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  En abril de 2016, acaeció un episodio revelador. Fue el encuentro televisivo entre quienes un trienio mediante serían actores primordiales de la nueva realidad política que se tramaría en España al fraguarse el primer Gobierno de cohabitación socialcomunista desde la Guerra Civil. De un lado, quien luego figuraría catorce meses como vicepresidente para Asuntos Sociales, que se aburrió bostezando series políticas y emitiendo tuits, sin poner un pie en una residencia de mayores durante la pandemia del coronavirus, Pablo Iglesias Turrión, entonces y ahora secretario general de Unidas Podemos; de otro, el hoy todopoderoso director del gabinete del presidente Sánchez, Iván Redondo, pero en aquellas fechas solo un audaz consultor en la órbita del Partido Popular. Ambos mantuvieron una hora larga de conversación en el programa televisivo La tuerka que presentaba el primero bajo el patrocinio financiero de la dictadura teocrática de los ayatolás iraníes y en el que ambos compitieron en alabanzas mutuas.


  Si Iglesias lamentaba que Redondo siempre hubiera servido a formaciones adversarias, en lugar de a la suya, este le retribuyó la lisonja determinando que los últimos dos grandes hitos de la comunicación política mundiales habían sido el «Yes, we can» de la campaña primaria presidencial de 2008 del entonces senador demócrata Barack Obama y su adaptación española del «Sí, se puede» fundacional de la franquicia chavista. Cualquiera que no supiera lo que encierra Redondo hubiera dicho que tal arrobamiento obedecía al deslumbramiento característico de ciertos «chicos de derechas» que tratan de desquitarse de lo no vivido escuchando las autobiografías impostadas de personajes izquierdistas. Si al descastado profesor Iglesias le funcionaba con las «chicas bien» en las aulas de la Facultad de Políticas, ¿por qué no con Redondo?


  A punto de concluir esa ceremonia de confraternización televisiva, en la que uno le arrebataba la palabra al otro para darle a su vez la razón, el anfitrión le regaló a su invitado una taza con el anagrama del espacio. Iglesias, eso sí, con beatería comunista, le puso como condición al «spin doctor» —como le llamó en línea con la jerga popularizada en Europa por la serie nórdica Borgen, pero en boga en Estados Unidos hacía décadas al ser un término usual en el béisbol— que no la recogiera con su mano derecha. ¡Como si supusiera un inconveniente para un Redondo con las capacidades ambidiestras que pronto comprobaría —y agradecería circunstancialmente— el jerarca podemita!


  Es más, luego de asir con brío la vasija, acreditando su resolución ante quien le había presentado como «culto, rápido y sensible», de la misma manera que Valle-Inclán definió a su marqués de Bradomín como «feo, católico y sentimental», Redondo obró raudo cual pistolero que desenfunda presto su revólver. Sacó del bolsillo de su chaqueta el peón blanco de ajedrez que llevaba preparado como magistral golpe de efecto y se lo depositó a su contertulio en la mano derecha. Sin darle tiempo a reaccionar, le aconsejó que no minusvalorara su regalo porque, en su pequeñez comparada con las demás piezas del tablero, este nimio trebejo «si alcanza la casilla ocho, puede ser poderosísimo». Repuesto de la sorpresa, Iglesias expidió, al fin, vivaz: «Con este peón tengo que hacer jaque al rey». En su prepotencia y arrogancia, no atisbó que se quedaría a medio camino de la casilla de todas las posibilidades. «El tiempo, en política —le glosaría a modo de memento mori de la antigua Roma quien hogaño ocupa el despacho de Alfonso Guerra en el complejo de La Moncloa—, es lo más importante porque, al final Iván, me dijo un político socialista, todo el mundo acaba cadáver».


  Como broche dorado, una sonrisa cómplice iluminó los rostros de quienes reeditarían tan feliz pose al refrendar con un abrazo, con las cámaras de televisión igualmente como testigo, el «Gobierno del insomnio» (Sánchez dixit a sugerencia de Redondo) tras los respectivos fiascos del presidente en funciones y de Iglesias en las elecciones plebiscitarias que el primero auspició el 10 de noviembre de 2019 para reforzarse en La Moncloa como antes había hecho Rajoy saliéndole el tiro por la culata y haciéndole retroceder en escaños. A instancias de Redondo, Sánchez e Iglesias se avinieron a buscar consuelo mutuo después de sus intensas refriegas para dilucidar —amenaza de sorpasso incluido— quién era el cocodrilo macho del meandro de la izquierda.


  Si había logrado la abstención de Izquierda Unida para que el «Barón Rojo» del PP Monago presidiera Extremadura entre 2011 y 2015 frente a un socialista Fernández Vara al que satanizó en las entonces incipientes redes sociales con que «sabía más por diablo que por viejo», ¿cómo no iba a posibilitar que el «Espartaco de la militancia» Sánchez, como le bautizó en su blog de El Mundo antes de que el líder socialista contratara sus servicios, amansara a su apodado como «el león de Podemos»? Profesional del poder por el poder, del que hace un objeto en sí mismo y que le ensimisma, Redondo puede servir a cualquier causa e ideología. Como lo prueba que lo haya hecho con igual convicción y arrojo con el PP de Albiol, Basagoiti o Monago que con el PSOE Sáncheztein.


  Asimismo, puede embarcarse con cualquier patrón porque el rumbo de esa nave con pabellón de conveniencia le es secundario siempre que sea él quien la timonee o se sitúe junto a quien la tripule. Claro que las cosas rinden más fáciles en un medio de transporte que en otro. Así, a bordo del «coche rojo», refiriéndose al PSOE, «ganes o pierdas, siempre puedes gobernar», como le deslizó esa misma noche a Iglesias echando a germinar la maniobra que orquestaría para meter inesperadamente a Sánchez por la claraboya del Palacio de la Moncloa cuando Rajoy vigilaba la puerta para que nadie entrara sin su venia.


  No cabe duda de que Redondo atesora una gran capacidad para cautivar, por lo que, más que «aprendiz de brujo» por sus trucos y componendas, sin negar esa extraordinaria faceta, cabe describirlo como «brujo de aprendices» de la política a los que, bajo su batuta, entroniza en puestos primordiales. Pero que siempre deben andar bajo su dirección y a los que somete sin rechistar al transmitirles a estos una seguridad y un aplomo que les produce sentirse mismamente Napoleón sin pasar por el psiquiátrico. Cuando aparece Sánchez en el atril de La Moncloa pendiente de Redondo o en las Cortes atento a sus notas o mensajes telefónicos, recuerda el requisito que establecía Monago en sus conferencias y comparecencias públicas: un lugar donde pudiera ver sin interferencias desde el escenario a Redondo, al modo de quienes asisten u orientan al actor si olvida su texto o no se mueve adecuadamente en el proscenio. Su dependencia llegaba a la sugestión como le ocurre a Sánchez.


  En la firma del acuerdo de gobierno entre Sánchez e Iglesias, la felicidad de Redondo, quien no ignoraba la incomodidad y molestia infinitas de apañarle un hueco en la mesa del Consejo de Ministros a un inquilino tan nocivo e insalubre, iba más allá del hecho en sí. Se debía primordialmente a que había conjurado en setenta y dos horas las intrigas de algunos dirigentes del PSOE que ya vieron con desconfianza cómo dominaba la voluntad de Sánchez al poco de entrar de tapadillo en Ferraz y también de algunos barones territoriales que, al no alcanzar al presidente por muy jurada que se la tuvieran, querían cobrarse la cabeza de su Rasputín por el revés electoral. Empero, su rápido brinco de rana desconcertó a todos e hizo que el tema de charla fuera otro bien diferente en cuestión de horas.


  Como estos simpáticos anuros, Redondo da buenos saltos, aunque no siempre acierte a caer donde debe. Pero súbito pega una nueva voltereta para borrar de la memoria el barrizal maloliente a donde antes fue a parar. Además de sus saltos de rana con los que despista sobre yerros y errores de cálculo, Redondo goza de una enorme habilidad para introducir incesantemente asuntos de matute y controversias que sustraigan a la opinión pública de aquellos contenciosos que comprometen al Gobierno o a su negligente gestión. Cuando no le pega una patada al ajedrez para empezar de nuevo la partida en mejores condiciones o no duda en inventarse percances como el futbolista marrullero que quiere restarle minutos al cronómetro del árbitro para no perder el partido.


  Si Hitchcock popularizó la expresión Macguffin a la hora de referirse a sus tretas cinematográficas para turbar al espectador e imprimir un giro copernicano a sus tramas, también el jefe de gabinete de La Moncloa se sirve de tales señuelos para desviar la atención. Al igual que el trilero tima al panoli con «¿Dónde está la bolita?» mientras le vacía la cartera con sus compinches. Tan ufano está Redondo que disfruta —como el maestro del suspense— asomándose intermitentemente a la pantalla como parte del repertorio de actores.


  No obstante, lo sustancial en su caso no es lo que quiere hacer ver, que también, sino su inmenso dominio —en la práctica, más que la adición de las cuatro vicepresidentas con las que Sánchez adorna su propaganda de gran feminista— y que oculta dado que, al estar fuera del Consejo de Ministros, puede manejarse sin fiscalización de la oposición. Así, beneficiándose de la excepcionalidad del estado de alarma a cuenta de la Covid-19, Iván Redondo actúa como el privado de Sánchez, su alter ego, para urdir lo que a este le pete por persona interpuesta y sin el incordio del Parlamento. Ello autoriza a su favorito, con la influencia decisiva de la que disfruta, a operar fuera (o al lado) de los canales institucionales sin rango ministerial cuando se halla en el centro neurálgico del mando. Ningún otro fontanero ha poseído tales aldabas en La Moncloa y fuera de ella. Alfonso Guerra, como vicepresidente de Felipe González, presumía de estar de «oyente» en el Consejo de Ministros; Redondo ejerce de primer ejecutivo del Gobierno, al pasar por su escritorio todas las decisiones de transcendencia, sin sentarse en el mismo. Siendo teóricamente secretario de Estado, eleva ese grado a rango de la Administración norteamericana y da las órdenes en «The War Room» (la sala de crisis o el cuarto de guerra, según los casos), bien para batallar la desinformación, bien para propagarla en función de la conveniencia del momento.


  En el acto cuarto de Ricardo III, Shakespeare retrata el momento en el que el tirano, recién coronado, le dice al duque de Buckingham, su principal estratega y copartícipe de sus delitos para deshacerse de su sucesión de enemigos, reales o imaginarios, en su ascenso al trono: «Por tus consejos y por tu ayuda, el Rey Ricardo se sienta tan alto». Pero, penetrado por la duda, le inquiere a renglón seguido: «¿Llevaremos estos esplendores durante un día? ¿O durarán y disfrutaremos siempre de ellos?». Buckingham conviene: «¡Sigan viviendo, y duren eternamente!», mientras murmura para sí: «¡Bah! Puedo imitar al más perfecto trágico».


  La respuesta del confidente de Ricardo III en la tragedia shakesperiana sobre la historia de Inglaterra podría haber sido la del consejero Redondo al augusto Sánchez. Sería acorde con la contestación ofrecida a Iglesias en La tuerka aquel 20 de abril de 2016. Al ser interrogado sobre la esencia de su oficio de spin doctor, aseveró lo siguiente: «Una persona que se tira por un barranco por su cliente, por su presidente, por su candidato». Muchos pensarán que no deja de ser una hipérbole por parte de quien declara, hablando de sí mismo, que «en torno a mi persona hay más ficción que realidad».


  Sin embargo, cualquiera que conozca la tragedia shakesperiana no ignora que Ricardo III, una vez alcanzada la posición a la que aspiraba, es consciente de que las malas artes que le han permitido consumar su ambición no amurallan su hegemónica posición de poder. Ello le origina tal desasosiego que cuestiona la lealtad de su círculo íntimo al percatarse de que quienes le sirven son infames que solo miran por su propio interés, como él mismo. «No quiero a mi lado a quien me mire con ojos escrutadores», dicta Ricardo y su viejo aliado Buckingham, al que acusa de importunarlo, interpreta que debe huir de inmediato si quiere salvar la existencia. Sus esfuerzos serían baldíos terminando prendido y ejecutado.


  Por eso, este Iván Redondo. El manipulador de emociones de Graciano Palomo, un periodista de casta y oficio, capaz de desentrañar la personalidad real de los grandes protagonistas de la política española de nuestro tiempo, como los presidentes Aznar y Rajoy, resulta clave para esclarecer el papel fundamental desempeñado por Iván Redondo en la llegada y en el sostenimiento en La Moncloa de quien no conoce reglas —ni para los suyos ni para los demás— como Sánchez desde que ventiló conducirse por las líneas rojas que le marcó inútilmente su partido para que no los desbordara rompiendo los consensos fijados en España desde la restauración democrática.


  Si «nadie es un héroe para su ayuda de cámara», como anotó ese sabio del pensamiento que fue Montaigne, por conocerlo de veras en lo que dice y en lo que finge, qué mejor que este retrato certero y minucioso de Graciano Palomo del «ayuda de cámara» de Sánchez para descifrar al tándem que domina la política española desde que, aprovechando el borrón de un mal juez, se precipitó una moción de censura contra Rajoy con esa «alianza Frankenstein» que, creyendo conjurarla un socialista del Antiguo Testamento como Alfredo Pérez Rubalcaba al bautizarla de forma tan cabal, hoy marca los designios de España e hipoteca su porvenir.


  Desde su acrisolada independencia y su ascética burgalesa, luego curtida en los años de plomo del País Vasco y en las conjuras políticas de la Villa y Corte, de llamar a las cosas por su nombre, esto es «al pan, pan, y al vino, vino», Graciano Palomo elude eso que algunos llaman el «síndrome Van Dyck». El gran pintor flamenco, discípulo de Rubens, se granjeó gran fama en las Cortes europeas por inmortalizar a los nobles que retrataba embelleciéndolos deliberadamente para ganarse su favor. Nuestro autor, por el contrario, elude ese respeto reverencial sabedor de que en ello le va el crédito y el prestigio. No es una obra de cargo ni de descargo, sino de gran periodismo. Pasen página y lean.
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LA TARDE DE AQUEL DÍA


  


  


  «No soy más que el contexto para tu gran aventura».


  BIG FISH


  


  


  


  


  Febrero de 2017. Círculo de Bellas Artes de Madrid. Hace unos meses que Pedro Sánchez ha sido expulsado con deshonor por los notables del Partido Socialista de la secretaria general al negarse obstinadamente a facilitar la gobernabilidad del país tras las elecciones legislativas de 2015, es decir, negando rotundamente la abstención a favor de Mariano Rajoy, ganador de esos comicios por exigua mayoría. «No es no».


  La Comisión Gestora constituida por el Comité Federal que arroja por la ventana al hombre de Tetuán (popular barrio madrileño donde nace y vive Sánchez en su infancia y juventud), está presidida por el asturiano Javier Fernández, el dirigente con más prestigio en ese momento en la formación socialdemócrata, una persona humilde, coherente y de principios. Tras un corto periodo de tiempo, dicho órgano temporal de gobierno interno, dominado casi exclusivamente por miembros antisanchistas, convoca elecciones primarias para elegir secretario general el 21 de mayo de 2017 y, posteriormente, llevar a cabo el preceptivo 39 Congreso Federal del partido que establecería las líneas maestras a seguir durante los próximos años. En España, desde finales del 2011 manda el Partido Popular de Mariano Rajoy.


  En aquella noche dramática Sánchez viene de perder estrepitosamente las elecciones en Galicia y País Vasco, lo que unido a su forma variopinta y contradictoria de dirigir el partido, su redomado personalismo y su escasa capacidad de trabajo, ha puesto en prevengan a los «barones», a la vieja guardia y a una parte de la militancia. Él cree que no hay nadie en el PSOE capaz de disputarle el poder interno y que esa vieja guardia que apoya decididamente a la sultana andaluza se ha quedado flotando en naftalina. No se esmera en la prudencia a la hora de descalificar a sus mayores.


  La cita para el ajuste de cuentas es el 1 de octubre de 2016 en el cuartel general de la madrileña calle de Ferraz. Los barones críticos (seis de los siete que gobernaban territorios), la poderosa (hasta entonces) Federación Andaluza de Susana Díaz, los dirigentes históricos con Felipe González y Alfonso Guerra a la cabeza, el resto de las federaciones más importantes del PSOE, los fieles a Eduardo Madina (al que había derrotado en anteriores primarias), tumban a Pedro Sánchez en uno de los comités federales más bochornosos de toda su larga historia de ciento cincuenta años. El espectáculo ofrecido por la dirigencia de una formación que ya había gobernado España durante veintidós años no tiene parangón. Aquello parece un puerto de arrebatacapas más que un grupo de fraternales compañeros.


  Al comenzar la votación uno de sus entonces fieles, el riojano César Luena, que más tarde sería incomprensiblemente pasado por las armas sanchistas y conducido al averno y al ostracismo, pretende que el voto se emita en una urna secreta tapada por una cortina. Es Josep Borrell, que siempre juega cerca de donde se reparte, el que denuncia la artimaña y a voz en grito dice que eso nunca se había producido en la historia del partido. En el fondo, dicha votación no era otra cosa que un plebiscito sobre su liderazgo. Lo pierde de forma estrepitosa.


  Su gran competidora, la líder andaluza, Susana Díaz, la misma que le había proporcionado su triunfo en las elecciones primarias anteriores frente a Eduardo Madina, no puede contener las lágrimas y grita desesperada: «¡Están matando al PSOE!». Espera recoger las migajas cobijada bajo la sombra de Felipe González, quien poco a poco ve que su «divinidad» se disipa a marchas forzadas entre las bases.


  Pero en esas horas socialistas y escasamente fraternales al que matan de una estocada hasta la bola es a Pedro Sánchez, que no tiene más remedio que comparecer lloroso y derrotado para anunciar su dimisión como primer ejecutivo del PSOE.


  —Parece Boabdil enrabietado —dirá uno de los hombres andaluces de Susana cuando le ven compungido ante los medios.


  —Desde mañana mismo —dijo Sánchez— empiezo a recorrer España con mi viejo coche utilitario en busca de la confianza de los militantes… Les voy a explicar a todos y cada uno mi proyecto… Y estoy seguro de que no me dejarán en la estacada…


  En realidad, hizo un primer viaje, siempre acompañado por Juan Manuel Serrano, futuro presidente de Correos y después el dinero recaudado entre algunos benefactores privados para la campaña de su vuelta al poder socialista le permitió viajar con ciertos lujos y asesores de confianza.


  Iván Redondo en esos momentos, tras el fiasco extremeño, está sin trabajo, merodea por algunos medios de comunicación y trata de relanzar su primigenia empresa, en la que solo cuenta con su esposa, que pasa a denominarse «Redondo Asociados Public Affair Firm». Como le ocurre de 2009 a 2011 mantiene un perfil bajo, sobrevive como puede e intenta hacerse un hueco, como tertuliano, ventear su proyecto profesional. No deja de ser un mal remedo para una persona que aspira a todo. Está atento a todo lo que se mueve y busca desesperadamente su mirlo blanco, con el que definitivamente hacerse un nombre y un sitio en el siempre difícil negocio de la comunicación política en España. Su pituitaria no falla: encontrará al cliente que va como anillo al dedo a sus objetivos.


  En el fondo, y bien estudiado, sus clientes hasta esas fechas no dejan de ser meros «juguetes rotos», zarandeados por las circunstancias. Y el cabreo de sus competidores va en aumento porque baja las tarifas establecidas por el mercado. Juega con ventaja.


  En efecto. La prensa anuncia que el defenestrado secretario general tiene la intención de presentarse a las elecciones internas como primer ejecutivo del partido y posteriormente liderar la convocatoria del 39 Congreso Federal.


  Finalmente, Pedro Sánchez y sus diputados irreductibles ante toda presión y desaliento presentan su proyecto en el mitin estrella en el Círculo de Bellas Artes de Madrid el 20 de febrero, al grito de «¡no es no!». Flanqueado por algunas de las caras conocidas del PSOE, Margarita Robles, Manuel Escudero, José Luis Ábalos, Cristina Narbona, Beatriz Corredor (luego presidenta de Red Eléctrica Española con 540.000 euros de salario) y otros de nuevo cuño dentro de la nomenklatura socialista. Esos fans encontrarán posterior y rápido acomodo en su gobierno o en distintas sinecuras bien pagadas, todas ellas regadas con dinero público. Sánchez exhibe en ese acto del Bellas Artes el poderío de las bases, si bien no encuentra líderes de peso con los que apuntalar dicho proyecto «radicalmente socialista». Hasta hacía escasas semanas, Sánchez siempre se ha conducido como estricto socialdemócrata en la línea de los dirigentes socialistas europeos de la misma familia. Ya entonces runruneaba con la posibilidad de un pacto con Podemos, porque se ha convencido de que el centro le tiene vetado.


  Sánchez es un hombre desesperado en esos momentos, porque no termina de ver un futuro en su carrera política y él es hombre de grandes ambiciones, aunque no de excesiva vocación por el trabajo. Sí tiene acreditada resistencia; mantiene una línea bien definida al respecto; el matador es el maestro y su cuadrilla la que tiene que poner al toro en suerte. Luego acrecentará esta deriva y dejará hacer, algo que le viene de perlas al aspirante a ser su consultor. Justo lo que andaba buscando, como en el caso de José Antonio Monago. Ha estudiado detenidamente a Sánchez como siempre hace cuando pretende una presa que llevarse a la boca. Es fundamental entender por qué lado derrota.


  Camuflado en un local abarrotado de hooligans sanchistas se encuentra Iván Redondo, que mentalmente toma nota de todo cuanto acontece en el aquelarre socialista. Es Odón Elorza el que sube primero al escenario. La idea es convertir a la estrella política que pretenden en un artista de circo subido en un taburete.


  Ese lunes de febrero, a las 19.30 horas Sánchez se percata definitivamente de algo obvio: no es el candidato del establishment socialista que ha dominado el partido desde hace más de cuarenta años, salvo el breve interregno protagonizado por Rodríguez Zapatero. Redondo, mimetizado con el paisaje, se ha dado cuenta de que no hay expresidentes, ni barones, ni referentes orgánicos de peso; pero, en cambio, hay 600 personas en la sala y en la calle Alcalá hay colas para entrar. Quieren aclamar a su jefe; no les importa que sea el mismo dirigente que ha cosechado un desastre sin paliativos en dos elecciones consecutivas, con los peores resultados desde la restauración democrática bajo las siglas del centenario partido.


  El programa del candidato ha sido confeccionado por dos militantes antiguos seguidores de Alfonso Guerra, Manuel Escudero y José Félix Tezanos, el dirigente/sociólogo que finalmente se encaramará no sin escándalo al frente del Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS). Mientras estos dos escuderos del otrora todopoderoso sevillano se entregan de hinojos, su anterior jefe abjura de Sánchez y «toda su cuadrilla». Ambos recibirán su correspondiente recompensa cuando los idus se vuelvan propicios.


  «¡No es no!». «¡Pedro, Pedro, Pedro!». Redondo no pierde ripio de todo lo que observa a su alrededor. Le sorprende especialmente que un perdedor nato hasta ese momento sea capaz de excitar las bajas pasiones de sus conmilitones. Una primera reflexión le lleva a concluir que la militancia de base y muchos de sus cuadros son gente genuinamente de «izquierda». Todo un dato para futuras observaciones. Por ahí empieza el primer gran input: la política no es racional. Son los sentimientos los que finalmente marcan la pauta… Yo estoy en lo cierto…


  Esto es algo perfectamente descriptible en el Partido Socialista pos Rodríguez Zapatero, reducido a la mitad tras su anuncio en mayo de 2010 en el Congreso de los Diputados del Plan de Ajuste y Contención Fiscal y la bajada de las pensiones, tras los avisos dados por Francia, la Comisión Europea, el Fondo Monetario Internacional, el Banco Central Europeo y el presidente de Estados Unidos, Barack Obama. Todos temerosos de que una posible quiebra de España arrastrara a todas las economías del mundo occidental.


  Los escasos diputados que se han mantenido fieles al madrileño —José Luis Ábalos, Adriana Lastra, Susana Sumelzo, Sofía Hernanz, Rocío de Frutos, Zaida Cantera, Mari Luz Martínez Seijo, María Luisa Carcedo, Iratxe García y la alcaldesa de Santa Coloma de Gramanet (Barcelona), Nuria Parlón, posteriormente detenida e imputada en un gran caso de corrupción en su ayuntamiento— oyen los acordes del himno de campaña «Color, esperanza», del cantautor Diego Torres, bailan como posesos. Pocos o ninguno de ellos saben que es un canto religioso católico escrito para una de las visitas del Papa a Argentina. Este hecho es visto por los observadores más imparciales como un ejemplo del camaleonismo del PSOE en el que Iván va a encajar a la perfección, esto es, copiar todo y adaptar lo que interese a tu contexto, venga de donde venga.


  


  


  Un izquierdista con maneras neoliberales


  Pasados diez minutos de las 20.00 horas el exlíder hace acto de presencia en carne mortal en el teatro Fernando de Rojas. Lo hace embutido en lo único que ha demostrado hasta la fecha: soberbia y autoestima apoyado en su espigada figura de exbaloncestista y con vestimenta informal y harto «pija». En la superficie, también en el trasfondo, es un tipo que presume de izquierdista y presenta maneras de ejecutivo (sin mucho fuste técnico) neoliberal. Entre grandes aplausos, gritos («¡No es no!») en los que el candidato se ha hecho fuerte hace su entrada triunfal pese a que hasta el momento no ha conseguido nada excepto sonoras y abultadas derrotas… Así es de líquida la política española en esos trances.


  Los notarios del evento, revestidos de periodistas, generalmente se derriten. ¡Qué imagen! ¡Qué figura! ¡Qué porte! Quizá el más entregado de todos ellos, es un tal Juanma Romero, con el pelo ribeteado de vetas rubias. En un amplio publirreportaje, su pluma no puede resistirse al encanto físico del aspirante.


  Arriba, en el escenario del teatro del Círculo de Bellas Artes, le esperan sus deudos: la «pija» registradora de la propiedad Beatriz Corredor y sus teloneros bien pagados: José Félix Tezanos, Manuel Escudero, Margarita Robles y la incombustible Cristina Narbona, que lleva aparejado a su marido Josep Borrell, siempre en el candelero y en las mamandurrias. Un tipo tan brillante como insoportable por su afán de creerse diez metros por encima del resto. Ya lo dijo en su día Felipe González, de cuyos gobiernos formó parte: «Quien le soporte que lo compre».


  Iván Redondo sigue atento, observando el paisaje y al paisanaje con esa mirada tan intransferible que el ADN vasco ha puesto en el guipuzcoano: «¿Cómo convertir todo esto en votos?».


  Esta es una característica que él siempre mantiene: observar, auscultar bien al «pueblo». En Badalona lo hizo ya en el 2007. En ese tiempo se introducía en los círculos de jubilados socialistas de la parte alta de la ciudad (la más obrera y popular); se fijaba en cómo hablaban del gran problema (inmigración) y cómo el PSOE los había abandonado. El consumado especialista en remover las bajas pasiones de quienes se sienten abandonados por los suyos. Como los militantes del partido por sus «barones». Construye víctimas y hace que los victimistas los apoyen por identificación. No hay que olvidar que ahora la víctima es el héroe de todo el relato. Eso es puro manual de resistencia. Es el antihéroe. Eso Redondo lo sabe ver como nadie. Por eso está donde está.


  Hay que encauzar las emociones, las sensaciones, hasta las bajas pasiones…


  Después de la patada en el trasero que el Comité Federal propina a Sánchez, la impresión general tanto en círculos socialistas como entre los observadores más templados de la realidad política es que el de Tetuán es un cadáver político. ¿Quién se puede recuperar de un estacazo tan monumental y no estar loco? Los que trabajan al lado de Sánchez reciben el input en forma de clamor de que el madrileño siempre ha pretendido un proyecto personalista de poder, para el que utiliza un partido casi bicentenario.


  Su primer telonero, el controvertido Odón Elorza, que había llegado a ser alcalde de San Sebastián —siempre cercano al nacionalismo e incluso al independentismo radical—, es el primero que pone el dedo en la llaga: «Pedro no está solo. Tiene un gran equipo político detrás, buscando un proyecto colectivo».


  El candidato, a la desesperada, consciente de que es la última bala que tiene en la recamara para seguir viviendo de la política, apela a la «coherencia» y a su «credibilidad personal», después justamente de haber virado en multitud de ocasiones de un lado para otro como un pollo sin cabeza. Ni una sola explicación respecto a su derrota tras derrota en cuantas elecciones ha sufrido el PSOE bajo su mandato; aun así, presenta credenciales de futuras victorias.


  —Ya no soy —subraya— la misma persona que hace tres años tomó las riendas del partido, ni siquiera ese dirigente que fue derrotado en el Comité Federal del 1 de octubre. Creo saber humildemente (palabra que utilizará cuando se encuentre en dificultades) lo que necesita este partido y el conjunto de la izquierda para renacer y volver a ser la alternativa de este país…


  Volvía a obviar que tuvo oportunidad de demostrar ser un ganador y en dos ocasiones cayó fulminado ante un líder no especialmente carismático como Mariano Rajoy.


  Humildad es una palabra que figura con profusión en el vocabulario de Redondo y que hace pronunciar con ocasión y sin ella a su asesorado.


  Volvamos al Bellas Artes. Por ahí decide atacar: «Nosotros tenemos unos valores genuinamente de izquierda, que nadie se engañe, genuinamente de izquierda, y ya es hora de poner coto al gran error estratégico que llevamos cometiendo en el PSOE desde hace muchos lustros. Nos hemos confundido de adversario, que no es otro que el neoliberalismo, el capitalismo y el conservadurismo que representa el Partido Popular. No proponemos un giro a la izquierda, sino que el PSOE vuelva a ser el partido de la izquierda en este país».


  Ya en esos momentos Sánchez se ha percatado, con la influencia de Tezanos y el sector más a la izquierda del PSOE, que el gran competidor es Podemos, que les supera en casi todo: no tiene historia, no ha gobernado y es mucho más libre a la hora de agitar las bajas pasiones de la «izquierdona». Resumiendo, temen un sorpasso por ese costado.


  Se cura en salud respecto a la «gran coalición» —fracasada en toda Europa— que, a su entender, hubiera sido en la práctica dar su apoyo mediante la abstención a la investidura de Rajoy. Sus asesores le han imbuido que allí donde la socialdemocracia ha ido del brazo del centro derecha ha terminado finalmente por hundirse, como es el caso clamoroso de Grecia y en cierto modo Alemania, donde sus homólogos del SPD se han diluido al apuntalar a la canciller Angela Merkel en el país líder de Europa. Afirma que ese error se trasladaría a España, que acrecentaría los extremos, el populismo y la ultraderecha. «No hay otra salida que levantar una gran alianza de fuerzas progresistas que ponga fin al austericidio, sobre la base de que se gobierna desde La Moncloa y no desde el Congreso de los Diputados».


  Curiosa propuesta que los presentes no tienen en cuenta porque hace menos de doce meses que él mismo protagonizaba un intento de formalizar un gobierno parlamentario con Ciudadanos y Podemos. El intento resultó fallido porque Pablo Iglesias se plantó taxativamente ante la mera posibilidad de ir de la mano de Albert Rivera. Los asistentes al mitin del Bellas Artes olvidaron también los grandes elogios que Sánchez hizo desde la tribuna del Congreso al «coraje» y la «valentía» del entonces líder naranja. En realidad, y con la perspectiva y la información que facilita el tiempo, hoy se puede concluir que Iglesias trataba de liquidar al PSOE y Rivera hacerse con el centro derecha y la derecha. Ambos tenían la plena seguridad de que ocurriría.


  Sigue Pedro en la tribuna. Está convencido de que puede muñir a su alrededor un proyecto «ganador» salido de las urnas. En las elecciones generales de junio de 2016, el PSOE, de la mano de Sánchez, consigue el 22 por ciento de los votos y 85 diputados, el peor registro del socialismo desde la restauración democrática. Llegaría dos años después la toma del poder, pero de forma muy diferente a lo expresado en el teatro Fernando de Rojas.


  Cristina Narbona, otra de las intervinientes, llevaba razón: «Necesitamos líderes valientes y comprometidos como Sánchez». Se le olvidó también decir que, sobre todo, «con arrojo» y sin pudor. Como la propuesta de «alianza plurinacional» ideada precisamente en el seno de una formación política genuina e históricamente jacobina como el PSOE. Eso es lo que más llama la atención de Redondo: la capacidad de Sánchez para romper moldes, interpretarse a sí mismo sin importar ni el propio vademécum y mucho menos la palabra. ¡Un genio! ¡Con este tipo se pueden hacer cosas grandes!


  El aquelarre sanchista no hace otra cosa que inyectar en vena la posibilidad de un órdago a la grande. Sus adversarios internos desprecian lo ocurrido en el emblemático edificio de la calle Alcalá («la misma secta», «nada nuevo», «ninguna enjundia», «ningún proyecto realista ni serio»), pero al mismo tiempo son conscientes de que Pedro ha cogido una ola de «mártir» que va in crescendo.


  Al término del fervorín partidario y una vez que los efluvios se van diluyendo aparece Iván Redondo para conversar con Pedro Sánchez. En realidad, Redondo asiste el evento como primer contacto presencial en un acto del candidato después de haber presentado cartas credenciales para una hipotética colaboración. El madrileño es consciente de que el fichaje de Iván provocará reticencias por su pasado profesional con el Partido Popular que ha sido amplio y profundo.


  ¿Cómo y cuándo se produce la «alianza» personal y política entre Sánchez y Redondo, que culminará cuando el primero acceda al poder?


  Durante los años del marianismo, el político en ejercicio y el consultor de políticos han venido coincidiendo en distintos programas de debate en televisión, cuando ambos eran perfectos desconocidos y les unía una enorme ambición en pos del triunfo y dejar de ser ignotos. Especialmente, en el canal VEO7 del holding mediático de Unedisa. Ambos bajo la batuta de Carlos Cuesta, que, posteriormente, también les haría coincidir en la televisión de la Conferencia Episcopal Trece TV. En aquellos programas de televisión Iván desplegaba todo lo que había aprendido en la George Washington, incluso con un matiz relamido y redicho. Solía mantenerse alejado de cualquier veleidad partidaria.


  Al fracasar el segundo intento de José Antonio Monago al frente de la Junta de Extremadura, Redondo se queda al pairo intentando mantener su empresita, en la que la única trabajadora es su mujer. Cree que dadas las circunstancias por las que atraviesa Pedro Sánchez, tiene alguna posibilidad de poner el caballo en su cuadra.


  Es un profesional de la cosa en busca de cliente. Ha perdido todos. No hay nada de malo porque su «pecado» de haber servido con un cierto éxito con candidatos del Partido Popular es fácilmente justificable, amén de que también asesoró a candidatos municipales del socialismo en Cataluña y País Vasco. También a candidatos sin renombre mediático de Ciudadanos en la tierra aragonesa.


  


  


  Dos ambiciosos en apuros


  Poco antes del mitin de Bellas Artes, con un Sánchez teóricamente dando sus últimas bocanadas políticas, tras la patada en el trasero propinada por los notables del partido, Iván decide acercarse al proscrito y se pone en contacto con él. Tampoco el gurú está en esos momentos para tirar cohetes. La derrota de Monago le ha dejado sin trabajo y con un perfil muy bajo. Tras la derrota extremeña se le cierran muchas puertas. Solo le queda la senda «tertuliana», donde además no es periodista. Hay que comer y todas las ambiciones continúan intactas.


  —Pedro, creo sinceramente que puedo ser de gran ayuda en tu carrera y que puedes volver a hacerte con las riendas del PSOE en una primera etapa. La segunda es la Presidencia del Gobierno. Ahora lo que te ofrezco es llevarte la campaña para recuperar la secretaria general del partido.


  —A ver, Iván, no tengo un euro…


  —Por eso no te preocupes. Lo importante es que puedes ganar, Pedro, si haces las cosas bien, con sentido profesional.


  —Coño, sí, pero tú necesitas facturar lógicamente.


  —Es una apuesta mía a precio de resultados… Hagamos una cosa. Yo te asesoro si ganas este primer envite contra Susana Díaz. Te lo hago gratis. Si hay éxito, hablamos posteriormente de mis condiciones económicas. Lo más importante para mí es que compruebes cómo trabajo, cuáles son mis ideas y cuál es mi método.


  —Si las cosas son como dices, Iván, de acuerdo, comencemos. Ya hablaré con el resto de mi equipo para tu incorporación.


  En efecto. Entre la sorpresa general (tampoco es que en ese momento el nombre de Iván Redondo fuera tan conocido como el de Belén Esteban, pero sí sonaba entre las distintas «inteligencias» de los principales partidos nacionales), Sánchez confirma a su grupo de fieles que ha decidido aceptar el ofrecimiento profesional que le ha hecho el guipuzcoano.


  —Dice que está dispuesto a demostrarme su valía, que me será muy útil, que está convencido de que podemos volver a la secretaria general y que acabaré como presidente del Gobierno. Y, además, esto es importante, acepta no cobrar ni un euro hasta comprobarlo.


  —Hombre, Pedro, lo que sabemos de Redondo es que es una persona muy vinculada al Partido Popular —comenta uno de los diputados que ha permanecido a su lado contra viento y marea.


  —Es un profesional de la comunicación política. Además, ¿qué tengo que perder si la cosa no funciona? ¡No tengo que perder nada, es gratis! Creo que es una persona brillante, con ideas nuevas y puede aportarnos mucho…


  A otros compañeros que le inquieren acerca del nuevo y flamante fichaje que se acerca desde las orillas del PP —cosa que todo el mundo creía— Sánchez les dice que le ha oído en los debates y tertulias televisivas y que realmente le ha impactado.


  —Un tío listo, conoce como nadie las nuevas técnicas electorales. Muy americano.


  El autor ignora si el dirigente socialista conocía el hecho de que antes de pedirle colaborar con él, Pablo Iglesias había tratado de echar el guante para su movimiento a Redondo, según confiesa el propio Redondo a uno de sus íntimos amigos, el periodista aragonés vinculado al PP Juan Carlos Cachinero. A Iglesias, neocomunista confeso, le priva todo aquello que tenga algún color de gran universidad norteamericana y con acento anglosajón. De hecho, invitó en varias ocasiones a Iván a sus programas marginales de televisión La tuerka y Fort Apache. El idilio «intelectual» entre el antiguo consejero autonómico del PP en Extremadura y el líder de la izquierda alternativa radical se consumaría durante las negociaciones para la moción de censura contra Mariano Rajoy y, finalmente, en el acuerdo de coalición suscrito tras las elecciones del 10 de noviembre de 2019 entre el PSOE y Unidas Podemos. Redondo será a partir de 2020 un flotador de grandes dimensiones para el posterior vicepresidente segundo del Gobierno, especialmente cuando las tormentas internas amenazaban con acabar con el frágil paquebote en las profundidades del lago Ness.


  Había comenzado, por tanto, un nuevo amanecer para el vasco, ahora en riberas de color rojo. Aquí, en el Bellas Artes, empieza todo. La reticencia inicial de los socialistas de toda la vida ante un «gurú» de nuevo cuño que ha servido al enemigo, será vencida con la determinación y el poder de un líder al que antes que nada le interesan los hechos que le lleven al poder y a sostenerlo. El resto importa nada.


  Lo dejó escrito Mahoma: al lado de la dificultad está la facilidad.


  Esta es la historia del joven publicista/propagandista con tentaciones inconfesables, el exalumno de los jesuitas (Universidad de Deusto) que conquistó las máquinas del poder, se adueñó del alma de su jefe, hizo invocaciones rasputinianas y monta el corazón del Estado como nunca nadie lo hizo. Ni en dictadura, ni en democracia.


  Este es el relato cronológico del hombre que más partido y rentabilidad ha sacado a las «emociones» políticas de todo un pueblo expresadas u ocultas.


  Pasen y lean.
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AQUEL HUMILDE «PIJO» DE DONOSTI


  


  


  «Aquel que persigue varias liebres a la vez no caza ninguna».


  PROVERBIO RUSO


  


  


  


  


  El 14 de abril de 1981, fecha en la que se conmemora el 50 aniversario de la Segunda República, efemérides que Iván Redondo tiene grabada a sangre y fuego como su fecha de nacimiento, fue una jornada dura en San Sebastián. En aquella fecha, a primera hora de la mañana, pistoleros de ETA asesinaron a tiros al teniente retirado Oswaldo José Rodríguez Fernández. El oficial, de cincuenta y nueve años, fue asesinado en el descansillo del edificio que albergaba la sede del Instituto Social de las Fuerzas Armadas (ISFAS), en el que trabajaba como administrativo tras su retiro. Dos balas en la cabeza acabaron con la vida del militar, que, viudo, se encargaba de sus tres hijos.


  El día no terminó ahí. Unas horas más tarde, en Basauri (Vizcaya), la banda terrorista mató al teniente coronel (retirado) de la Guardia Civil Luis Cadarso San Juan. Para terminar una jornada aciaga, los Comandos Autónomos Anticapitalistas abatieron de un disparo al director de producción de la empresa Moulinex, José María Latiegui.


  En ese día, en que el terrorismo se cobró tres víctimas mortales, nació Iván Redondo en San Sebastián.


  El 14 de abril, la situación en sus calles era complicada, con ETA en su momento de apogeo terrorista y con su frente civil movilizado en las calles. Apenas un par de meses antes había tenido lugar el 23-F. El clima político, con la UCD en descomposición absoluta, era inquietante. En ese panorama de quiebra institucional y económica, vino al mundo Redondo.


  Aquel año, y en una ciudad como San Sebastián («la Bella Easo»), todavía se cometería otro atentado mortal que costaría la vida al cabo primero de la Policía Nacional Esteban Álvarez Menayo, muerto cuando un artefacto explosivo detonó al paso de la furgoneta en la que volvía, tras cumplir un operativo, a comisaría.


  Atrás quedaban los tiempos en que San Sebastián era el lugar favorito de veraneo de las clases pudientes españolas. Atrás quedaba también la presencia de Francisco Franco en el Palacio de Ayete. La joven democracia española intentaba abrirse camino entre tramas involucionistas y zarpazos terroristas que crispaban al país. Mientras tanto, en el barrio de Herrera de San Sebastián una familia humilde veía con cierta preocupación la llegada de un nuevo miembro al hogar. No era para menos, con lo que se atisbaba en la calle.


  El núcleo de Herrera, adscrito al barrio donostiarra de Altza, sigue siendo considerado uno de los barrios obreros de San Sebastián, que, como sucedió en otros lugares, experimentó un gran crecimiento en los años sesenta y setenta del pasado siglo con la llegada de inmigrantes procedentes de otras provincias. En ese lugar, de edificios grises, y en ese ambiente, con ETA presente en las conversaciones (y en las preocupaciones), creció Iván Redondo. Una etapa de su vida que el jefe de Gabinete de Pedro Sánchez, con su gusto por la sombra, no acostumbra a mencionar. Sobre aquellos años, Redondo, un crack a la hora de vender sus habilidades profesionales, arroja escasa luz. Aunque alguna hay.


  De Redondo se sabe que es, como ya se ha dicho, hijo de una familia humilde. Su padre, del que existen pocas referencias, ejercía como mecánico de navíos, y su madre, algo más conocida, aportaba a la caja común familiar como cocinera. Iván era el tercer hijo de la familia, precedido por dos hermanos. En principio, iba a ser también el último pero las circunstancias hicieron que tras él llegara «la niña». A Iván, como a la mayor parte de los niños de su generación, se le presupone una infancia y una niñez tranquilas en la medida de lo posible, dentro de la particular situación que se vivía en el País Vasco en aquellos años, con ETA omnipresente, despliegues policiales, kale borroka y todo lo que llevaba aparejado.


  Iván Redondo, como muchos otros niños de Donosti, fue matriculado por sus padres en el Colegio La Salle de la ciudad. Un centro educativo que gozaba de prestigio no solo en San Sebastián, sino en toda Guipúzcoa. En cada curso, sus instalaciones se llenaban de alumnos procedentes de la ciudad y también de la provincia, enviados por sus progenitores ante la excelente consideración de que gozaba la educación impartida por los Hermanos de las Escuelas Cristianas. Redondo, al igual que ellos, se formó (salvo, según parece, algún curso en que no asistió) en él. Pese a ser un centro concertado, el colegio no estaba considerado como un lugar elitista. Tampoco especialmente relevante en lo político. De hecho, entre los cursos más adultos se daba una «coexistencia pacífica» de los adolescentes que ya comenzaban a decantarse por opciones políticas.


  


  


  Para empezar, delegado de clase


  En esas aguas nadaba el alevín Iván, que, tal y como le recordaron algunos de sus compañeros al periodista Ángel Nieto en La Razón, destacaba por su «labia». Una labia que le aupó como delegado de clase en el COU. Allí le bautizaron como «El Boti», no se sabe muy bien por qué, y allí dio sus primeras muestras de lo que le acusan sus adversarios («vendehumos»). Según los recuerdos de algunos de sus antiguos conmilitones de clase, el adolescente Redondo era ya entonces un lector empedernido, de los que prefieren los libros a chutar a la pelota. «El Boti» no estaba por correr detrás del balón, sino por devorar libros y empezar a dar muestras de su capacidad dialéctica dentro de aquel primer marasmo de aprendizaje político en el que convivían —muy probablemente, influidos por lo que se oía y veía en casa— chavales más adscritos a la izquierda o a la derecha, nacionalistas, abertzales…


  Como recuerda una periodista alavesa de la misma generación que Redondo, «la política todavía daba miedo en público, incluso a nuestros padres (…). A muchos nos repetían una y otra vez la importancia de no significarse. Pero si estabas, estabas, y lo más probable es que te significaras con solo vestirte. Si te vestías un poco más “pija”, te podían equiparar a los del PP o a los del PNV; si ibas de vaqueros y tenis, te podían etiquetar como socialista. La única excepción, como decíamos nosotros, era ir de jarraitxu, ya que entonces paseabas claramente marca abertzale. Algunos, en la adolescencia y en la primera juventud, elegían esto porque era más fácil y más de “malote”», explica cuando se le pregunta al respecto de aquel clima.


  Desde luego, «El Boti» lo tuvo claro. Lo suyo no era el uniforme costroso de los «chicos de la gasolina» (como los tildó Xabier Arzalluz), sino el del «pijo» de instituto en la época: camisa y náuticos. De «pijo» le tildó un excompañero ante Ángel Nieto Lorasque, como este cuenta en el citado reportaje. Al menos en la estética, porque alguno incluso le catalogó como cercano a los socialistas. Todo, claro, en la medida de lo que se puede determinar a los diecisiete años de edad. En todo caso, Redondo, «El Boti», vestía como un «pijo», pero de familia humilde. Nada que ver con los de la Zona o con los que paseaban por La Concha con el jersey al hombro. En cuanto a la política como tal, más allá del atuendo, es difícil saberlo. Redondo, que ha hecho del concepto «cliente», al margen de la ideología, su modo de vida, tampoco ha dado pistas. Tan solo abrió un breve resquicio en 2016, preguntado por Pablo Iglesias en La tuerka. «Mi madre era del PNV, tengo hermanos del PSOE y del PP, somos plurales», le confesó al líder de Podemos, metido a entrevistador. Ese «somos plurales» fue lo máximo que le pudo sonsacar.


  Eso lo dice todo porque él es de su madre, no nacionalista, pero más bien de centro derecha, de eso no cabe duda. La madre tiene más peso en la socialización política de los hijos, especialmente donde la figura paterna pasa a un segundo plano, como ocurre en el País Vasco por aquello acreditado de la cultural matriarcal.


  De la etapa donostiarra de Redondo sí ha quedado algo: su adscripción a la «patria chica». Natural de una ciudad como San Sebastián, y en concreto de uno de sus núcleos poblacionales en los que hay una cierta sensación de secesionismo, en los que todavía se dice en fin de semana eso de «bajar a Donosti», Redondo sigue mostrando su enraizamiento con la ciudad de la playa de La Concha. En una de las escasas entrevistas que ha concedido, en enero de 2021, hacía gala de ello. «El donostiarrismo es una escuela de valores que llevas contigo», podía leerse en el titular de uno de los despieces de dicha entrevista, realizada por Alberto Surio, en El Diario Vasco. Donostiarrismo a tope, desde luego. En Redondo nada es casual (o eso dicen) y por eso el periódico de Vocento en San Sebastián, en el que el consejero de Sánchez colaboró durante un tiempo, pudo presumir de «primera entrevista» a su paisano. Una entrevista, en muchos aspectos, típica de diario regional, con una amplia vertiente dirigida hacia sus lectores en potencia, los donostiarras. Al fin y al cabo, El Diario Vasco siempre fue el periódico de San Sebastián mientras que El Correo desempeñaba idéntico papel en Bilbao desde que los Ybarra llevaran la batuta editorial y empresarial de ambos. Una batuta trasladada, después, al Grupo Correo y a Vocento. En esa entrevista también muestra su afición por la Real Sociedad, que cuando él nació ganaba la Liga Nacional de Fútbol y tenía al portero de la Selección Nacional Española como su guardameta, Luis Miguel Arkonada. Él habla de cuando iba al estadio de Anoeta. Sin embargo, San Sebastián se le queda pequeño, muy pequeño para sus ambiciones.


  Pero la entrevista, que no pasó desapercibida en determinados ámbitos, dejaba otro titular con el que algunos críticos de Redondo disfrutaron por el sentido del mismo, muy alejado del que le había dado su autor: «En torno a mi persona hay más ficción que realidad». Y es que la afirmación daba la posibilidad de interpretar que, en efecto, estaba más cerca de la venta de humo que le atribuyen sus adversarios que de tener los pies en la tierra.


  En todo caso, el donostiarra de pro eligió un medio de casa con un periodista de casa, Alberto Surio, que durante los años de gobierno de Patxi López en el País Vasco fue el máximo responsable de la radiotelevisión pública vasca. A Surio, justo es reconocerlo, le llovieron las pedradas procedentes de la izquierda abertzale y, sobre todo, del peneuvismo, que por primera vez en muchos años veía cómo le recortaban las alas en su aparato propagandístico favorito. Lo más curioso de aquello, por cierto, fue observar cómo algunos de la extrema izquierda periodística pre Podemos, entonces anclada en una exangüe IU, se sumaban a la cacería contra Surio desde Madrid. La campaña contra Surio en los diarios oficiales del PNV, Deia y el resto de cabeceras del Grupo Noticias, fue permanente. No deja de ser hilarante (hasta cierto punto) cómo los acusadores de Surio, en papeles y en sede parlamentaria, eran los mismos que ampararon y amparan a su activista de cámara disfrazado de periodista, Xabier Lapitz.


  Retomando la cuestión, Surio se anotó la entrevista, que iba en clave nostálgica y sentimental. Por supuesto, elogios a San Sebastián por doquier, profesión de fe por la Real Sociedad y una dosis de esa veta de cursilería a la que es tan dado en las declaraciones a los medios. Preguntado por aquello más añorado de su ciudad natal, Redondo respondía con «la lluvia». Aunque no se quedaba ahí: «Cuando llueve siempre digo, los que me rodean lo saben bien, que soy más competitivo».


  En el fondo, Iván es un melancólico, de ahí su tendencia hacia la víctima, el débil, su madre simbólicamente en su mente. Esto es típico. De libro. Por eso en la política española era más lógico que acabase en el Partido Socialista que en el Partido Popular. Donde finalmente terminó.


  


  


  El chico que quería dirigir España


  Tanta competitividad, según los relatos, ya la tenía presente en la Universidad de Deusto, donde se licenció en Humanidades y Comunicación en 2004. «El Boti» se dejó el mote en el Colegio La Salle y cambió a los Hermanos por la Compañía de Jesús en 1999. Dice en la entrevista de Pablo Iglesias que solo estudió en los jesuitas en la Universidad de Deusto. Tampoco se conoce mucho de aquella etapa, salvo el testimonio de algún profesor que le describe como un alumno «serio». Otros, tal y como publicó Manuel Jabois en El País, aportaron una anécdota sobre el carácter del personaje: en unas prácticas de televisión, al ser preguntado ante la cámara sobre qué quería hacer en el futuro, contestó con un «dirigir el país». Todavía le quedaba un trecho.


  De Deusto, además de la licenciatura, Redondo salió con algo más importante todavía para su vida personal y profesional. Allí conoció a una compañera de clase, Sandra Rudy, hija del pintor José Ramón Rudy Arredondo, de origen navarro (nació en Traibuenas en 1943) y especializado en paisajismo vasco. Un artista que, como él mismo reconoce, se formó de manera autodidacta. No es difícil imaginar el cambio que debió de suponer para Redondo entrar en contacto con un mundo tan diferente al que había tratado hasta entonces en San Sebastián. La relación se consolidó y derivó en matrimonio, celebrado en Fuenterrabía.


  Desde entonces Rudy ha sido uno de los pilares del propio Redondo. Tan discreta como su marido, se ha hecho cargo de los mandos de la consultora de ambos, Erre & Asociados, tal y como hizo con Redondo & Asociados cuando su esposo fue nombrado director del Gabinete de Presidencia de la Junta de Extremadura tras la victoria de José Antonio Monago. A diferencia de Redondo, ella sí tiene mayor experiencia en el campo de los medios de comunicación, habiendo pasado brevemente como reportera de Localia TV o por el departamento de comunicación de Punto Radio, la radio de Vocento, cuyas emisoras acabaron siendo absorbidas por Cope en 2013. Aunque Rudy siempre ha mantenido un discretísimo segundo plano con respecto a los «clientes» de Redondo, ambos se movían juntos, aseguran diversas fuentes. Otros recuerdan que hubo, durante la etapa del desierto de Redondo tras su salida de Extremadura, quienes les bautizaron como «Bonnie & Clyde», porque concurrían en pareja, por ejemplo impartiendo clases en másteres universitarios en calidad de consultores.


  Claramente, es la figura de protección materna que ha reencontrado en su pareja, pero casi nunca habla de ella, y menos aún con sus clientes. La transmisión de poderes en Erre & Asociados de 2018 incrementó sus niveles de facturación y de ingresos ese ejercicio hasta alcanzar cerca de 250.000 euros en volumen de negocio con un beneficio neto de más de 41.000 euros.


  Entre las cosas en común que ambos comparten, al margen de la empresa familiar (ahora en manos de Rudy por las incompatibilidades del cargo), se encuentra una fascinación por el empleo de la terminología inglesa y un perro, Currillo, al que, según cuentan, Redondo pasea cuando llega a casa para despejarse.


  Al fin y al cabo, el peso de dirigir un país es grande, y más instalado en un gobierno de coalición en zozobra permanente con el sector vinculado a Unidas Podemos. Desde el antiguo despacho de Alfonso Guerra en el edificio Semillas del complejo de La Moncloa, Redondo escruta informes y trackings producidos por una inmensa maraña conformada por un centenar de asesores vinculados a su departamento, las ramas de la Administración y algunos externos consultados ad hoc en cuestiones específicas. Con un cuadro de la playa de La Concha colgado en la pared trasera, el consejero estudia, planifica y justifica movimientos en unas jornadas laborales que comienzan al final de la madrugada. Algo tiene en común con Guerra: él, al igual que su predecesor, acumula uno de los mayores poderes de la historia de la democracia española.


  Nunca se le ha oído una palabra en vascuence entre sus clientes. Ni un «agur» ni un «kaiko». Nada.


  

3

INICIOS A LA SOMBRA DE LA PILARICA


  


  


  «De Aragón, ni buen viento, ni mal varón».


  PROVERBIO BATURRO


  


  


  


  


  Iván Redondo inicia su andadura profesional en el bufete de comunicación Llorente & Cuenca. Sus dos años fogueándose en esta firma serán descritos en profundidad en capítulos posteriores, cuando se analice el marchamo profesional stricto sensu.


  Durante los años 2004/2006 trabaja como ejecutivo de cuentas en el equipo de Juan Francisco Polo, hoy dircom en Ferrovial y en aquel tiempo socio y director general para España de «LlyC». Pero trabajando para multinacionales empresariales Redondo no es feliz. Ni en comunicación financiera, que es lo que hacía, básicamente en aquellos años, con un poco de «Comunicación de Crisis» para salpicar. Lo suyo es otra cosa. El poder político, madre de todos los poderes.


  Incluso trabaja como asesor de comunicación para el presidente del Sindicato Nacional de Enfermería (SATSE), sin dejar de hacer sus pinitos como columnista en cuantos medios puede y le dejan estampar su firma.


  Encontrará lo que busca cuando conozca a Daniel Ureña, que dirige el Aula de Liderazgo Público y el máster posgrado de Dirección de Asuntos Públicos en la Universidad de Comillas Icade. Ureña es el presidente y socio director del gabinete de comunicación política Mas Consulting.


  En efecto. Corre el año 2005 y Redondo se ha matriculado en el curso de posgrado bajo el título de «Campañas Electorales» que dirige Ureña. Entre sus alumnos también figuran nombres de políticos actualmente en activo, como la expareja de Pablo Iglesias y exdirigente de Izquierda Unida Tania Sánchez y el dirigente de Unión del Pueblo Navarro Sergio Sayas. Ureña, aunque vive de la comunicación y la consultoría, es un hombre que huye de ser fuente de nada. Y mucho menos en lo referido a un exalumno y exempleado que ha llegado tan alto.


  Entre esos alumnos hay un común denominador a la hora de relatar sus experiencias en dicho programa. Contribuyó a la profesionalización de la comunicación política en España, algo nuevo aquí y que en otros países llevaba décadas de ejercicio.


  —Ya se le veía a Iván que quería dedicarse por completo a esa especialización concreta —recuerdan sus compañeros de aquel máster posgrado.


  El profesor Ureña, hombre de extremada prudencia y parco en palabras, recuerda a Iván como un alumno muy activo, espabilado y con mucha ambición de conocimiento. Y de saltar lo antes posible al ruedo como profesional.


  En esos momentos trabajaba en Llorente & Cuenca, al que encargaban estrategias de comunicación para empresas de todo tipo y color, algo que le queda estrecho al joven Iván. Él busca a dirigentes políticos, candidatos con ansias de poder.


  Ureña le hace una oferta para que se incorpore a su gabinete de consultoría que tiene unas especialidades más acordes con lo que siempre pretendió el vasco. Iván acepta. De modo y manera que en el año 2007 se incorpora a Mas Consulting en su sede de la céntrica y privativa madrileña calle Serrano. Ahí permanecerá dos años, hasta que el director de la empresa y el empleado Redondo deciden partir peras.


  Pese al hermetismo de Daniel Ureña y del propio Redondo acerca de los acaecidos que motivan la ruptura, el autor de este libro puede escribir que se debió básicamente a pérdida de confianza. Del empleador hacia el empleado y viceversa. En realidad, los clientes que llegan son de Mas Consulting; su empleado tenía tendencia natural a creer que eran de su exclusiva responsabilidad; dicho en román paladino, que Redondo puenteaba mediante su relación directa con los clientes el control del propietario de la empresa. Nada de ello ha podido ser confirmado por la parte discrepante, por cuanto hay temor a posibles represalias por parte del actual poder del gurú monclovita.


  De modo y manera que al finalizar la relación con Ureña el exalumno de los jesuitas monta su propio chiringuito bajo el nombre de Redondo & Asociados, esto es, él y su mujer.


  Nos encontramos a comienzos del año de gracia de 2007. A Mas Consulting llega un cliente. Se trata de Gustavo Alcalde, un afamado cirujano aragonés, viejo militante del Partido Popular, que había sustituido en la presidencia regional de la formación al dirigente asesinado por ETA Manuel Giménez Abad; el asesinado se constituirá en icono para toda la sociedad aragonesa, independientemente de la militancia partidaria de cada cual. Posteriormente, Alcalde será el delegado del Gobierno en aquella autonomía durante la etapa al frente del Ejecutivo de Mariano Rajoy.


  


  


  Un pepero más


  Alcalde Sánchez es el candidato del PP a la Presidencia del Gobierno autónomo conocido como Diputación General de Aragón. Ya se había incorporado en ese momento a la dirección regional de comunicación del partido Juan Carlos Cachinero, quien, procedente de la Oficina Central de Información en Madrid, acepta la oferta de su entonces jefe, Miguel Ángel Rodríguez, para hacerse cargo de esa responsabilidad en aquella comunidad autónoma. En 1995 el PP había ganado mucho poder autonómico, preludio de la victoria en las generales del año siguiente y el diseño comunicativo pasaba por reforzar esa área en todos los territorios.


  Durante una reunión en Bruselas, Gustavo Alcalde le ofrece a Cachinero incorporarse como director de comunicación de su equipo electoral y este acepta. Se necesitan también ayudas exteriores para afrontar la nueva situación política, de forma que el Partido Popular decide contratar a Mas Consulting para la campaña autonómica aragonesa. El precio, 37.000 euros (IVA incluido).


  Alcalde comisiona a Cachinero para la contratación de un asesor de comunicación para la campaña a la presidencia de Aragón y ahí aparece Daniel Ureña, que lleva a su empleado, Iván Redondo, colgado del brazo. El desarrollo de la misma sobre el terreno lo lleva Redondo, quien a sus veintisiete años encuentra su primer «cliente político». Iván y Juan Carlos congenian desde un principio.


  —Era un pepero más —recuerda el periodista oscense—, así lo entendíamos todos.


  Con veintisiete años y fiel a su propio estilo innovador, del que tanto presumirá con el devenir de los años, Iván propone romper con los moldes electorales antiguos y abrir un escenario más moderno y dinámico, jugando incluso con el nombre y los apellidos del candidato: «Gustavo Alcalde, Gana Aragón».


  Durante el desarrollo de la campaña por las autonómicas Ureña & Redondo deciden separarse y continuar cada cual por su camino. Iván se queda. Y Cachinero también. Algo parecido ocurrirá con la relación con García Albiol en Badalona. La contratación es con Mas Consulting, pero cuando rompen, el alcalde decide mantener a Redondo como su asesor personal. Él explicaba personalmente la separación a sus clientes desde su perspectiva y los seducía/sedaba igual que con el resto de los temas.


  La campaña, recuerda Juan Carlos Cachinero, fue muy viva, e incluso sorprendente en aquellos años… «teniendo en cuenta a lo que estábamos acostumbrados en el marketing y la comunicación política, no solo en el PP, sino en el resto de los grandes partidos, que era siempre a lo mismo».


  Recuerdan los dirigentes populares que Iván «se vendía extraordinariamente bien, era muy pedagógico en sus propuestas, muy convencido de lo que hablaba. Un tipo muy vivo e inteligente… Conocía perfectamente el oficio a pesar de su juventud. Nos hacía creer que éramos políticos de verdad y él un mago».


  En aquellos años el ambicioso consultor era un fan absoluto de las campañas yanquis y de aquellas maneras de disputar el mercado político. Entonces se había puesto de moda una frase al parecer utilizada por el candidato Bill Clinton: «Es la economía, idiota». Es la segunda frase de una lista de tres que pegó su director de campaña, al que Iván Redondo admira y adora, James Carville, porque en el fondo defiende lo mismo que él, esto es, que hay que centrarse en las cosas básicas y de interés general para el ciudadano de a pie. Lo popular, lo del pueblo llano. Y la frase se convierte así en el eslogan no oficial de la campaña, «es la economía, idiota», que el guipuzcoano usa y trae a colación constantemente. Se refería a que el candidato demócrata le «robó» la Casa Blanca a George Bush (padre) después de que este ganara la Guerra del Golfo y expulsara a Sadam Hussein de Kuwait, sencillamente porque prometió bajar los impuestos y, en cambio, los subió.


  Con la ayuda del mencionado periodista aragonés firma en el diario económico Expansión (entonces bajo el grupo Recoletos, cuyos principales dueños eran miembros del Opus Dei) un blog titulado «The War Room» comentando la campaña de Barack Obama que le llevó al Despacho Oval en el año 2009 y su famoso Yes, we can, que años más tarde plagiaria en España Pablo Iglesias y su partido Podemos. El rotativo económico/financiero Expansión dejó de ser del Grupo Recoletos en febrero de 2007. Ya había pasado a formar parte de Unidad Editorial tras la compra por parte de Pedro J. Ramírez por más de 1.000 millones de euros, que al final significaría un hándicap terrible para la supervivencia del conglomerado mediático y editorial.


  Las elecciones las pierde el Partido Popular frente al candidato del PSOE Marcelino Iglesias. Esquiador profesional y con negocios en la estación principal del deporte blanco en el Pirineo aragonés, se fue retirando paulatinamente de la vida política tras su paso por la Secretaría de Organización del Partido Socialista.


  Esa campaña del pepero Gustavo Alcalde no es una medalla que pueda colgarse Iván, porque el PP pierde estrepitosamente. A fuer de ser objetivos hay que recordar que durante esa contienda electoral lo que está realmente sobre la mesa y lo que preocupa a los ciudadanos de la histórica Aragón es el posible trasvase del Ebro cuya agua preconizó el gobierno Aznar que debería ir a los campos valencianos. Y por ahí no tragaron los electores.


  Prueba de ello es que en la lucha interna en el partido que se desata posteriormente a la dimisión del presidente regional hasta esos momentos, Alcalde, a instancias de Cachinero, Redondo es contratado para llevar la consulta interna de uno de ellos, Antonio Torres, alcalde de Sariñena, que se enfrentaba internamente a Antonio Suárez por el control regional del partido.


  Fue un contrato en blanco, por cuanto desde Génova 13 la dirección nacional decide que ni un Antonio ni el otro Antonio. La presidenta será Luisa Fernanda Rudi, la eterna protegida de José María Aznar, que gobernará su comunidad autónoma sin querer investigar los principales casos de corrupción socialista de las etapas anteriores y, finalmente, será derrotada en 2015, ocupando la sinecura de senadora, esto es, buen sueldo y escaso trabajo. Como tantos otros en todos los partidos políticos.


  De modo y manera que Gustavo Alcalde fue el primer cliente político de Redondo; el segundo Antonio Torres. Ambos del Partido Popular. Para que conste.


  A este le fue muy rentable haber conocido en ese viaje a Juan Carlos Cachinero, que es el que tras muchos años en la sede central del partido le abre las puertas y el conocimiento personal de líderes de entonces como María San Gil, Albiol, y otros muchos, con algunos de los cuales trabajará Redondo. De hecho, Iván y Juan Carlos mantuvieron la relación y la amistad durante largos años, incluidos aquellos en los que Redondo ya era alguien poderoso en Moncloa. Fiel a su método, Redondo, desde Moncloa, ofrece el oro y el moro a su antiguo valedor hasta que este decide concretar. A partir de ahí se hizo el silencio.


  


  


  Con Arriola hemos topado


  Antes había intentado que la dirección nacional del Partido Popular fichara a su amigo, del que vendía grandes bondades profesionales e inteligencia profesional. A Cachinero le cayó la del pulpo internamente, porque Redondo siempre encontró la enemiga de dirigentes y funcionarios muy asentados en aquella vetusta casa. Siempre ha sido así y continúa siéndolo. Es algo consustancial a un asesor externo que tiene un nombre fuera y genera recelo/envida en los apparatchik funcionariales de las formaciones políticas La persona definitiva para apartarle de ese camino fue Pedro Arriola. No iba a permitir tener cerca, alrededor del jefe, a un posible competidor en el predio que consideraba desde 1990 de su exclusiva propiedad. Y, naturalmente, fue rechazado. La histórica y más funcionaria de la casa, Marilar, jefa de prensa inmemorial desde los tiempos de Alianza Popular y Manuel, fue la encargada de transmitir a su colega Cachinero que Redondo no era bienvenido por aquellos lares, no levantaba excesivas pasiones personales ni era considerado como el genio que decía que era.


  El veto fue total. Solo Pablo Casado, desde su bonhomía e ingenuidad intenta, cuando es vicesecretario general de Comunicación, que el background redondista se quede por aquellos lares. De hecho, Redondo lo sigue considerando amigo y tiene buena opinión de él, incluso cree que puede llegar a ser presidente del Gobierno. Ello a nivel teórico, porque en la praxis diaria hace todo lo posible por volarle la cabeza. Algo que se puede deducir cuando el 10 de marzo de 2021 pone en marcha, junto a Ciudadanos de Inés Arrimadas, una cascada de mociones de censura en los escasos territorios en los que gobierna el Partido Popular de Casado, especialmente en Madrid, la auténtica obsesión de Pedro Sánchez.


  —Si Mariano Rajoy y su entorno (Jorge Moragas, Carmen Martínez Castro) le hubieran aceptado en el equipo, Iván hubiera trabajado para llevarle a Moncloa. Esa era su obsesión, conseguir llevar a un candidato al poder —sostiene un dirigente popular que hoy mantiene acta de diputado.


  El autor tiene que volver a insistir que su larga carrera como consultor del PP se debe al periodista Cachinero. Desde que tarifó con Ureña en Mas Consulting es el que le presenta a numerosas personas, algunas de las cuales terminarán por contratarle.


  —De alguna manera —subraya Cachinero—, puede decirse que fui yo el que le metió en política. Viví todas sus vicisitudes antes de que se aposentara en el complejo de La Moncloa como si fueran mías.


  Cosa muy distinta sería que las promesas de Redondo a su amigo terminaran finalmente por sustanciarse. No eran otra cosa que humo.


  Lustros después, Redondo recordará que la venganza por los portazos populares a alto nivel es un plato que se suele servir helado.


  Pasaría escaso tiempo hasta que se pudiera cobrar la misma.


  

4

AVENTURA CATALANA A LA SOMBRA DE UN GIGANTE


  


  


  «Mientras otros se baten y mueren, Cataluña hace política».


  MANUEL AZAÑA


  


  


  


  


  Xavier García Albiol, el fornido jugador de baloncesto del mítico equipo badalonense Joventut, más conocido por los aficionados como La Peña o La Penya, había decidido entrar en política desde su más tierna infancia.


  Hijo de un almeriense (Vélez Blanco) emigrado a Cataluña en los años sesenta, quien se ganó la vida conduciendo camiones en las localidades de Mataró y Badalona para, finalmente, pasar a funcionario municipal en la brigada de parques y jardines de la ciudad en la que años más tarde su hijo fuera el primer regidor. Su madre, catalana, trabajaba en una peluquería.


  Xavi, muy querido en la grey popular por su coraje en los momentos más difíciles, vive su infancia y desarrolla su adolescencia en el popular barrio de La Morera y estudia en un colegio privado badalonés. Sus 2,01 de altura le permiten jugar en las categorías inferiores del Joventut. Se matricula en la carrera de Derecho y en 1989, con veintidós años, se afilia al Partido Popular de Cataluña. Eran los tiempos políticos arrolladores de Felipe González al frente del socialismo español, que lo inundaba todo. García Albiol trabaja durante un tiempo en la multinacional Danone. Dos años más tarde encabeza las listas municipales del PP al ayuntamiento de su ciudad natal, donde consigue acta de concejal; preside, además, el Grupo Municipal Popular en esa corporación, así como el PP local durante varios mandatos.


  Desde 1995 ocupa diversos cargos de relevancia en el Partido Popular de Cataluña, entre ellos, el de vicesecretario general de Organización. En 2008 es el responsable del PP en Cataluña para las elecciones generales que encabeza Mariano Rajoy a nivel nacional y que pierde ante José Luis Rodríguez Zapatero.


  Su objetivo político máximo es ser alcalde de su ciudad. Se prepara concienzudamente para ello; sabe que tiene que hacer algo distinto en un territorio históricamente «comanche» para la derecha española. Decide coger con tiempo la campaña electoral municipal de 2007.


  Tanto le preocupa su carrera política que decide acudir en cuatro ocasiones a los prestigiosos seminarios (lunes a domingo) que específicamente organiza la George Washington University, especializada en cuestiones de asuntos públicos y, por ende, en el liderazgo político. Curiosamente, el mismo centro —75.000 dólares anuales de coste por curso completo y alrededor de 8.000 por una semana— al que también acude Iván Redondo, aunque no coinciden en el tiempo ni en las aulas. Este centro privado, mixto y laico, fue construido en 1821 en unos terrenos cedidos por el expresidente George Washington, entonces con el nombre de Columbian College y que muy pronto obtuvo gran reputación en el mundo libre. Entre algunos de sus exalumnos más notables y conocidos figuran el general de color Colin Powell, exjefe de la Junta de Estado Mayor y secretario de Estado con el presidente George W. Bush, el famoso, poderoso y temido director del FBI, Edgar Hoover, la influyente actriz Kerry Marisa Washington y el expresidente del Senado USA Daniel Inouye.


  


  


  En busca de un gurú sostenible


  De esas aulas, García Albiol sale convencido de que necesita un prescriptor político que rompa con lo habitual en la comunicación política en España; un experto que conozca las nuevas técnicas que los hombres públicos norteamericanos llevan tiempo ensayando con éxito.


  —En el año 2006 —rememora Xavi— fui a Estados Unidos para participar como alumno en un curso de asuntos públicos y liderazgo que me había sido recomendado vivamente por su prestigio y por la innovación en métodos políticos. Descubrí la importancia del papel de los asesores en comunicación y estrategia electoral. En España casi nadie conocía esa figura, muy alejada del típico publicista o jefe de prensa.


  Necesita un asesor de ese porte, no excesivamente caro, sobre todo, que comprenda toda la realidad en su conjunto de la problemática badalonense e, incluso, de la compleja política catalana, donde todavía no se había fraguado el movimiento secesionista, aunque existía el embrión de rechazo a todo lo «español». García Albiol está decidido a ser alcalde de la tercera ciudad catalana a toda costa; para ello necesita apoyarse en un colaborador que ofrezca respuestas prácticas y ponga en blanco sobre negro lo que son sus principales planteamientos para la compleja ciudad en la que intenta gobernar. Que le obsesione el voto, que persiga el voto por tierra, mar y aire.


  De regreso en España, Albiol, tras informarse pormenorizadamente de la oferta existente en España decide entrevistarse en Madrid, que es donde radican la media docena de empresas que atienden estas demandas, con varios directores o dueños de las mismas. La elegida es Mas Consulting, cuyo socio principal y director general es Daniel Ureña. Escoge a Mas Consulting por la vinculación de Daniel Ureña con la George Washington, centro en el que ha sido profesor/ponente. Lo cierto es que Ureña no es una persona que le caiga bien a Xavi García Albiol. El dueño de la consultora se hace acompañar con un reciente fichaje, proviniente de Llorente & Cuenca llamado Iván Redondo que desea infinito dedicarse full time a los asuntos de comunicación política. De modo y manera, que Redondo es la persona que Daniel Ureña explicita para la prestación de los servicios que el dirigente badalonense reclama.


  El jefe del PP en Badalona se reúne con el empleado de Ureña en 2006 y decide ficharle «a ver qué pasa». Con el paso de un breve tiempo, Ureña observa procederes en su empleado que no le agradan demasiado y ambos parten peras. A Ureña no le hacía especial gracia que un empleado suyo tuviera la osadía de tratar directamente con el cliente y prácticamente fagocitarlo. Aun así, Albiol decide continuar ahora en solitario con el asesoramiento de Redondo, que ha decido crear su propia empresa, Redondo & Asociados.


  —En efecto, cuando Iván se marcha de Mas Consulting habíamos cultivado una cierta amistad personal, me habían gustado sus métodos y decido continuar con él. Pongo en sus manos el grueso de mi campaña de acuerdo con los principios básicos y las premisas habladas de antemano.


  De modo y manera que catorce meses antes de los comicios Albiol y Redondo llegan a un acuerdo entre patrón y empleado. En esos años, las redes sociales acaban de nacer en España y en el marketing electoral todavía no resultan definitivas como lo son veinte años después. Por las series televisivas y las películas made in Hollywood se tenía conocimiento acerca de los llamados spin doctors. En la derecha española, desde 1990 hasta junio de 2018 ese hueco lo llena con gran auctoritas y, sobre todo, potestas absoluta, el sevillano Pedro Arriola. El sociólogo que lleva a sus dos únicos clientes a la Presidencia del Gobierno. Cierto es que años antes de la caída de Mariano Rajoy, Iván Redondo intenta meter la cuchara con nulos resultados, porque tanto Jorge Moragas, director del Gabinete del gallego, como Carmen Martínez Castro se oponen tajantemente a la presencia del guipuzcoano en las faldas del entonces jefe del Partido Popular. Más adelante se explicitan las razones por las que Iván fue vomitado por el diplomático catalán.


  Históricamente, tanto Alianza Popular como posteriormente el Partido Popular habían sustanciado sus campañas electorales sobre la publicidad convencional pura y dura. Esto es, toda la estrategia se plegaba a la «publicidad» y hacían de esta la base de su táctica ad hominem con los respectivos candidatos. Es lo que viene a romper con gran intención y relativo éxito Redondo.


  Antes de fichar por Xavi García Albiol, tras el paréntesis con Antonio Torres como alcalde de Sariñena (Huesca), su primer cliente político, Iván compatibiliza sus servicios con el Partido Popular Vasco, que en esos momentos, desde el punto de vista económico está en la más completa ruina. Antonio Basagoiti, fiel a sus ancestros industriales/financieros, como su conmilitón Albiol, también decide contar con los servicios de su paisano guipuzcoano al objeto básicamente de compartir gastos. La persona que resulta básica para dicho fichaje es Maritxu Hervás, una colaboradora estrecha del jefe del PP en Badalona, que pasado el tiempo rendirá servicios en la sede central catalana.


  En las conversaciones previas al inicio del trabajo en las que el consultor despliega sus talentos y su oficio, tanto al candidato Albiol como a Hervás hay dos cosas que les llaman poderosa y positivamente la atención del joven aspirante a Roger Stone a la española.


  


  


  Iván el rompemercados


  Por un lado, no es el típico publicista con los días y semanas contadas. Albiol era consciente de que en aquel territorio con la publicidad convencional no iba a parte alguna. Necesitaba otra cosa bien distinta. En segundo lugar, los dirigentes populares locales compraron el precio asequible, esto es, 30.000 euros por cinco meses de consultoría, más un bonus de 9.000 euros por cumplir objetivos. ¿Qué objetivos? Que el PP consiguiera tan solo dos concejales más que los que tuvo en las municipales del año 2003, es decir, pasar de cinco concejales a siete. Nunca se fijaron objetivos en esa campaña. Lo cierto y seguro es que los honorarios del vasco eran, como mínimo, tres veces inferiores a lo que en ese momento estipulaba el mercado entre los consultores políticos. Le pagaron 3.000 euros, más billetes de avión (clase turista) y hotel, el Anglí, en la ciudad de Barcelona. Si ganaban, se compensaría con un contrato full time. Iba a éxito. Dicho en román paladino, tira los precios entre el inmenso cabreo de sus competidores, que ven en él un rompemercados a tener en cuenta. Él puede hacerlo porque no tiene hijos y apenas gastos corrientes en burocracia, despacho y otras pamplinas con las que suelen adornarse sus colegas.


  A finales de 2006, un muchacho de veintiséis años, atildado y trajeado, escaso de pelo, tímido, que apenas levanta la mirada y se sonroja con facilidad, se presenta con su portátil y una maletica de fin de semana en el cuartel general del PP de Badalona. Es consciente de que está ante una gran oportunidad. Le esperan Albiol y Hervás. Al primero le llama especialmente la atención que dentro de su parco currículum ha pasado por las aulas de la George Washington University, las mismas que años antes habían visitado e incluso habitado destacados dirigentes políticos españoles.


  El acuerdo se cierra con Ureña en 2007. Le piden a García Albiol una cantidad que no podía pagar. Redondo le pregunta cuánto pueden pagar. La contestación fue que 3.000 euros mensuales.


  —Vale, incluso lo haría gratis.


  Iván lleva la lección bien aprendida. Con ganada fama de estajanovista desde su más tierna infancia, obsesionado con el tema de la comunicación política, admirador de Felipe González en la vida doméstica, de John Kennedy en lo internacional, se ha empapado de las circunstancias objetivas que envuelven al candidato popular —en ese momento triunfa el zapaterismo en toda España, tras ganar las elecciones de 2004 con aquello de las bombas en los trenes de Atocha—, en el que percibe como obsesión convertirse en alcalde de su ciudad.


  Lo sustancial es dejar constancia que a sus veintiséis años tiene cabal idea del negocio que se trae entre manos.


  —La política Maritxu y Xavi —dice ante unos ávidos dirigentes políticos— es el arte de lo que no se ve. Yo no vengo aquí a venderos una moto, vengo a agitar las emociones de tus posibles votantes. El protagonista eres tú, señor García Albiol… No creo que en las próximas elecciones te vayas a convertir en alcalde, pero en las siguientes, sí.


  Albiol y Hervás están atónitos ante el desparpajo del yogurín.


  Unas fechas antes, el gigantón badalonés se había citado a almorzar en un céntrico restaurante madrileño del barrio de Salamanca con el consultor recomendado; el ágape, al que también asiste su mujer política de confianza, consiste en un tanteo a ver por dónde derrota el que está a punto de ser contratado.


  —A ver, Iván, sé que eres una persona con ideas nuevas. Yo necesito alguien que venga a romper la estrategia que hasta el momento hemos llevado en el partido de Badalona. No me interesan los consultores que me den jabón, ni que me digan que todo lo hago bien. Necesito algo distinto. Yo soy un político de calle, que me pateo toda la ciudad, pero necesito llamar la atención, correr riesgos, porque sin ellos estaré en la oposición toda la vida… Sinceramente, para eso no estoy en política.


  —Bien, he pensado en eso —responde Redondo—. ¡No te preocupes, que te harás notar!


  Lo que no le dice el candidato popular es que antes que verse con él ya ha mantenido diversos contactos con media docena de competidores —los más conocidos en el llamativo y bien remunerado mundo de la vida política española—, pero no terminan de convencerle.


  —¡Son más de lo mismo! ¡No me sirven! Necesito algo completamente distinto. Un kamikaze.


  La primera pregunta que le hace el asesor a su interlocutor va directa al corazón.


  —¿Tú crees, Xavi, que puedes ganar en Badalona? No olvides el terreno que pisas…


  —Jajaja… ¡Hombre, no me conoces, pero si me conocieras no me harías esa pregunta! Si estoy aquí contigo es para ganar, naturalmente. Y no te engañes, sé el terreno que piso; lo padezco y sufro todos los días. Si fuera fácil no estaría sentado aquí contigo. ¿Entiendes?


  En ese momento Iván Redondo tiene veintiséis años y se presenta aseadito, encorbatado, con su cartera bajo el brazo y con todos los datos aprendidos. En eso es muy profesional. Siempre llevaba, recuerda un testigo presencial, una libreta roja en la mano.


  Redondo visita Cataluña con abrigo en pleno mes de mayo. Antes de entrevistarse con un cliente se enfrasca de todos los inputs que le rodean. Trata, por un lado, de impactar al contratante y, por otro, de dejarle escaso margen de actuación para el rechazo.


  Albiol es persona que va directa al asunto.


  —A ver Iván, vamos a ser muy claros desde el principio. Mi carrera política pasa necesariamente por ser alcalde de mi pueblo, estoy seguro de que puedo lograrlo. Me he entrevistado ya con unos cuantos asesores de tu mismo negocio. Busco algo diferente que según me han dicho mis compañeros y amigos del PP me lo puedes dar tú, además por un precio módico, porque el dinero no nos sobra precisamente.


  La recomendación del antiguo alumno de la Universidad de Deusto viene directamente de la mano de Antonio Basagoiti, jefe del PP vasco, que viene apuntalado directamente por la mano de Mariano Rajoy. El PP en ese territorio siempre ha sido marginal, aunque tuvo su momento de gloria cuando José María Aznar decidió que su exministro del Interior Jaime Mayor Oreja fuese el líder en «territorio comanche».


  Dicho y hecho. 30.000 euros fijos, facturados a través de la pequeña sociedad profesional Redondo Asociados. No era un pago único, sino mensual. Además, podrá compatibilizar su trabajo y su tiempo con el PP vasco. A Xavi García Albiol le parece que el nuevo consultor está muy alejado de los típicos vendedores de zapatos y muebles que llegado el tiempo electoral se ponen en el mercado, entre otras cosas, porque en España nadie subsiste exclusivamente de la aplicación efectiva de la ciencia y la comunicación política. No. Redondo se presenta precisamente solo y únicamente como especialista en «comunicación política».


  Redondo lo tiene claro. Hay que empezar obnubilando al cliente. Su especialidad es la política, la ambición desde su más tierna infancia. Está formado en la materia, sigue con avidez todo lo que ocurre en el mundo y está al tanto de las últimas novedades que aparecen en los campus USA. Por ese entonces, cerca del presidente nacional del PP Rajoy pulula otro consultor catalán, Antonio Sola, que se había convertido en el gurú de la derecha latinoamericana y que terminará malamente en el cuartel general de Génova 13. Por decirlo todo, en opinión de sus clientes no ha sido otra cosa que un «sacaperras», eso sí, con grandes ínfulas.


  Es decir, que las tres razones que convencen al candidato badalonense son: formación y especialización en la materia, enfoques diferentes y precio asequible.


  Tras el acuerdo formal, Iván Redondo se persona en Badalona a finales del año 2006. A caballo entre Bilbao, Madrid y Cataluña, establece su cuartel general por días en la Ciudad Condal. Para empezar, rompe la línea tradicional del PP catalán, esto es, la creencia generalizada entre sus cuadros y dirigentes de que la clave del ascenso estaba en robarle votos a la derecha nacionalista encarnada históricamente en Convergencia i Uniò (CIU) entonces intratable bajo el liderazgo de Jordi Pujol. Alejo Vidal-Quadras en 1995 ya siguió el camino de robarle votos al Partido de los Socialistas de Cataluña. Así logró romper en noviembre de ese año la mayoría absoluta de la que gozaban los nacionalistas.


  —No te engañes, Xavi, la clave está en robarle votos a los socialistas del PSC. Por ahí es por donde debemos conducirnos.


  Badalona, aunque municipio independiente, no deja de ser un barrio periférico de Barcelona. El candidato comenta al consultor que la primera de las inquietudes de sus conciudadanos es la inseguridad que provocan los inmigrantes ilegales que se han asentado en la ciudad. Redondo lo entiende a la primera. En ese momento decide poner en práctica una de sus especialidades: explotar al máximo las debilidades del adversario/enemigo; especialidad que posteriormente en la campaña del extremeño Monago estirará hasta el paroxismo contra el socialista Guillermo Fernández Vara y con el paso de los años contra Mariano Rajoy y Pablo Casado, cuando ya sus servicios estén navegando a favor de Pedro Sánchez.


  ¿Cómo enfrenta los dos problemas sustanciales del candidato Albiol? En primer lugar, obviando cualquier elemento convencional en busca de lo no convencional y trillado. Necesita hacer algo llamativo, políticamente incorrecto, que capte y coloque al candidato en el punto de mira de todos los medios informativos a los que hasta ahora no ha tenido acceso, incluidos los nacionales.


  


  


  El vídeo decisivo


  Iván decide jugar un órdago a la grande. Diseña en su ordenador un vídeo de siete minutos, demoledor. El vídeo se llamaba así, «Siete Minutos», y se editó en Betadisc. Muy agresivo, con testimonios de ciudadanos badaloneses de todos los sectores quejándose de la inseguridad y acusando directamente a las autoridades socialistas de la ciudad de permitir que los indocumentados cabalguen a sus anchas. Luego, una modesta productora de Badalona reproduciría el mismo para cien mil buzones de la localidad. Iba en DVD con carátula en negro. La apuesta podría dar al traste con la carrera política del candidato, objeto de todas las iras. Siete minutos donde una cámara entra a toque de corneta y manu militari por los rincones más conflictivos de la ciudad, concretamente en los barrios de Llefiá, La Salud y San Roque, y trata de agitar las bajas pasiones de ciudadanos que se identifican con la denuncia: la inseguridad es consecuencia directa de los inmigrantes llegados sin papeles.


  El documental casero y de bajo precio arrasa. Todas las televisiones del país emiten secuencias de la teórica ficción «factoría Redondo». La popularidad del candidato pasa del rosa al amarillo. Los medios de izquierda —se distinguió entre todos ellos el digital El Plural, que entonces dirigía el catalán Enric Sopena— se lanzan en tromba contra el «xenófobo Albiol», hasta el punto de que el enorme rebufo mediático inquieta a los dirigentes del PP nacional que preside Mariano Rajoy, al que personalmente estos asuntos mediáticos le traen al pairo. Algunos de sus más estrechos colaboradores se atemorizaron tanto que llegaron a susurrar al jefe de filas que había que sustituir al arrojado hombre de Badalona por «un candidato más normal, línea PP tradicional».


  Lo más irónico del caso es que esos mismos medios de izquierda que arremeten sin piedad contra el consultor, al que identifican con nombres, apellidos y DNI, le colocan en la peana cuando triunfa la moción de censura contra Rajoy (1 de junio de 2018), resultando ser la misma persona que asesoraba al PP y es decisiva en el ánimo del nuevo presidente para correr el riesgo. Lleva razón el «gurú», la política en España es cuestión de emociones surgidas de las vísceras o, si se desea, de que los hijos de puta no importan si juegan en nuestro equipo.


  Las quejas y temores de la dirección nacional del partido, sobre todo del catalán Jorge Moragas, a la sazón jefe del Gabinete del presidente, a quien no le gustaba demasiado el carril tomado por Albiol, caen en saco roto. Pero pasado el tiempo se tomará su venganza. Frente a esas pretensiones del partido en Madrid, se alza la voluntad del jefe en Cataluña, el exministro Josep Piqué (José María Aznar creyó en él para ser la persona que, por fin, rindiera Cataluña, con escaso éxito) que da vía libre a su candidato en Badalona.


  —Fueron muy instructivos los primeros andares de Redondo en la primera campaña de García Albiol de cara a la alcaldía —recuerda uno de los más próximos colaboradores de Xavi—. Se hacían chistes sobre el mismo en los sitios más variados de Cataluña y por supuesto en la ciudad. El impacto fue brutal y colocó al PP de Badalona en la carrera cuando todo el mundo creía que estábamos desahuciados. Iván decidió jugar fuerte, que es lo que le pedía su cliente, y ganó el primer round.


  Lo cierto y real fue que toda la buena y establecida sociedad badalonesa se movilizó para «frenar al fascismo», sobre todo, aquellos partidos de izquierda que habían tomado el discurso de la corrección política, ajenos por completo a las necesidades de la calle. La izquierda había tomado posesión de los barrios de Badalona y se encabronó muy mucho cuando un representante de la «derechona» decidió plantarles cara, jugarles la partida en su propio terreno y, sobre todo, poner sobre el tapete un asunto (la seguridad) que llevaba mucho tiempo clamando en el desierto y molestaba a los dirigentes políticos, especialmente a la izquierda, que sostenía un discurso «buenista» y «permisivo» hacia todo tipo de inmigración. Por ahí percibió enseguida el consultor que podía hacer sangre. Y la hizo.


  —Corres riesgos, Xavi, ¿lo sabes, no?


  —Claro, para eso te he llamado. Si hubiera querido hacer una campaña al uso no te hubiera contratado, Iván.


  La pieza audiovisual recolecta, pues, los efectos esperados: una primera victoria. Un ignoto candidato popular de una ciudad catalana se convierte de repente en objetivo nacional. Y, asimismo, en las generalmente infranqueables plantas del cuartel general popular se supo que tenían en Badalona un joven y ambicioso dirigente que se llamaba Xavi García Albiol.


  El temor inicial del consultor era que su cliente entrara en pánico al percibir en carnes propias la polvareda, la orgía de descalificaciones y la agresividad de la casi totalidad de la izquierda política, mediática y social. Lejos de amilanarse, Albiol no rehúsa ni una sola entrevista, ni un solo encuentro, por muy complicado que fuera; acepta ir a todos los medios. Va preparado de argumentos y tiene clara conciencia de que existe una mayoría de paisanos que reclaman mano dura contra la inmigración de los «sin papeles» y sus efectos secundarios. García Albiol demostró años después, durante los gravísimos sucesos en las calles de Cataluña, durante la rebelión del 1-0, que nadie le iba a meter debajo de la mesa; especialmente fue así cuando en una localidad próxima a Barcelona ante numerosos efectivos de la Policía Nacional acuartelados y rodeados en el interior de un hotel, rompe el cordón de los agresivos manifestantes y saluda uno por uno a los policías, que se cuadraban y agradecían que un político acudiera a manifestarles su apoyo y su determinación en momentos de algarabía agresiva y revolucionaria.


  El famoso vídeo de las 100.000 copias y los 2.000 euros de coste irá unido indeleblemente al currículum político del dirigente catalán. Y, por ende, de su autor.


  Paralelamente, Redondo prepara guiones con mensajes muy contundentes, cuasi agresivos, respecto a la violencia que provocan los migrantes ilegales y que, a su entender, ponen en riesgo la seguridad física de los vecinos y su propio futuro. Actos en las aceras, en los mercados, a las puertas de los colegios. Redondo se sienta en los bancos de los parques y pregunta a las señoras mayores con las que se encuentra a quién van a votar. Las asociaciones contra el racismo no se quedaron impávidas repasando el vídeo de marras. Le acusaron de todo e incluso una representación de ellas pidió ver a los más altos dirigentes de Cataluña y España del Partido Popular. Consideraban intolerable que una formación que ha gobernado el país y lidera la oposición en el territorio nacional se conduzca de tal guisa.


  Piqué intenta tranquilizar. ¡Esperad a ver los resultados! Moragas no lo tenía tan claro. Era una forma de encarar una campaña electoral muy alejada del «modelo PP» y mucho más en aquella tierra que él conocía bien. De hecho, será decisivo en el NO cuando Redondo intente entrar en el «círculo interior» de Mariano durante la campaña de 2011. «Eso no tiene nada que ver con nosotros».


  Pasados los primeros días y ante el efecto brutal —muy propio de los objetivos que buscaba el consultor— el mensaje va calando al ver los vecinos que el candidato no se arredra ante la respuesta agresiva de propios y extraños. Hasta el punto de que en los barrios más periféricos con mayor conflictividad racial, donde antes le llamaban «fascista» y le recibían a pedradas, terminan por unirse a sus alegatos a favor de controlar la inmigración ilegal.


  En este campo, hubo otro éxito contra natura y muy alejado de lo políticamente correcto. La alcaldesa socialista de ese momento, Maite Arqués, propone a los grupos del Ayuntamiento de Badalona la cesión de unos terrenos municipales para la construcción de un «oratorio islámico». Intentaba la primera edil contrarrestar los efectos perniciosos de las llamadas «mezquitas garaje» que pululaban por toda la ciudad; en ellas eran habituales las soflamas radicales y el hecho de que los rezos y sermones islámicos tuvieran que impartirse en esos garajes resultaba caldo de cultivo para los extremismos. El dirigente popular se niega en rotundo a ceder los terrenos de propiedad pública en el barrio de Montigalá e inicia una vasta campaña de recogidas de firmas para oponerse a las pretensiones de Arqués. En pocos días, el candidato del Partido Popular cosecha 30.000 firmas.


  Ha quedado dicho que el vídeo lo edita Iván Redondo en su propio ordenador y posteriormente se industrializa a bajo precio por una productora audiovisual de la ciudad catalana.


  Cuando el impacto alcanza el cénit, Iván Redondo aconseja sorpresivamente suspender el resto de la campaña establecida, salvo las presencias menos comprometidas. Ya todo el mundo sabe quién es García Albiol; todo el mundo es consciente de que la prioridad del candidato del PP pasa por la seguridad; a nadie le cabe duda de que si llega a alcalde pondrá coto al desmadre de la migración ilegal.


  La frase de Iván fue: «No nos pasemos de frenada». La compra Albiol y fue su gran error en 2015. La clave es que donde está la atención, está la percepción y donde está la percepción, la decisión. Porque deseamos lo que detestamos. De ahí que resulte tan importante situarse en el centro de la atención al comienzo. Además de porque sin notoriedad no hay reputación. Dicho de otro modo, sin conocimiento no hay reconocimiento.


  Los que trabajaron en aquella ocasión junto a Redondo sostienen que Iván jamás aporta el contenido, es el que pone el lazo, el packaging, el envoltorio para lo que otros dentro del partido han cocinado: Hervás en Badalona, Oyarzábal en el País Vasco, etc. Y vuelve aquí su fama de «gran copiador» (asunto que se trata específicamente en otros pasajes de este libro).


  —Es un copiador por antonomasia. Siempre lo copia todo, no es nada original aunque se presente como tal. Y le da exactamente igual. De hecho, en el primer día de curso durante su estancia en la George Washington University, lo primero que te dicen es que un recurso que ya has utilizado no lo vuelvas a utilizar. Él sí. Redondo es como un director de cine que populariza el texto de un escritor que ha tenido éxito —sustancia uno de sus reputados colegas, que prefiere pasar al anonimato consciente de que estas opiniones pueden pasarle factura profesional y personalmente.


  El consultor vasco echa entonces mano de otro de sus principios básicos: «Parar a tiempo». Acercarse al límite —eso mismo haría con Monago y contra Fernández Vara y posteriormente con Pedro Sánchez—, pero sin superar el límite. El problema, suele comentar el hoy todopoderoso jefe del aparato de la Presidencia del Gobierno, es cuando tienes delante un cliente que no te hace caso. Y, sobre todo, los entornos de ese cliente. De ahí que siempre exija despachar directamente con el jefe y depender orgánicamente de él. De hecho, Redondo tenía en la recámara otra media docena de vídeos todavía más agresivos y convulsionantes. No hacían falta. El objetivo estaba conseguido: Albiol ya es un candidato del que se tiene constancia en las redacciones de los principales medios informativos de España. Objetivo alcanzado.


  En esas elecciones municipales del 2007, el PP de Badalona sube cuatro puntos —entonces Mariano Rajoy estaba en la oposición y en el gobierno Rodríguez Zapatero— y se coloca como segunda fuerza con siete concejales, dos menos que las siglas ganadoras del PSC. Tendrá que esperar cuatro años más, pero lo que llama la atención de sus superiores políticos es que, en efecto, sus «ganas de aplicar la ley» han hecho mella en un electorado transversal con una lista transversal. Saca más de seis puntos a sus competidores de CiU, 16 a los neocomunistas de IC y 20 a los republicanos independentistas de ERC.


  La agresiva campaña ideada por Iván encabrona, sobre todo, a los comúnmente conocidos como «pijoprogres», a los que la estrategia de Albiol arrincona entre la espada y la pared. No pueden pedir «aplicar la ley» contra la ilegalidad en una materia esencial como la inmigración porque les rompe su discurso tradicional; por otro lado, no satisfacen las demandas de una parte importante del casi cuarto de millón de habitantes de Badalona, que exigen stop a los desmanes que hacen intransitables los barrios donde están los «guetos que no facilitan la convivencia», la gran denuncia en esa ocasión del popular.


  Albiol no consigue la alcaldía en 2007 pero continúa contando con los servicios del guipuzcoano, que tiene empresa, marca y despacho montado en Madrid. El objetivo era 2011, donde la estrategia es algo diferente, pero radicalmente la misma en dos asuntos claves que han ido pudriéndose paulatinamente durante los últimos años: inmigración y seguridad.


  El 22 de mayo 2011 es la cita. Xavi García Albiol consigue batir por vez primera en la tercera ciudad de Cataluña a los socialistas del PSC, que históricamente recogen en sus urnas todo el voto de la gran inmigración interior desde los años sesenta. Al mando de las operaciones ha estado Redondo, que en esta ocasión ha subido su caché. «Xenófobo» ha sido el calificativo más escuchado contra él, especialmente por parte de aquel periódico que fundara Manuel Fraga, El País, que posteriormente le fue birlado al gallego por un falangista convicto, Jesús de Polanco y por el hijo de un falangista confeso, Juan Luis Cebrián. Triunfa con 11 concejales, a los que sumará los votos de CiU, tanto en Badalona como Casteldefels, a cambio de la alcaldía de Barcelona.


  Al finalizar la campaña de Badalona —mayo de 2011— se sabe que en breve el decaído y derrotado Rodríguez Zapatero, que se ha plegado a las exigencias de la troika y mete unos recortes históricos a pensionistas, funcionarios e inversión pública, no terminará la legislatura y avanza ya elecciones anticipadas. El paro crece a una media de 300.000 personas mensuales, la quiebra de empresas es una orgía diaria y España es un problema serio para el conjunto de la Unión Europea. Angela Merkel, Nicolas Sarkozy y Barack Obama se llevan las manos a la testuz, mientras el gobierno ZP sigue ignorando la enorme gravedad de la crisis, oculta los datos reales de déficit público y, en resumen, coloca a España en el epicentro del abismo. Las consecuencias las pagará después el gobierno Rajoy, que con mayoría absoluta tendrá que echarse al coleto dar la vuelta a una situación económico/financiero/laboral imposible, hasta tal punto que son los propios dirigentes internacionales, los grandes economistas nacionales y los empresarios domésticos los que insisten en que pida el rescate del reino, tal como antes han hecho otros socios de la Unión como Grecia, Portugal e Irlanda. Mariano Rajoy se negará en rotundo, prácticamente en solitario, porque incluso más de la mitad de su gabinete aboga por solicitar la ayuda de la troika. Será su único gran éxito durante los siete años largos de poder, de los que es apeado por una moción de censura a propósito de la corrupción Gürtel que ni quiso, ni pudo, ni supo atajar a tiempo.


  Durante esta época, Iván, a través de la empresa Redondo & Asociados Public Affairs Firm, también colabora en las campañas de diferentes candidatos de Ciudadanos del área metropolitana de Barcelona, excepción hecha, obviamente, de Badalona, donde tiene un solo y persistente cliente. No solo es el partido de Rivera, sino que también colabora con otros candidatos menores del PSOE local en el País Vasco y en la propia Cataluña. Estos corolarios marginales en sus inicios como gran consultor fueron realmente irrelevantes, pero ayudaron a pagar los recibos del gas y la luz. Él tenía otras ambiciones.


  


  


  Génova, sueño inalcanzable


  Volvamos a la primavera del 2011. Iván Redondo cree haberse ganado una oportunidad al lado del comandante en jefe nacional del Partido Popular. Su vieja aspiración todavía sin aprobar. De hecho, confesará a Ignacio Varela, un hombre que formó parte de la «inteligencia» de Felipe González y posteriormente de Alfredo Pérez Rubalcaba, que su gran frustración no es otra que no haber dirigido una campaña electoral y haber llevado al poder a un candidato del centro derecha. Más adelante se relatará cómo se veía entre los distintos clientes populares a los que sirve Redondo la «filiación ideológica» del profesional de la comunicación política.


  De modo y manera que tras su éxito en Badalona inicia los escarceos para el asalto a Génova 13, una oficina central del Partido Popular siempre compleja, difícil, repleta de ambiciones, donde los codazos y los egos suelen ser siempre muy superiores a los talentos demostrados. Iván pretendía formar tándem con el sevillano Pedro Arriola, incluso llegado el caso, sustituirle. Ha soñado muchas veces con ello. La pretensión es cortada de raíz por el diplomático de carrera Jorge Moragas, hoy embajador del Reino de España en Filipinas. Llega a Manila, tras un breve paso representando a España en Naciones Unidas tras pedirlo a Rajoy, puesto del que es cesado nada más arribar al poder Pedro Sánchez. Muchos se maliciaron que la venganza de Iván llevaba ese lazo. No sería extraño.


  Tampoco es conocido otro hecho que demuestra la estrecha vinculación que Iván Redondo mantiene con el PP tras los éxitos cosechados en la campaña de Albiol y en la posterior de Monago. Alicia Sánchez Camacho es presidenta del PP en el siempre difícil terreno catalán desde el 6 de julio del año 2008 hasta el 25 de marzo de 2017. Intenta por todos los medios fichar al consultor para su causa. Todos los intentos resultaron vanos. Su caché económico se había disparado y además Iván apuntaba ya más alto; tenía que aplicar sus principios a sí mismo y a su propia carrera. Sin embargo, ello no fue óbice para que entre los años 2016 y 2017, aceptara un contrato del Grupo Popular en el Senado para montar una web propia que subrayara el trabajo y las iniciativas de los populares en la irrelevante y cara Cámara Alta.


  Hay una historia entre Redondo y el PP nacional jamás contada hasta la fecha; sorprende que el propio interesado no la haya explicitado frente a aquellas voces que le acusan de haber pasado a engrosar las filas de edecanes del presidente Sánchez sin haber podido «mojar» en las altas esferas del centro derecha. Una fuente segura, buena conocedora de aquella casa, absolutamente fiable, ha relatado al autor de este libro lo que sigue. En este contexto, tampoco hay que olvidar que al lado justo del presidente Rajoy pululaba desde hacía casi tres décadas un personaje imbatible (primero con la aquiescencia de José María Aznar, posteriormente con la de Mariano Rajoy), llamado Pedro Arriola. No será hasta la llegada de Pablo Casado en el verano de 2018 cuando sea mandado a las filas de la Seguridad Social tras su despido en el PP.


  —Iván Redondo es un viejo conocido en el Partido Popular, no solo por las campañas de Xavi García Albiol —al que el PSOE y sus terminales mediáticas crucificaron, calificándole de extrema derecha, etc.— y con José Antonio Monago, con quien echó raíces en Mérida Augusta y dejo el área de Presidencia sembrada de cadáveres, sino que ya antes, en la campaña de 2008 de Mariano Rajoy contra el Partido Socialista colaboró con el equipo de campaña del PP nacional, donde estaban, entre otros, Pío García Escudero, José Luis («Papi») Ayllón (que es la misma persona que le dará el relevo al frente del Gabinete de Presidencia en 2018 cuando él llega con Pedro Sánchez), y un largo etcétera… Jorge Moragas mandaba poco en esos momentos (2008) de puertas afuera en la campaña. Todavía no se había celebrado el Congreso de Valencia. Tras el Congreso entonces sí, Rajoy le propone al diplomático catalán asumir las funciones de coordinador de Presidencia en el partido y llevar las relaciones internacionales del PP. Estamos hablando de meses después de perder las elecciones de ese año contra Zapatero (…). Iván había conseguido una colaboración en esa campaña nacional de las generales 2008. De hecho, es Xavi García Albiol el que lo lleva a la campaña de las elecciones generales en Cataluña como asesor y lo impone como condición básica. El resto del equipo popular iba a por él —el staff político y técnico, los de prensa—; generaba un gran rechazo e impidió que dicha campaña se desarrollara con normalidad. De hecho, Alicia Sánchez Camacho, presidenta en esos momentos del PP en Cataluña, no logra siquiera escaño por Gerona, circunscripción por la que se presenta. Se contrató por los entonces responsables, Gabriel Elorriaga entre ellos, un proyecto presentado por él, que consistía básicamente y en teoría en que cientos y cientos de miles de usuarios recibían un mensaje de audio en sus teléfonos móviles personalizado de Mariano Rajoy. Iván no es original, es vendedor de las ideas o contenidos de otros. Él lo pone bonito y no entra en si hay que hablar de una cuestión u otra… Pero sí es disruptivo y muy entusiasta. Su proyecto funcionó medianamente bien, tenía escaso presupuesto y fue muy insuficiente en su difusión final. Es allí donde Redondo coincide con Moragas, en un momento en el que el diplomático hacía labores de asesor internacional y «escribidor» del presidente nacional del Partido Popular (…). Años más tarde, cuando Moragas es elegido y nombrado director de la larga campaña del 20-D en 2015 y luego del 26-J en 2016, Pablo Casado, nuevo vicesecretario general de Comunicación, trasladó a Jorge, entonces diputado por Barcelona, director del Gabinete de la Presidencia del Gobierno y director de la campaña, el interés de Redondo por trabajar en dichas elecciones… como otros consultores que pululaban entonces por el estrecho mercado de la consultoría política nacional e internacional de entonces. Iván se ofreció, pero se desestimó su oferta por la sencilla razón de que la nueva dirección de campaña creía que no necesitaba un consultor externo que hiciese justamente el trabajo que Jorge Moragas y su joven equipo pretendían desarrollar… No responden a la verdad algunas de las versiones que se han ido vehiculando por ahí —insiste la misma fuente— respecto a que la negativa del entonces todopoderoso jefe de Gabinete de Rajoy para no permitir la colaboración de Redondo obedeciera a razones de tipo personal, al menos, que yo conociera. Fue una razón tan obvia como que no se entendió que el trabajo del propio Moragas pretendiera realizarlo un consultor externo. No estábamos precisamente para tirar el dinero. Ya había estallado el caso Gürtel… Concluyendo: no necesitábamos a Redondo porque ya estaba Moragas… Cuando en el 2015 Iván intenta de nuevo subirse al carro del presidente del Partido Popular y es rechazado se lo toma muy mal a título personal.


  Fuentes próximas al consultor guipuzcoano subrayan que recibió la negativa como una gran patada en su orgullo y en su autoestima como profesional de la comunicación política.


  —¿Acaso yo no valgo? ¿Hay alguien ahí que me pueda enseñar algo en este oficio? —dicen personas próximas que se lamentaba amargamente—. Nadie conoce como yo los entresijos de ese partido y ha estudiado tan a fondo sus debilidades.


  Porque ya en ese momento una de las señas de identidad de Redondo era ser muy vanidoso, bastante engreído en cuanto a sus potencialidades. De modo y manera, que «os vais a enterar de quién soy yo». Y se pasa por la microcirugía capilar para hacerse un ostentoso injerto de pelo.


  —Como carecía de afinidades políticas e ideológicas podía cambiar de cliente en cualquier momento. Esto lo tuvimos claro, aunque es verdad que nunca mostró durante sus años de trabajo con los distintos dirigentes regionales y locales del PP ninguna veleidad socialista o de cualquier otro signo. Si acaso, el centro derecha o el centro —según Iñaki Oyarzábal, uno de sus contratantes en aquellos años.


  En esa campaña de 2015 en la que Iván Redondo es rechazado —después de todo el quilombo catalán que estalló tras la subida al monte de los nacionalistas de CiU reconvertidos en independentistas y de soportar la gran crisis tomada en herencia por Zapatero, con los consiguientes recortes a todos los niveles— no le fue del todo mal a Rajoy, si bien perdió muchos votos y escaños. El lema fue «España en serio», porque enfrente tenía a un endeble Sánchez que no paró de repetir obviedades y chapotear en las propias contradicciones. No pudo formar gobierno, pese al pacto inicial suscrito entre Sánchez y Albert Rivera, que fue rechazado de cuajo por Pablo Iglesias.


  El experimento no funcionó y seis meses más tarde hubo que repetir elecciones generales, algo inédito desde la restauración democrática. El 26 de junio, el PP con 137 escaños y tras haber recuperado 600.000 votos de Ciudadanos y algunos miles del PSOE, está ya en disposición de formar gobierno tras unos laboriosos pactos con Albert Rivera, que esperaba su ocasión para liquidar al PP y constituirse en el nuevo líder de todo el centro derecha, jaleado por una turba mediática y con fuerte apoyo empresarial, económico y financiero. Moragas y su equipo buscaron el «centro» en una campaña muy proactiva reivindicando y poniendo en valor la recuperación económica, la experiencia de sus dirigentes frente al exceso de oferta «juvenil» del resto de los candidatos, Sánchez, Rivera, Iglesias, todos excesivamente jóvenes y muy telemáticos. En agosto se produjo la discreta negociación con Ciudadanos que hizo firmar al PP un papel con cien medidas concretas, muchas de ellas relativas a la corrupción (que ya perseguía implacable e inmisericordemente a Rajoy y sus gentes), y, sobre todo, estalla la guerra intestina en el PSOE porque Sánchez hizo famoso su «no es no» cuando los principales «barones» y dirigentes socialistas entendían que debía abstenerse en la investidura de Mariano Rajoy.


  


  


  Con Sánchez hacia el Olimpo


  Tras el despido del secretario general del PSOE, durante un dramático Comité Federal con urnas encubiertas y escenario fake, Rajoy consigue la investidura, con la abstención de la mayor parte de los diputados socialistas. Comienza de esta guisa extraña la segunda legislatura del gallego al frente del poder ejecutivo. Duraría hasta el 1 de junio de 2018, cuando triunfa la moción de censura de la mano y bajo el protagonismo de un resucitado Sánchez.


  En este relato existen muchos inputs que permiten colegir que una de las principales razones del rechazo a Redondo en el puesto de mando nacional del PP se debe a su inveterada y nada disimulada afición a conectar directamente con el jefe supremo. Esto, obviamente, no convenía a nadie y mucho menos a las personas que en esos momentos completaban el «círculo interior» personal y político de Mariano Rajoy. Y por si fuera poco, al gallego nunca le gustaron mucho estos «vendedores de humo»; lo consideraba un «mal necesario», como los periodistas e incluso como los políticos. Él es un administrador en manguitos que entiende la política como un gestor de cosas cotidianas, a ser posible, «sin meterse en líos».


  Antes, durante la corta travesía por el desierto de Pedro Sánchez y su vehículo utilitario que nunca existió, es donde hace aparición en carne mortal la inmarcesible figura de Iván Redondo, que jura por sus muertos al perseguido nuevo cliente que si decide ponerse en sus manos le llevará hasta el Olimpo. Hay que recordar que Sánchez había renunciado al escaño de diputado al ser despedido con deshonor por sus cofrades socialistas.


  —En el Partido Popular nos llamó la atención que, finalmente, Iván, al que considerábamos uno de los nuestros, se fuera a pedir trabajo a un socialista desahuciado y que en ese momento no tenía dónde caerse muerto. Cómo se pagaron los servicios de Redondo y quién los pagó era una de las incógnitas; naturalmente seguimos sus pasos a partir de ese momento y en eso no nos sorprendió —recuerda un alto dirigente popular de entonces, ahora retirado de la política partidaria activa.


  Dentro de ese seguimiento al nuevo estratega socialista desde las filas en las que con anterioridad había servido, se observa que de forma casi inmediata su cliente empieza a desenvolverse en la plaza pública nacional con ademanes bien diferentes a la nefasta etapa anterior.


  —Sánchez deja de dar ruedas de prensa diarias y repetitivas, canutazos sin ton ni son, llamadas vacuas a programas del corazón como Sálvame donde siempre le atiende solícito el controvertido Jorge Javier Vázquez, luego gran fan de Pablo Iglesias. Se centra básicamente en ganar poco a poco la confianza de los militantes socialistas y, sobre todo, presentarse como un dirigente político que busca el respeto de los ciudadanos, sean o no votantes de su partido —comenta un veterano observador de la realidad nacional con firma y voz en grandes medios de información.


  Hay que recordar que las elecciones primarias siempre radicalizan la estrategia, entre otras cosas, porque solo votan los militantes que acostumbran a situarse en los extremos, los puros, esencialistas y más ideologizados. Desde esta perspectiva, grandes formaciones como el PSOE o el PP no pueden construir una mayoría social y electoral porque no se puede aspirar a congregar 8 o 10 millones de votos con una línea ideológica que solo agrada a tus militantes, siempre alejados de los grandes calderos que te hacen poder gobernar tras obtener grandes votaciones.


  De modo y manera que cuando Redondo es rechazado para formar parte del «núcleo duro» en las campañas nacionales de Rajoy, a partir de 2015, se dedica a ejercer su labor como analista electoral en diversos medios de comunicación, fundamentalmente en el grupo privado de Planeta/Antena 3TV y específicamente en el programa Espejo público que presentaba y presenta la periodista catalana Susanna Griso.


  Por cierto, que la cooptación de Redondo para este menester en el programa estrella de Antena 3 se hace a través de una llamada de Juan Rodríguez, director de comunicación de Monago durante su presidencia en la Junta de Extremadura, que había conocido a la rubicunda presentadora durante alguna de las visitas del entonces presidente autonómico a los platos de Espejo público.


  —Se ha quedado sin trabajo (cuando el popular pierde las elecciones ante Fernández Vara), es muy bueno explicando con sus gráficos las situaciones electorales, presuntos estados de opinión de la sociedad española, y te vendrá muy bien.


  Griso consulta el tema con los responsables de la cadena y la directora de entonces, Belén García, y… adelante.


  Iván teme pasar al olvido. Alcanza sus minutos de gloria en las campañas y triunfos de García Albiol y Monago y debía sustanciarlos de cara al futuro. Visitaba cuantos platós de televisión le invitaban o se hacía invitar, firmaba en cuantos periódicos escritos o digitales pedían opinión.


  Con los años transcurridos y analizando algunas de sus principales apariciones televisivas como analista, no deja de resultar irónico que elogiara «muy efusivamente» las campañas de aquellos que no le dieron la oportunidad de exhibir sus talentos en grandes campañas nacionales en el espectro del centro derecha. Casi en la misma línea, pero a sensu contrario, estos estiman que Iván es un gran táctico en la comunicación política, «pero con escasos conocimientos acerca de lo que es un Estado como el español, sus incardinaciones dentro de la Europa unida y los organismos financieros multilaterales donde España debe desenvolverse con reformas, compromisos serios y resultados tangibles». Donde por encima del humo, exigen hechos concretos, reformas económicas y sociales serias y trascendentales.


  Su paso por la administración autonómica extremeña le fue familiarizando más con la materia sólida que supone un gobierno y la gestión de la cosa pública.


  —Hoy, por lo que vemos y observamos, Iván Redondo como persona muy cerca del presidente del Gobierno, es otro tipo de profesional que cuando comenzó con los candidatos del Partido Popular, entre otras cosas, la vida y su ambición le han situado en un lugar con muchísimas más responsabilidades que lo que supone elaborar un spot publicitario o la preparación de un debate —señala un compañero de batallas.


  Tenemos que hacer un nuevo flash back para terminar en el 2011, cuando su cliente García Albiol consigue, finalmente, la alcaldía de Badalona. Ahí les quedó claro a todos que era persona sin especial ideología, aunque también que estudiaba a los adversarios hasta el paroxismo con ánimo de destruirlos políticamente y, finalmente, que no había en la vida otra cosa más sustancial para él que el trabajo como método seguro de lograr su gran ambición. Estar en el poder y ejercerlo sin miramientos.


  Cuando sus clientes Basagoiti, Albiol y Monago relataban a sus compañeros en la dirigencia popular la forma de trabajar del asesor, quien entonces era mano derecha de la secretaria general, María Dolores de Cospedal, exclamó:


  —¡Coño! ¡Ese tío realmente es un amoral!


  


  


  Rove, el maestro


  Lo era. En el sentido cortoplacista de que el fin justifica los medios, donde su «ajedrez» está por encima de todo. Esto es, votos, votos, votos, como referirá constantemente a sus colaboradores y personas de confianza. Su referente y maestro en esas lides, además del inevitable Nicolás de Maquiavelo, no es otro que Karl Christian Rove, el inventor estadounidense del método despiadado para liquidar al adversario. Rove fue el consejero mayor del presidente George W. Bush, que no sabía dónde estaba el retrete en la Casa Blanca sin consultar antes con el hombre de Denver (Colorado).


  Rove pensaba la política como una disputa basada en la dinámica amigo/enemigo y muy alejada de cualquier entendimiento entre facciones.


  


  


  Tan despiadado fue mientras disfrutó del poder al lado de Bush y otros dirigentes republicanos, que no dudó en delatar públicamente a una agente encubierta, Valèrie Plame, de la CIA, y a su marido, Joseph C. Wilson, por la oposición de este a la invasión de Irak, que fue uno de los hitos de su jefe en la Casa Blanca. El escándalo en Estados Unidos resultó mayúsculo.


  Su famosa frase, «hay que devolver la dignidad al Despacho Oval» (tras el affaire de Clinton con la becaria Lewinsky) supuso ganar por cuatro años, en efecto, el despacho ejecutivo más poderoso de la Tierra. De esa «prístina» fuente bebe profesionalmente Iván Redondo.


  En el capítulo siguiente espera la aventura vasca siempre con el mismo libro de estilo, tan personal, bajo el brazo.


  En el año 2012, el vasco vuelve a colaborar con García Albiol a tiempo parcial porque la mayor parte de su tiempo tiene que dedicarse a su nuevo cliente, José Antonio Monago en Extremadura. Se produce una crisis porque miembros del equipo municipal de Xavi destapan a un concejal corrupto y lo filtran a los medios. Se sucede escándalo tras escándalo.


  Albiol, Hervás y Riera se presentan en Mérida donde reside el consejero del gobierno de Monago.


  —Iván, ¿cómo podemos revertir esta situación? —preguntan.


  —Os puedo ayudar poco —contesta la mano derecha del presidente extremeño—. No conozco bien los casos que me exponéis y, además, estoy muy volcado en estos momentos con los asuntos de aquí.


  Volvieron a Cataluña como habían llegado. En realidad, Redondo quiso quitarse el marrón de encima.


  A marchas forzadas va subiendo escalón tras escalón sin perder de vista el vetusto y remodelado Palacio de la Moncloa. La fábrica donde se acurruca el poder. Su gran objetivo.


  

5

CUANDO IVÁN DESCUBRE LA POLÍTICA POP EN TIERRA DE CARLISTAS


  


  


  «Mi patriotismo no se funda en motivos humanos, ni se dirige a materiales fines: mi patriotismo se funda en el amor a Dios, y el fin que en él persigo es el de conducir a Dios a mis hermanos de raza».


  SABINO ARANA


  


  


  


  


  En los años noventa del siglo pasado el País Vasco se convierte en tierra abundantemente regada con la sangre de simpatizantes, militantes y dirigentes del Partido Popular a manos de la organización terrorista ETA. También de cuadros altos, medianos y pequeños del Partido Socialista e incluso algún empresario próximo al partido nacionalista vasco.


  Una de sus heroínas en los «años de plomo» fue María San Gil, que en 1991-1992 fue la secretaria del Grupo Municipal Popular en el Ayuntamiento de San Sebastián y posteriormente asesora del teniente de alcalde y concejal delegado de Urbanismo, Gregorio Ordóñez.


  El 23 de enero de 1995, un año antes de que el PP llegase al poder de la nación, el etarra asesino Francisco Javier García Gaztelu, alias Txapote, beneficiado en la primavera de 2021 por el ministro Grande Marlaska, descerraja un tiro en la cabeza del dirigente local popular mientras almuerza en un céntrico restaurante donostiarra en compañía de su compañera de militancia San Gil. El asesinato del voluntarioso dirigente vasco marca la existencia vital de María para siempre, al igual que la de muchos militantes y dirigentes del PP vasco. El posterior asesinato de Miguel Ángel Blanco será otro de los hitos que vienen a convulsionar aquel territorio. Otros prefirieron el exilio forzoso ante la incontenible sangría propiciada por la banda terrorista, que hizo imposible cualquier atisbo de convivencia en dicho solar ancestral.


  Lustros más tarde, el Gobierno del que Redondo forma parte concederá beneficios penitenciarios a casi un centenar de terroristas etarras con delitos de sangre bajo el impulso del ministro Fernando Grande Marlaska, el exjuez que inició su gran escalada profesional con el apoyo del Partido Popular.


  El año 2004, cuando José María Aznar todavía ejerce el mando supremo en el PP nacional, María San Gil es elegida presidenta del PP vasco y el 17 de abril de 2005 candidata a lehendakari. María es la sustituta natural de un dirigente histórico de la formación en tierras euskaldunas llamado Jaime Mayor Oreja, primer ministro de Interior en el primer gobierno de José María Aznar (1996) y que a punto estuvo de ser su sucesor cuando en 2004 aquel decide no repetir como candidato a la presidencia y, además, opta por no seguir tampoco al frente del PP. «Aznar ya tuvo claro que quiere pasar de político en estado puro a intelectual a tiempo parcial, compaginando su actividad al frente de su fundación (FAES) con pingües negocios de alto nivel a través de los grandes contactos que la Presidencia del Gobierno de España le habían proporcionado durante ocho años de mandato», según recuerda uno de sus ministros de primera hora, con el que no acabó amistosamente. Hay que recordar que desde el presidente/fundador, Manuel Fraga, al entonces todopoderoso Emilio Botín, presidente del Grupo Santander, presionaron para que continuara al frente de la derecha española, amén de influyentes comunicadores de entonces, a la cabeza de todos ellos el siempre inabarcable Pedro J. Ramírez.


  En 2008, año en el que Mariano Rajoy vuelve a perder las elecciones ante el socialista Rodríguez Zapatero, se produce el desencuentro definitivo con el jefe nacional del partido, motivado sustancialmente por las discrepancias en torno a la ponencia política a presentar en el XVI Congreso Nacional celebrado en Valencia y en donde el gallego saldría victorioso. El tiempo transcurrido permite afirmar que la ruptura entre Aznar y la persona que él designa como sucesor se produce fundamentalmente porque el gallego se niega —tras cuatro años de hacer lo que le ordenaban desde FAES— a seguir sus dictados y apuntalar a los aznaristas puros que le había dejado incrustados en el partido.


  Aznar, el primer jefe de Gobierno que lleva las siglas PP al poder, decide, teóricamente, apartarse de la vida política, a la que no regresaría testimonialmente hasta el año 2018 para apoyar la candidatura de Pablo Casado como sustituto de Rajoy en el Congreso Extraordinario convocado tras la marcha de este una vez fue apeado de la Presidencia del Gobierno tras la moción de censura presentada por Pedro Sánchez a propósito de la sentencia del caso Gürtel, I etapa.


  Volvamos al País Vasco. La gran crisis de los populares vascos se zanja el 25 de octubre de 2008 con la elección como nuevo presidente de Antonio Basagoiti Pastor, heredero de una familia con fuertes raíces industriales y financieras del País Vasco. Rajoy cree que es el hombre para relanzar el partido en un territorio siempre complicadísimo para el centro derecha español. Hasta el 14 de mayo de 2013 Basagoiti capitanea las huestes populares en aquel predio. En ese congreso regional, Basagoiti nombra a Iñaki Oyarzábal secretario general del partido. Consciente de que podían convocarse elecciones en el otoño del mismo año, acelera la búsqueda de una asesoría política y de campañas, aunque finalmente la legislatura en el Parlamento Vasco se agota y los comicios tienen lugar en marzo de 2009, lo que permitirá preparar precampaña y campaña con un cierto margen de tiempo.


  En efecto. Cuatro meses después de la cooptación de Basagoiti como jefe popular el entonces lehendakari rupturista Juan José Ibarretxe convoca elecciones autonómicas para el 1 de marzo de 2009. Al PP le urge, por tanto, montar la estrategia electoral si no quiere quedarse otra vez al pairo. Se olfatea que el nacionalismo puede perder por vez primera desde la restauración democrática la hegemonía de la que viene disfrutando en esa tierra durante muchos lustros. Ibarretxe ha propugnado abiertamente un referéndum de independencia y esas son palabras mayores.


  El nuevo presidente popular encarga al secretario general de la formación, Iñaki Oyarzábal Miguel (Vitoria, 1966), que coopte a un asesor de comunicación política a toda prisa. La gestión es el punto fuerte del alavés; antes de dar el paso a la política, crea su primera empresa a los veintiún años, posteriormente una agencia inmobiliaria, y paralelamente funda la Asociación de Jóvenes Empresarios de Álava, su provincia natal.


  Xavi García Albiol, tras su experiencia benévola con Iván Redondo, recomienda a Basagoiti que hable con Iván si va a necesitar un asesor político; el guipuzcoano, «que además conoce muy bien el País Vasco», sobre la base de ideas nuevas y formas rompedoras y que incorpora elementos hasta ahora inéditos en las sucesivas campañas de los populares. Dicho y hecho. Basagoiti sugiere a Iñaki que se entreviste con Redondo a ver qué se puede hacer.


  


  


  Un consultor asequible


  Quien lleva el contacto es, como ha quedado explicitado, el secretario general. No es el único profesional que se contacta, pero al final, el precio decide. Porque Redondo presentaba honorarios asumibles para lo que había por el mercado, máxime para una sección del PP con dificultades económicas, aunque siempre contó con la ayuda financiera de Génova 13. Aunque no hay cifra oficial al respecto, la empresa Redondo & Asociados factura por la precampaña y la campaña propiamente dicha alrededor de 60.000 euros. Los contratantes estimaron que esa cantidad era muy competitiva en relación con lo que en ese momento se estilaba en el mercado. Las agencias de comunicación política de mayor estructura estaban por las nubes y resultaban claramente prohibitivas.


  Sin embargo, la campaña resulta costosa en medios para las menguadas arcas del PP vasco. Cara en lo referente a medios, escenografía, producción y cachés de grupos musicales que participaron en los actos públicos.


  Los honorarios profesionales los plantea Iván e Iñaki los acepta. Es consciente de que está tirando los precios en relación con los propuestos por la competencia, pero es la ventaja de no tener detrás superestructuras empresariales. De ahí el odio de sus colegas, que le ven como un intruso que viene a joder el negocio. Iván, en esos momentos, tampoco está para tirar cohetes. Lo que pretende básicamente es ir abriéndose un hueco en el mercado del centro derecha en la búsqueda insistente de la manera de llegar hasta el candidato nacional del partido. No tiene ofertas mejores. Es lo que hay. Su pretensión principal, como siempre exige, es despachar directamente con el candidato, formar parte de su círculo interior; pero eso no es posible. Su interlocución se fija con el número dos de la formación y responsable del aparato. Su contacto e interlocutor es, por tanto, en todo momento el secretario general de la formación y candidato al Parlamento Vasco por la provincia de Álava.


  —Me causó muy buena impresión —recuerda Oyarzábal—. Se quería comer el mundo, igual que nosotros. Concedí a esa determinación de ir a por todas un gran valor porque en política hay que creerse lo que uno hace y él se lo creía… O parecía creérselo.


  Redondo utiliza en esos primeros contactos con el cliente los argumentos que teóricamente aprendió en la George Washington y otras habilidades sacadas de los manuales de los grandes consultores políticos europeos y norteamericanos.


  —Se daba mucho pisto con su estancia en Estados Unidos y sus conocimientos acerca de cómo llegar a los votantes; se creía una especie de mago —recuerda un dirigente nacional del PP de aquel momento relacionado con los temas de marketing electoral.


  Enfrente tiene a otro colega con el que luego volvería a toparse en 2011 en la campaña extremeña, César Calderón, que trabaja para la campaña de Patxi López. Dos estilos bien diferentes de entender una contienda electoral.


  Lo cierto y real es que el asesor nunca fue incorporado al «núcleo duro» del equipo de campaña, ni tuvo decisión política alguna.


  —Fue contratado, exclusivamente, para ofrecer perspectivas innovadoras, pero no para marcar la estrategia de fondo en ningún caso —subraya Oyarzábal—. Hay que insistir, porque luego las cosas fueron diferentes con otros candidatos, incluso del propio Partido Popular, en que durante esta campaña la línea política y estratégica la marcaba el presidente regional y el secretario general. Jamás tuvo acceso alguno a la alta dirección… Se trataba de un asesor externo puro y duro que proponía ideas efectistas, algunas mejores que otras, que llevábamos a la práctica o no, según las disponibilidades económicas y la efectividad de las mismas.


  Fiel a sí mismo, Redondo ha estudiado a fondo al candidato/cliente y a su equipo principal que presenta a los comicios. Pretende sorprenderles con su conocimiento de las circunstancias profesionales y personales de cada uno.


  ¿Qué aporta de nuevo al marketing político el consultor en esta ocasión?


  —Sus planteamientos eran muy efectistas. Trataban de fijar la atención a toda costa, algo similar con lo que hizo con García Albiol en Badalona en el 2007 —recuerda un dirigente popular de aquellos tiempos.


  Su estrategia cuenta con el favor de Antonio Basagoiti, que «también es un tipo muy lanzado», consciente de que tenía que romper moldes a toda costa para aprovechar la gran ocasión que Rajoy le ha puesto en bandeja. Se trata de un recién llegado al gran escenario de la política, aunque ya lleva años militando desde muy joven en Nuevas Generaciones del PP.


  Una de las ideas/fuerza que Redondo presenta es utilizar una foto de Basagoiti de pequeño, al grito de «quiero ser lehendakari». Algo que 12 años después repetiría con Salvador Illa como candidato del PSC a presidir la Generalitat de Cataluña colocando al victorioso tándem demócrata Biden/Kamala en medio del exministro de Sanidad: «Llega el cambio». Un artificio electoral copiado de campañas electorales de candidatos USA.


  —Lo que intentaba transmitirnos era que el Partido Popular vasco tenía que ofrecer una imagen de modernidad y en eso estábamos todos de acuerdo, especialmente el presidente regional. Veníamos de la crisis de San Gil, a la que siempre encuadraron dentro del ala dura del partido, y ahora se trataba de una nueva generación de dirigentes más liberales y modernos, para disputar algo de la burguesía vasca en el electorado del ala moderada del Partido Nacionalista Vasco, pero esencialmente del socialismo españolista que tradicionalmente se había decantado por el PSE/PSOE —apunta Oyarzábal.


  En esos momentos Iván vende exclusivamente «ideas» que posteriormente tiene que desarrollar y llevar a la práctica el partido, bien con sus propios funcionarios o bien con encargos a agencias de publicidad. Redondo no tenía estructura propia para el desarrollo de dichas ideas, solo contaba con la ayuda de su mujer en una pequeña oficina en el centro de Madrid.


  Lo anterior se sustancia, finalmente, bajo el eslogan de la «política pop», algo surgido de las calderas made in Redondo. La nueva orientación popular cosecha numerosos rechazos, fundamentalmente entre las mesnadas añejas de la derecha españolista, que no terminaban de entender por dónde iban los tiros en el brusco viraje del Partido Popular en tierra vasca.


  En el cuartel general de Génova 13 siguen atentamente todo lo que acontece por aquellos lares del norte, expectantes por ver cómo se sustancia en las urnas la «crisis San Gil», que había dejado al partido en una situación bien delicada. Especialmente Rajoy, un conservador en estado puro, asombrado ante la deriva que toma la campaña de su candidato, al que él ha presentado en carne mortal en Bilbao.


  Los medios de comunicación más aznaristas, partidarios de la línea dura antinacionalista que patrocinaba María San Gil, están encendidos. Reparten estopa por cuenta del candidato Basagoiti y, de paso, contra el presidente nacional, que decidió plantar cara a los liberales encabezados entonces por Esperanza Aguirre a raíz del Congreso de Valencia.


  —En los furibundos ataques que recibíamos se distinguió entonces la cadena Cope. En esos tiempos estaba al mando Jiménez Losantos… Un medio informativo que siempre había sido básico para nosotros y que se volcó en apoyo a San Gil por su afinidad ideológica con ella, cuya dimisión fue una declaración de guerra contra Mariano Rajoy y de paso nos tocó sufrir a nosotros —recuerda otro de los miembros en la dirección popular vasca de esos años. No fue el único medio en el predio de la derecha que se desató contra la deriva marianista.


  En esos momentos Iván Redondo es un ignoto profesional de la comunicación política que está dando sus primeros pasos, aunque no ignora las críticas que se lanzan contra su cliente, pero se muestra convencido de lo que propone: «Es mejor pasarse que quedarse corto. Sobre todo, cuando se es consciente de que no se va a gobernar».


  De modo que esa «política pop» se sustancia de diversas maneras. Por vez primera en las campañas del centro derecha se utilizan las redes, que son incipientes en España, se suben vídeos aprovechando las nuevas tecnologías, etc.


  —Muy en la línea de darle un marchamo diferente al rollo de siempre. Se introducen los artistas musicales en los mítines (fue el caso de Pitingo), sorprender con grupos o personajes reconocidos (los que se nos acercaban, cobrando, eso sí, en esos momentos que no eran muchos), dar marcha a los actos electorales que siempre habían resultado aburridos. Eso, la «política pop» —rememora Oyarzábal—. Básicamente, de lo que se trataba era de acercar el PP a los jóvenes votantes que llegan a las urnas mediante la utilización de las redes sociales y acercar nuestro candidato a través de vídeos diarios. Ofrecer una imagen del partido optimista y de futuro e introducir música y otros componentes para hacer atractivos los actos electorales.


  


  


  Jóvenes incomprendidos


  Muy cierto. Pero sucedió que en amplios sectores, históricos votantes del Partido Popular durante los años duros de ETA e irreductibles desde los iniciales tirones de Manuel Fraga, no terminaron de entender lo de los «políticos pop» que vendía ahora Redondo subido a los hombros de Antonio Basagoiti e Iñaki Oyarzábal. Además, claro está, de la reciente crisis abierta por la saga/fuga de María San Gil.


  Se incorporaron también a la campaña intelectuales del País Vasco amenazados por ETA, profesionales independientes, personas de la sociedad civil vasca, en apoyo a Basagoiti. En definitiva, la pretensión última era innovar sin olvidarse nunca de movilizar a la base electoral del PP tan castigada y sufrida en aquel territorio.


  En el papel de Redondo, pero tirando de la candidatura del socialista Patxi López, se encuentra, como hemos apuntado, otro joven consultor, de la «cuadra Rubalcaba», que sin hacer ascos a los nuevos métodos electorales y la aplicación de las nuevas tecnologías lo que busca es ganar el poder. Se llamaba y se llama César Calderón. Es uno de los primeros consultores que decide aplicar Internet a las campañas electorales y lo hará con gran éxito precisamente en la campaña del socialismo vasco en estas elecciones que nos ocupan. Más de cien mil personas vieron y oyeron los mensajes de López a través de esta plataforma.


  Calderón, que luego sería clave (2015) para la vuelta al gobierno de Fernández Vara en Extremadura, plantea unas elecciones redefiniendo el País Vasco. ¿En qué sentido? Redefiniendo y subrayando los «valores urbanos» frente al disperso mundo rural de Euskal Herria, que no es exactamente la Euskal Herria que persiguen los herederos de ETA, ni siquiera el Partido Nacionalista Vasco. Va de esos valores urbanos que se encuentran en las grandes ciudades del País Vasco, que no son exactamente nacionalistas. Escritores e intelectuales como Bernardo Atxaga se suben a ese carro.


  Para Redondo la «experiencia Basagoiti» fue un aperitivo. Una especie de rodaje a la espera de nuevas ocasiones en las que demostrar «mi talento».


  ¿Cómo veían estos jóvenes dirigentes del PP al consultor externo con el que luego han seguido manteniendo contacto y buena relación?


  —Era muy joven entonces. Le veíamos como uno de nuestra generación, próximo a nuestras ideas políticas y nuestra concepción general del País Vasco dentro de España, aunque no se mojaba especialmente en cuestiones políticas concretas; es decir, que le consideramos como una persona que estaba en nuestra misma trinchera moderada —en expresión de Iñaki Oyarzábal, su interlocutor.


  Otras fuentes subrayan que ya entonces tenía un discurso para cada medio que visitaba.


  —Si estaba en El gato al agua (Intereconomía) mantenía unas posiciones; en cambio, se iba a Antena 3 y mantenía otras. Si escribe para Expansión va por un lado; para el Grupo Vocento por otro. Aun así, se le podría calificar de centro derecha —sostiene el dirigente popular vasco.


  Esas fuentes, sin embargo, consideran que al subirse al carro de Pedro Sánchez se involucra hasta el corbejón en «política», defendiendo las ideas políticas de su patrocinado hasta el punto de mimetizarse con las posiciones podemitas de Pablo Iglesias.


  —Quizá sea consciente de que ya no podrá volver jamás a tener en sus manos un candidato del PP.


  De hecho, le visitará en su pequeña oficina de la calle Príncipe de Vergara, donde trabajaba su mujer, durante algunos de sus viajes a la capital de España.


  Tras la campaña vasca de 2009 pasó a mejor vida en ese caladero. Cuatro años después, en la campaña de 2013 se volvieron a solicitar sus servicios, pero ya estaba muy volcado y full time en el gobierno extremeño de José Antonio Monago.


  —Hizo algunos papeles para nosotros en esa precampaña sin cobrar.


  Esto siempre era así. Una constante en la vida profesional del protagonista. Se muestra totalmente inflexible y decide qué persona del equipo del candidato es su persona. No trabaja en equipo ni para todo el equipo. Mantiene siempre una profunda desconfianza.


  Nunca pasó por la imaginación de los dirigentes nacionales y regionales del Partido Popular ganar las elecciones…


  —Sí se ganó a las encuestas, que vaticinaban un batacazo colosal después de la marcha de malas maneras de un icono histórico para el partido como María.


  Bajaron ligeramente en número de votos, perdieron 2 escaños fruto de la crisis que había sufrido el partido recientemente al extenderse la idea entre los votantes del PP de que el sustituto de San Gil no iba a plantar cara como lo hizo su antecesora al leviatán nacionalista/peneuvista. La realidad es que fue Basagoiti el que desalojó del poder a ese nacionalismo excluyente.


  Lo dulce fue, sin duda, el acontecimiento histórico de que por vez primera se desalojaba de Ajuria Enea al Partido Nacionalista Vasco después de aquella aventura alocada de Ibarretxe por alcanzar un pacto con el Estado —en ese momento gobernaba Rodríguez Zapatero— para iniciar el proceso a la independencia.


  Al principio, Patxi López no veía claro su pacto con el Partido Popular, pero, finalmente, se dejó querer y aceptó habitar en la Lehendakaritza. A cambio, también por vez primera, un dirigente del PP presidía el Parlamento de Vitoria, Arantza Quiroga, quien posteriormente y por escaso tiempo llegó a jefa del partido en el País Vasco.


  La salida del poder del nacionalismo irredento es saludada por el constitucionalismo con euforia y entusiasmo en toda España, como un hito histórico. El sueño duraría muy poco.


  Lo que sucedió después con López de lehendakari, genuflexo del nacionalismo, pasará a los anales de la historia democrática como una gran traición.


  Pero ello es, en efecto, otra historia.


  Iván Redondo ya había pasado página en su particular carrera hacia el estrellato. Y la venganza contra el Partido Popular, sin embargo, no había echado raíces.


  Todavía.
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BACANAL EN LA DEHESA DEL «BARÓN ROJO»


  


  


  «Para llegar a general, por escalones más bajos tendrás que pasar».


  REFRÁN EXTREMEÑO


  


  


  


  


  Con la bandera victoriosa que acumula en la «factoría Albiol», término acuñado por la prensa catalana, asombrada ante el éxito del gigantón badalonés en la tercera ciudad de esa comunidad autónoma, Redondo se apresta a cumplir el primer paso full time y en toda su extensión de lo que entiende debe ser su trabajo en relación con sus candidatos: dependencia total.


  De modo y manera, que si saberlo de antemano, se le presenta la ocasión, nada desdeñable si triunfa, de ejecutar desde el poder, aunque sea regional, de ser el presidente (bis) en un gobierno que nunca estuvo bajo la égida del centro derecha.


  José Antonio Monago, un candidato atípico (en fondos y formas) dentro de los que históricamente ha presentado la derecha en Extremadura sin éxito alguno, contrata a Iván Redondo no solo porque le ha sido recomendado por sus conmilitones vasco y catalán, sino también por alguna indicación recibida desde Génova 13. El histórico y discreto Pío García Escudero, entre otros.


  Monago ha sustituido al frente del Partido Popular extremeño en el año 2008 a Carlos Floriano, doctor en Derecho, un atildado diputado de buena pinta, que desde 2012 a 2015 llegó a ser vicesecretario general nacional de Organización del PP de la mano de María Dolores de Cospedal, es decir, número tres de la formación. Había sustituido anteriormente al frente del PP extremeño a José Ignacio Barredo; ninguno de los dos había conseguido apear del poder autonómico al PSOE, ni siquiera cuando la jubilación voluntaria del guerrista Juan Carlos Rodríguez Ibarra da paso a Guillermo Fernández Vara.


  Tras los sucesivos fracasos en ese intento de asalto a uno de los feudos del socialismo, el PP opta por una persona de un perfil más «popular» y encuentra a José Antonio Monago, que finalmente logrará en las elecciones de 2011, tras alcanzar un acuerdo con Izquierda Unida (IU), poner fin a veintisiete años ininterrumpidos de dominio socialdemócrata en aquella «irredenta tierra de conquistadores y sin conquistar».


  


  


  El consultor y el bombero


  En ese proceso de cooptación de Monago y en el proceso de sucesión dentro del PP tiene un rol esencial el alcalde de Badajoz, Miguel Celdrán. Es el gran ejerciente del poder político popular en Extremadura. Es el «macho alfa» del PP en aquellos momentos y decide apadrinar a Monago.


  José Antonio Monago Terraza (Quintana de la Serena, Badajoz, 1966) procede de una familia de agricultores sin demasiados posibles. José Antonio es hijo de un guardia civil y nieto de un cartero. Tras los estudios pertinentes, la carrera universitaria la finaliza una vez que ya está trabajando y ganando un salario. Ingresa en 1987 en el cuerpo de bomberos, donde actualmente guarda su categoría como jefe de sección en excedencia.


  Los humildes orígenes familiares y personales del candidato popular serán uno de los principales argumentos utilizados por su consejero áulico para lanzar su campaña electoral de 2011 y contraponerle al «pijoprogre» socialista Guillermo Fernández-Vara, médico de oficio, de quien se construyó una idea fake respecto al presunto coqueteo en su día con la vieja Alianza Popular, cuando don Manuel Fraga buscaba gentes de prestigio en el siempre difícil terreno extremeño para la derecha política.


  Durante su etapa como profesional de las emergencias, Monago participó como bombero en el rescate tras el pavoroso incendio producido en los populares Almacenes Arias, en plena Gran Vía de la capital de España, donde perdieron la vida diez de sus compañeros de oficio. Fundó la ONG SOS Extremadura, que dio auxilio durante los terremotos de Argelia y Marruecos que tuvieron lugar aquellos años.


  Al tiempo, culminó sus estudios en la Universidad de Extremadura de Formación del Profesorado de EGB dentro de la especialidad de Ciencias Humanas. Con posterioridad se especializó en Criminología dentro de la carrera de Derecho, que ejercerá durante algún tiempo tras las prácticas jurídicas en el Colegio de Abogados de Badajoz.


  Políticamente no era un recién llegado. Militó en los años ochenta en el Partido Demócrata Popular (PDP), de filiación democristiana fundado por el exmiembro de UCD Óscar Alzaga que terminaría por integrarse en el PP. Por este partido consigue acta de concejal en las elecciones municipales de 1991 en el Ayuntamiento de Badajoz. A partir de ahí, su carrera dentro del PP extremeño es fulminante.


  Desde el 7 de julio de 2011 al 4 de julio de 2015 es el primer mandatario de su tierra natal presidiendo la Junta de Extremadura cuyo predecesor y su sucesor será el mismo, Fernández Vara. Cierto es que no consigue los escaños suficientes para gobernar en solitario; necesitará formalizar un pacto teóricamente antinatura (según la dinámica infernal de la política española en una división de hierro entre derecha e izquierda) con Izquierda Unida, heredera del viejo Partido Comunista de España. Ello enfurece a los dirigentes socialistas, que tendrán que esperar cuatro años para volver donde solían.


  En este escenario aparece con luz propia Iván Redondo. Desde Génova 13 tanto la secretaria general como otros dirigentes recomiendan al candidato extremeño que debería contar con los talentos del guipuzcoano, que ya ha elevado su caché como consultor tras la experiencia catalana. Estamos en los primeros meses de 2011 y el proyecto Zapatero hace agua por todos los lados. Se puede percibir ya la ola de viento que sopla a favor del regreso de los populares a la hegemonía política del país y ese cambio siempre se nota en España en las elecciones locales y autonómicas.


  En esta tierra y en esa campaña de 2011 se van a volver a reencontrar dos especialistas en comunicación política que ya habían cruzado sus adargas en las autonómicas vascas de 2009. César Calderón, procedente del grupo de expertos que Alfredo Pérez Rubalcaba había muñido a su alrededor, ahora al frente de las operaciones del candidato socialista Fernández Vara, que desea repetir mandato en el despacho oficial de Mérida, se había enfrentado en las elecciones autonómicas vascas del año 2009 a Redondo, que había sido contratado por el equipo del popular Antonio Basagoiti, «porque su precio era asequible».


  Calderón patrocina a Patxi López, que al final resulta elegido lehendakari con el apoyo del PP en un panorama inédito en el País Vasco y que entonces fue comúnmente aceptado como hecho «histórico» al permitir la entrada en Ajuria Enea a un dirigente no nacionalista y el consiguiente paso al averno del Partido Nacionalista Vasco, que venía dominando la vida política e institucional vasca como un predio particular. En el anterior capítulo de este libro ya se han descrito pormenorizadamente aquellos acontecimientos.


  En el año 2011, ya en Extremadura, Iván encuentra su gran oportunidad para enlazar directamente con el líder, someterlo a su control total como una de sus ideas motrices en su particular concepción de lo que debe ser su trabajo y, en cualquier caso, su modus operandi, lo que pasados unos años conseguirá también con Pedro Sánchez. Hacerse inevitable para la persona que tiene en sus manos la capacidad ejecutiva y de decisión.


  En este sentido, eso solo resulta posible cuando los líderes flojean intelectualmente, no se han asomado demasiado a los libros y no tienen un plus estajanovista. Es ahí y en ese marco donde el «gran visir» luce en todo su esplendor.


  Redondo había estudiado detalladamente la situación extremeña de aquel momento. Sabía que tenía que repetir el «método Albiol», porque de lo contrario resultaría del todo imposible darle la vuelta a la situación política en aquel territorio.


  El candidato Monago tiene unos perfiles bien distintos a sus predecesores, que básicamente se podrían resumir en esto: es un hombre procedente del pueblo llano, un extremeño al uso, que ha tenido que trabajar para poder estudiar y que nada tiene que ver con los terratenientes made in Extremadura, con una apariencia física alejada del típico «pijofacha». Encuentra en estas características personales del aspirante los mimbres ideales para plantear una campaña a cara de perro.


  Antes hay que aplicar lo aprendido en la George Washington (calificada con desprecio por algunos de sus colegas detractores como un «chiringuito para panchitos ricos») y poner en práctica los mejores manuales elaborados por Karl Rove: destruir al adversario.


  El enemigo a batir no es solo el socialismo —algunas de cuyas señas de identidad también recoge el dirigente popular—, sino el candidato Fernández Vara, que lleva ya tiempo gobernando Extremadura.


  —Intentó extender la idea de que era «putero» y «borracho» y para tales menesteres rastreaba la visa del presidente correspondiente a su condición de jefe del ejecutivo regional y sostenida con dinero público —recuerda uno de los responsables políticos socialistas muy de la cuerda de Fernández Vara—. Era consciente de que para que su candidato tuviera éxito debía abrir brecha en la honorabilidad de una persona muy arraigada en su predio como Fernández Vara, presentándole a modo general como un «vividor» de la política como refugio para no volver a su trabajo de médico forense.


  Redondo creó hasta siete cuentas distintas en Twitter para tratar de hundir a su adversario Fernández Vara. Como el pasado siempre vuelve, cuando a comienzos del mes de noviembre de 2020, todavía en plena pandemia, La Moncloa, es decir, Iván, publica la orden PCM/1030/2020 en la que se recoge el procedimiento de actuación contra la desinformación aprobado por el Consejo de Seguridad Nacional que él tiene bajo su control, suscita una lógica polvareda política y mediática. Ha sido consensuada la media con su ya gran amigo Pablo Iglesias. El todopoderoso valido de Sánchez determinará a partir de ese momento qué noticias son verdad o mentira y cuáles suponen o no una amenaza para la democracia española.


  «Habría que reírse si no fuera por la gravedad de lo que, en el fondo, se plantea aquí: que el gobierno, parte actora interesada en el debate público, tendrá facultades para operar e intervenir en algo tan consagrado por nuestra Constitución como es la libertad de expresión», escribe el periodista Ángel Ortiz, uno de los que mejor conoce al personaje protagonista. Para añadir: «El hecho es que este episodio, uno más en la larga lista de líneas rojas que se han cruzado en los últimos años y que debilitan nuestro sistema institucional y de convivencia, me ha recordado inmediatamente a otro de hace apenas seis años. Sucedía en Extremadura, el 6 de mayo de 2014, y también tenía de protagonista a Iván Redondo, que entonces ocupaba el mismo cargo que hoy ostenta en Moncloa pero en el Gobierno de Extremadura y junto al popular José Antonio Monago. Ese martes arrancaba un debate sobre el estado de la región, el último antes de las elecciones de 2015, con el discurso del presidente. En su gabinete se propusieron alcanzar el máximo escalón de los temas de interés en la red social Twitter con el eslogan “Monago cumple”. ¿Qué hizo Redondo para destacar en ese fabuloso escaparate? Emplear las peores artes de la manipulación y las fake news, aunque del modo más chapucero. Cientos de cuentas de Twitter anónimas comenzaron a publicar desde veinticuatro horas antes mensajes contra el secretario general del PSOE de Extremadura y a favor del gobierno Monago. La cosa tuvo su punto gracioso porque esas cuentas, armadas y coordinadas desde un sofware por el equipo de Iván Redondo para intoxicar el debate, empleaban en sus perfiles dibujos de elefantes, rinocerontes, calaveras, vikingos, ninjas, soldados imperiales de Star Wars. Todos programados para replicar y repetir frases como “Extremadura crece” o “Vara sabe más por diablo que por viejo”. El ideólogo de tan descacharrante iniciativa, a sueldo del PP por entonces, es el mismo que ahora va a pilotar una suerte de mini ministerio de la verdad: el mismo Iván Redondo».


  Su control del «Canal Extremadura TV» fue tan absoluto como posteriormente el de RTVE, una vez instalado en el poder nacional. De aquella época se recuerdan sus órdenes estrictas para sacar al líder socialista en la oposición «siempre con una copa de vino en la mano», ya fuera durante la Feria del Vino Extremeño o en cualquier otro sarao social o político. La idea era clara, recuerda un profesional televisivo de aquellos tiempos: «Mimetizar al jefe de la oposición socialista con el alcohol». Además, hacía trampa. Porque ante las quejas de la oposición por la utilización partidista y sectaria del canal autonómico, siempre daba las cifras: hacía coincidir los mismos minutos en pantalla a su jefe, Monago y a Vara. ¿El engaño? Monago aparecía en las franjas horarias de máxima audiencia, mientras que el opositor en aquellas de audiencia mínima.


  Hablando del paralelismo entre su férreo control de la televisión, su grave error se produce cuando estalla el caso de la presunta amante del presidente extremeño, una militante y compañera del PP en Canarias. Frente a las recomendaciones de los directivos del canal autonómico, que aconsejaban al presidente guardar silencio sobre el affaire, se impuso el criterio de Redondo en el sentido de que tenía que dar explicaciones y «coger ese toro por los cuernos». Y a esas resultas, aparece en el programa estrella de Telecinco Sábado Deluxe, especializado en patrañas de la entrepierna y otras exquisiteces intelectuales que ofrece en mano el gran Jorge Javier Vázquez, el primer fan de Pablo Iglesias y el mismo que dice hacer su programa para «rojos y maricones».


  El objetivo era desmentir su relación extramatrimonial con Olga Henao.


  —Nosotros le dijimos que saliera en Canal Extremadura diciendo que era algo que tenía que resolver junto a su familia y ahí se hubieran acabado todos los problemas. Pero Monago prefirió hacer caso ciego a Redondo y el asunto fue de mal en peor. Le hizo caso en todo y tras el programa de Telecinco el presidente estaba políticamente muerto. Nadie medianamente inteligente comete un error tan grave y tan meridiano. Creo, sinceramente, que Redondo lo hizo aposta. Le dejó vendido por completo.


  Este periodista, que era el director del medio escrito más importante e influyente de la comunidad autónoma, no estaba dispuesto a pasar por el aro «redondo» que imponía manu militari el consultor. En muy poco tiempo, Iván se había hecho con todos los resortes de poder y decisión que emanan del candidato. Cómo sería el nivel de agitación anti Vara que ejecuta Redondo en un intento por sepultarle políticamente que cuando el médico pacense se entera de que su jefe de filas, Pedro Sánchez, ha fichado a su antiguo demoledor de honores y haciendas monta en cólera. En ese momento, Fernández Vara ya ha retomado el poder en su tierra (vuelve a ganar las elecciones de 2015) y no está dispuesto a que el secretario general del PSOE ponga a su alrededor a una persona que ha intentado decapitarle tras pasar todas las líneas rojas exigidas mínimamente en el fair play político.


  En una primera llamada telefónica, Sánchez se muestra sorprendido por la información que le pasa uno de sus «barones» de referencia.


  —Me sorprende, Guillermo —contesta el entonces jefe de Ferraz—. No me parece, por lo poco que conozco a Iván, que responda a la persona que tú me estás definiendo.


  —¡Coño, Pedro, no miento! Aquí le odia todo el mundo y, desde luego jugó muy sucio con nosotros, especialmente conmigo.


  Sánchez corta la conversación:


  —Bueno, Guillermo ya hablaremos cuando vengas por aquí… Adiós.


  Naturalmente, Sánchez llama a su asesor, le pregunta qué le pasó con Fernández Vara durante sus cuatro años de estancia en tierras extremeñas y le informa de que ha recibido una llamada desde Mérida protestando por su presencia cercana al secretario general del partido.


  —Nada personal, Pedro —contesta Iván—. Hice lo que tenía que hacer en defensa de mi entonces cliente. Guillermo era nuestro adversario y le traté como tal. Lo mismo que ahora hago con tus adversarios políticos.


  —Bueno, no te preocupes, ya se le pasará.


  La llamada preocupó mucho al nuevo consejero del jefe socialista. Sabía de las susceptibilidades levantadas en las filas del PSOE, especialmente en el viejo aparato del cuartel general de Ferraz y entre aquellos a los que su presencia les había dejado sin trabajo o sin influencia, pero estamos hablando en esos momentos de uno de los iconos en la dirigencia socialdemócrata española.


  —Redondo es un profesional —dirá Fernández Vara años después—, que trabajó para el gobierno extremeño con el que durante cuatro años competí a cara de perro y con el que la vida me llevó a encontrarme años después para aprender a trabajar del mismo lado. Como suelo hacer siempre, olvido que saca lo peor de mí y recuerdo el resto. Iván no deja indiferente a nadie. Y nadie le puede negar su capacidad de trabajo.


  Iván llega a Monago a través del entonces presidente del Senado y dirigente histórico del PP Pío García Escudero. Ahí empieza la leyenda de Redondo como niño prodigio (tenía treinta años) de la fontanería política.


  —Cuando veo a Pedro Sánchez con sus pausas teatrales, los vídeos del presidente haciendo footing, realizar anuncios que luego no se cumplen, me recuerdan los tiempos de Monago & Redondo —dice Julián Carretera, entonces secretario general de CCOO en Extremadura—. Incluso en los cambios de días y horarios en la celebración de los consejos de ministros para despistar a la oposición.


  Lo mismo que la querencia inveterada a buscar enemigos y a la guerra sucia. El cortoplacismo, el regate en corto, tacticismo frente a cualquier iluminación de faros largos. Maximizar lo emocional frente a lo racional. De ahí nadie le saca.


  Así que Redondo piensa que lo fundamental y antes que nada es cuidar de sí mismo, porque mal podía hacerlo con su jefe sin demostrar que es capaz de guardar su propia viña. Llama al presidente regional y le invita a comer:


  —Donde tú quieras, bien aquí en Madrid, bien allí en Mérida o en cualquier lugar de tu comunidad.


  Redondo hace especial hincapié en sus mensajes de campaña —amén de los ataques ad hominem al candidato socialista ya descritos— en presentar a su candidato como un hombre rayano con el centro izquierda, de origen humilde, hecho a sí mismo y con una profunda deriva social. No hay que olvidar que el territorio es históricamente uno de los feudos más fuertemente subvencionados. El intento es trasladar a los miles y miles de votos que dependen de la justicia distributiva/caridad del Estado y de Europa la seguridad de que si producen un cambio de signo político en el poder regional sus subvenciones en sus distintas modalidades no corren peligro. ¿Cómo va a poner en riesgo uno de los vuestros los intereses de todos vosotros?


  En esta campaña Iván Redondo ensaya por vez primera y en toda su extensión una de sus ideas clave en la relación consejero/candidato: control del candidato, de sus mensajes, de sus ideas madre, de sus contactos mediáticos, de sus viajes… Si tiene éxito y alcanza la victoria, volverá a repetir el mismo método cuando llegue al poder de la Moncloa. Unos se dejan, otros no. Monago se dejó y Sánchez también.


  


  


  El gran vuelco


  Las elecciones tienen lugar el 22 de mayo de 2011, como en todos los parlamentos regionales de España —excepción hecha de Cataluña, País Vasco, Andalucía y Galicia— así como en todos los municipios del Estado según tiene establecido la ley.


  Por vez primera, el centro derecha gana unas elecciones autonómicas en Extremadura y, aunque no obtiene mayoría absoluta, una alianza «contra natura» le permitirá disfrutar del poder en los próximos cuatro años. Cae, por tanto, uno de los feudos donde el socialismo, desde los tiempos de Juan Carlos Rodríguez Ibarra, resultaba hasta entonces intratable.


  En efecto. Ese día se produce un vuelco histórico en la muy histórica Extremadura que solo duraría una legislatura. El Partido Popular con 307.975 votos obtiene 32 escaños, seguido de Fernández Vara, con dos puntos menos y 30 escaños. El árbitro será Pedro Escobar Muñoz, de Izquierda Unida (38.157 sufragios) con sus tres diputados regionales. A partir de ahí, empieza el baile. Teóricamente, esos diputados procedentes del antiguo Partido Comunista tendrían que avalar al socialista; pero ya dijo Churchill que la política hace extraños compañeros de cama. Monago no parece que sea una persona que a priori produzca rechazo pese a liderar una fuerza de derechas. Ha llegado el momento del profesional de la comunicación política. Lo ve claro.


  Según diversas fuentes Iván —que tiene el compromiso formal del candidato ganador de no tomar ninguna decisión importante sin su visto bueno— es quien convence a Monago de que un pacto «histórico» con los neocomunistas de Izquierda Unida es posible.


  —Ya en ese momento —sostiene una persona muy cercana a Monago— Iván es un reconocido «ultratáctico» que ha venido en consolidarse como una persona a la que lo que interesa por encima de todo son los resultados. Le pide al candidato a la presidencia de la Junta de Extremadura que le permita negociar con Escobar Muñoz. Y lo consigue.


  Entre los nervios y la indignación socialista por la «traición» de un partido de izquierdas, el Partido Popular de Monago forma gobierno el 7 de julio de 2011 asegurando que el «viaje al centro» del PP y de su gobierno resultaría una realidad incontestable, como exigencia fundamental de los tres diputados de Izquierda Unida, entre los que también había diferencias muy profundas al respecto.


  Quizá la única persona, amén del consejero Redondo, que tiene un papel relevante en los cuatro años de gobierno popular en la Junta extremeña es Cristina Teniente Sánchez, vicepresidenta del Gobierno y consejera de Empleo, Empresa e Innovación, a quien también se la endosa la portavocía del Gobierno. Pero es Redondo quien marca las pautas a seguir. Teniente será también la que administre la relación con los «coaligados» de Izquierda Unida.


  Empieza la era relativamente corta de cuatro años del Barón Rojo extremeño. Es el momento de Redondo, como ha quedado explicitado. Durante la campaña electoral, Iván ya tomó posiciones irreductibles al lado del candidato; ahora el nuevo presidente quiere tenerle constantemente al lado. Dicho y hecho. Le nombra director del Gabinete de la Presidencia de la Junta, con categoría de consejero, lo que le abre la puerta a estar presente en los consejos de gobierno, una novedad en ese momento en toda España, donde los asesores se quedan en meros asesores generalmente externos. Se le crea un cargo especial, tal y como ha solicitado. Dicho de otro modo, en el nuevo gobierno regional mandan Monago y él, esto es, en la práctica el que está al mando de todas las operaciones es Iván. El resto de los miembros de ese gabinete autonómico se percatan de ello desde el primer instante.


  —Monago no daría un paso sin la aquiescencia de Redondo, que en la práctica se consolida como un presidente bis —recuerda un dirigente popular de aquella época—. No dejaba hueco ni margen a nadie que pudiera tener acceso al presidente.


  Es la primera de las grandes «opas» que Redondo hace a los candidatos para los que trabaja. Todo ello preñado de un gran hermetismo en lo referido al núcleo de poder constituido una vez ganadas las elecciones y alcanzado el mismo.


  Es el famoso «modelo USA», presidencialista, que Iván llevará posteriormente a la etapa Sánchez una vez aposentado en el Palacio de la Moncloa. Lo sustancial en el cambio de régimen que se llevará a la práctica sin necesidad de cambiar una sola coma de la Constitución.


  El flamante miembro del ejecutivo extremeño no entiende su trabajo de otra forma.


  —Es el primer caso en el currículum profesional del que luego se haría famoso nacionalmente donde experimenta sus ideas teóricas respecto a cómo entiende su trabajo. Pasados unos pocos años plasmaría ese modelo en el complejo de La Moncloa, donde sigue milimétricamente sus operaciones en el gobierno de Mérida —sostiene un profundo conocedor del personaje, que tuvo despacho al lado de la oficina de Redondo—. Eso en España solo ha sido posible cuando el asesorado reconoce sus escasas lecturas y una superioridad intelectual y táctica en la persona del asesor.


  


  


  El Barón Rojo


  Redondo toma el mando de las operaciones en el campo comunicativo, examinando todas las decisiones del gobierno Monago. Para frenar las exigencias de sus apoyos parlamentarios de izquierdas, Iván sostiene que hay que mantener permanentemente viva la imagen de «centro» y lanzar una batería de medidas con fuerte contenido social, aunque algunas choquen con el ideario primigenio de un partido liberal conservador como es el Partido Popular. En este sentido, Monago tuvo desde el primer momento la aquiescencia de sus superiores en Madrid, esto es, Mariano Rajoy y su equipo de dirigencia en Génova 13, especialmente de María Dolores de Cospedal, para la que la llegada al poder en Extremadura del partido resultaba un hito de singular importancia. En primer lugar, porque se rompía un viejo tabú en el sentido de que el PP no podía pactar con nadie y siempre necesitaba alcanzar mayorías absolutas para poder representar institucionalmente a cualquier territorio:


  —Haz lo que creas conveniente, José Antonio. El partido solo es un medio para alcanzar el poder, no un fin en sí mismo.


  El 24 de junio de ese mismo año, es decir, tan solo unas semanas después de ganar las elecciones, frente a las ideas contractivas del PP en cuestiones fiscales del momento, toma la decisión de producir una bajada considerable en el IRPF. Cada contribuyente de esa comunidad se ahorraría 299 euros. No fue el único supuesto. Monago, espoleado por su consejero, rompe algunas líneas oficiales marcadas desde la dirección nacional.


  Fue muy llamativa la posición del gobierno popular en Extremadura, por ejemplo, en la cuestión del aborto que impulsó el ministro de Justicia, Alberto Ruiz-Gallardón, que años antes también se constituyó como el «verso suelto» preconizando una línea más progresista, apoyado en los medios del Grupo Prisa y sostenido específicamente por el dueño de ese tinglado mediático (entonces el más importante, influyente y decisivo de toda España), Jesús de Polanco, que fallecería pocos años después.


  «Nadie puede negar a una mujer —dijo textualmente— su derecho a ser madre, pero tampoco nadie puede obligarla a serlo».


  Se produjeron otras declaraciones que fueron innovadoras, o más bien rompedoras en boca de un militante de un partido de centro derecha con unas señas de identidad en clara evolución, sí, pero con una militancia y votantes con un alto porcentaje de gentes conservadoras en el estricto sentido de la palabra. Muy crítico se mostró también con los casos de corrupción que aparecían a diario en la prensa, especialmente con los que afectaban de plano a su partido; de hecho, les endosó los malos resultados cosechados por el PP en las elecciones europeas de 2014.


  La prensa regional y nacional no tardaría en apodarle como el Barón Rojo; «barón» era desde el mismo momento en que ganó las elecciones en su tierra, «rojo» era un apelativo cocinado con toda intención por su propio consultor y principal colaborador en aquel gobierno. Quedaba bien y resultaba un «toque de distinción» dentro de un partido conservador.


  —Intentaba a toda costa jugarle al jefe de la oposición socialdemócrata en su propio terreno, disputándole votos de izquierda moderada —reconoce una de las personas que más ha seguido la trayectoria del profesional de la comunicación política.


  En donde juega un papel totalmente decisivo es en el control de los medios de información extremeños, y de paso, si puede, intenta abrir brecha en los nacionales, especialmente en los grandes espacios televisivos como Espejo público, los informativos de RTVE y en aquellos otros, propiedad del corrupto magnate italiano Silvio Berlusconi, esto es, en Telecinco y Cuatro que controlaba grandes plataformas mediáticas en España a través de su consigliere Paolo Vasile y Cacho Villanueva.


  —En Extremadura fue una obsesión desde el primer momento. Primero lo hacía con modos suaves y melosos, tratando de epatar, con los principales creadores de opinión en los medios locales y regionales. Si no funcionaba la táctica, empleaba otros medios más contundentes —recuerda el respetado periodista Ángel Ortiz, que fue director durante esos años del Hoy de Badajoz y ahora está al frente del histórico El Norte de Castilla (Grupo Vocento).


  En realidad, Ortiz fue uno de los pocos profesionales de la información que hacía caso omiso de las consignas de Redondo.


  —Algo que le sacaba de quicio, Ángel le encabronaba muchísimo —recuerda al respecto uno de los redactores encargados de cubrir la información del gobierno regional.


  —Me decía cómo tenía que hacer el periódico que yo dirigía, cómo debía tratar a su jefe. ¡Naturalmente, no le hacía ningún caso! —dice el propio interesado.


  Redondo no reparaba en gastos, sobre todo si los dineros procedían del erario público. Una herramienta básica, como en la actualidad, para domar a los teóricamente indomables. Se estudiaba, como ahora, la situación financiera de cada medio y obraba en consecuencia.


  —No solo pretendía que se hablara bien de su presidente. Perseguía, asimismo, que fueran críticos o muy críticos con los dirigentes de la oposición.


  Un proceder que sin duda aprendió en la George Washington University y en sus iconos norteamericanos en la materia, entre ellos el controvertido Roger Stone, el consultor político y cabildero estadounidense especialmente conocido por la utilización de procedimientos poco éticos contra aquellos candidatos que podían derrotar a sus clientes, generalmente del Partido Republicano. Puso en práctica métodos cuestionables para clientes como Richard Nixon, George W. Bush y, finalmente, para Donald Trump. Vuelta la burra al trigo: aniquilar al adversario, ningún escrúpulo para asesinar civilmente a todo aquel que se interpusiese en el camino de sus objetivos.


  Durante esa etapa, tan decisiva en la vida del protagonista de este libro, se produjo un suceso, que ya hemo señalado, y que a punto estuvo de dar al traste con la carrera política de José Antonio Monago.


  A mediados del mes de mayo se destapa en la prensa que Monago, cuando fue anteriormente senador, se veía en Canarias con una amiga muy atractiva físicamente, militante del Partido Popular, y para esos menesteres utilizaba los billetes aéreos gratis que le proporcionaba el hecho de tener escaño en la Cámara Alta. Había realizado 32 viajes sin justificación a Santa Cruz de Tenerife.


  El interesado, su gobierno y su partido intentaron dar unas explicaciones que resultaron escasamente convincentes. Él, que se había presentado como un adalid de la lucha contra la corrupción.


  —Fue el primer gran error garrafal que cometió el consultor en su rutilante carrera como profesional. Se puso nervioso y no supo cómo salir del atolladero en el que se había metido su jefe —sostiene un observador extremeño—. Obligaba a los periodistas a no preguntar sobre los hechos denunciados. Al final, al menos sirvió para que los servicios administrativos y funcionariales del Senado pusieran más énfasis en el control de los viajes de los parlamentarios.


  Redondo mostró en este asunto una «enorme inseguridad» y cada acción que emprendía para salvar el pellejo de su presidente lo empeoraba. Algo muy similar a lo que le ha ocurrido con Pedro Sánchez una vez instalado en la Presidencia del Gobierno, en temas relacionados con los medios de comunicación.


  A propósito del affaire Canarias, determinados analistas, sin ocultar sus condiciones para la profesión elegida, consideran que es la primera ocasión en la que Iván Redondo capota de forma pública y manifiesta; esto es así, sobre todo, para aquellos que siguieron el tema desde la perspectiva extremeña. Pero no solo. La prensa nacional también se hizo eco de la vitalidad afectiva del presidente autonómico y de su amor por las entrañables islas Canarias y sus bellas damas.


  —El relato en forma de respuesta a un acaecido que no tenía un pase —utilizar el dinero público para la satisfacción personal— fue un completo desatino —recuerda uno de los periodistas que cubrió aquel affaire preñado de amor y deseo.


  —Presionaba mucho a los periodistas para que obviaran cualquier pregunta sobre este escabroso asunto, que, además, tenía connotaciones familiares. El consultor «ultratáctico» solo halló una solución muy de estilo campestre: intentar por todos los medios que el asunto se olvidara… Durante un largo periodo de tiempo «oscureció» al presidente y no concedió entrevista alguna a ningún medio.


  En el cuartel general del PP el escándalo se vivió entre el temor y la chacota. ¡Joder con Monago!


  Ya en ese momento, Iván había conseguido apartar a todos del entorno monaguista. Le había encapsulado en sus propias debilidades, entre ellas, las del ego que siempre acompaña a aquellos dirigentes públicos.


  —Iván sabe cómo sacar partido a las inseguridades de sus clientes. Tanto con Monago como con Sánchez, los absorbe sobre la base de sus debilidades y complejos. A partir de ahí, hace de ellos lo que quiere. Busca en ellos el poder y la capacidad de decisión que afecta a millones de personas —sostiene el profesor y consultor Ricardo Gómez.


  En este contexto, Redondo maneja como nadie la burocracia administrativa, que es en sí misma otro poder. A quien no se somete por escrúpulos éticos, lo aparta sin más o lo deja flotando en la marginación.


  Mi trabajo, viene a decir y dice Iván, es mantener en su silla a las personas que me contratan. Lo demás, no tiene importancia. Poder, poder, poder. Votos, votos, votos, dirá en numerosas ocasiones a aquellos que le inquieren acerca de su objetivo final como asesor.


  Un dato significativo de sus procederes y «método» de trabajo es que el «partido», ya sea el PP de Monago o el PSOE de Pedro Sánchez, importa muy poco. Acaso su corolario de maquinaria electoral, la suma de votos o la agitación llegado el momento propicio. Considerados como plataforma ideológica no tienen ningún valor para él.


  De hecho, tras los cuatro años que median entre el 2011 y el 2015, cuando José Antonio Monago pierde el poder extremeño, el PP queda completamente deshecho. La misma persona con los mismos equipos partidarios tiene que abandonar el gobierno.


  —El Partido Popular en Extremadura quedó completamente desarticulado en 2015. Durante cuatro años dejó de existir porque todo el esfuerzo se dedicó a sostener al gobierno y a sujetar en el poder a su presidente. Solo existieron durante toda la legislatura Monago y su círculo interior, encabezado por Iván Redondo. Lógicamente, muchos viejos cuadros se desmovilizaron al ver el comportamiento de dos señores, muy importantes, que solo hablaban con nosotros cuando intentaban utilizarnos en su beneficio —rememora un veterano dirigente popular extremeño que todavía se encuentra en política activa.


  Esta posición, subrayan todos los que conocen a fondo la trayectoria del jefe del complejo monclovita, es una de las características definitorias del consultor. El partido debe someterse sin rechistar a la voluntad caudillista de su jefe. «Da lo mismo que las estructuras partidarias salten por los aires, lo sustancial es que brille el jefe y desde su luminaria sostener el poder a toda costa. Es una visión cortoplacista del muñidor que solo observa y se interesa por lo inmediato».


  La aniquilación del partido, algo importado de Estados Unidos, aunque menos, por inanición, también puede observarse en el momento en el que aparece al lado de Pedro Sánchez. El secretario general lidera una formación de más de siglo y medio de existencia, conocida dentro y fuera (Internacional Socialista) como PSOE. Una vez que el candidato gana la moción de censura a Mariano Rajoy (2018) esas siglas empiezan a diluirse y solo se recurre a ellas cuando hay que movilizar al electorado so pretexto de enemigo común…


  —Justamente lo mismo que perpetró en Mérida. Se quitó de en medio a quien cuestionaba sus procederes, argumentando que las críticas por muy suaves que fueran, ponen en riesgo el liderazgo del comandante en jefe. Si no puede someter a los críticos los reduce a su mínima expresión —sentencia su colega en estas lides Cesar Calderón.


  Otro asunto de vital importancia en los gabinetes ministeriales o de gobierno local o regional es el de los equipos. En Extremadura también procura no dar demasiada cancha a todo aquel que no pasaba por su aro, consciente de que el poder ejecutivo de la Junta había sido depositado en sus manos. «Él decidía quién salía en los medios y quiénes no». Exactamente igual que cuando se aposenta en Moncloa, donde abronca a los ministros y les dice lo que tienen que decir aunque se trate de asuntos estrictamente departamentales.


  El caso de los años 2011 a 2015 es paradigmático. Aún más sorprendente es la forma en que Monago y su muchacho particular dejaron el PP extremeño como un solar. Tras perder el poder el jefe de sección de los bomberos continúa al frente del partido, sin que se haya movido un ápice. Había tenido Iván buen cuidado de que no apareciera una figura emergente que pudiera disputarle el liderazgo del centro derecha en aquella tierra. Y, naturalmente, se aseguró su puesto de senador, para el que no hay que dejarse muchos kilos por estajanovista.


  Su modus operandi, por lo conocido fehacientemente hasta ahora, es siempre el mismo. De Karl Rove a George Stone masajeando a los estadounidenses con salsa picante mexicana. En la serie Netflix La venganza, la protagonista es una spin doctor que se infiltra en el equipo asesor de un candidato a la presidencia de la república colombiana con el único fin de vengarse del mismo. Existen muchos parecidos entre la protagonista iberoamericana y Redondo en relación con los procederes. Algo que también puede observarse en sus colegas de la serie danesa Borgen.


  Un episodio durante esa legislatura «de la victoria» viene a reflejar en toda su extensión el poder adquirido por el vasco en territorio extremeño. Durante el pleno de la Asamblea de Extremadura convocado a raíz de la moción de censura que le planta Fernández Vara como jefe de la oposición, presentada el último día en que es posible presentarla (un año antes), a tenor de lo establecido en el Estatuto de Autonomía, el presidente Monago está en la tribuna de oradores y desbarra ampliamente. La oposición se troncha de risa ante las explicaciones del jefe del ejecutivo y el recinto de la Asamblea legislativa se ha convertido en un patio de vecindad.


  Redondo escucha desde su escaño azul y observa el panorama. Su jefe ha subido a la tribuna ligero de papeles y malamente hila argumentos enjundiosos. Incluso ha sido sorprendido por la propia moción de la oposición. El presidente de la Asamblea, el popular Fernando Jesús Manzano Pedrera, atónito ante lo que está perpetrándose, dirige una mirada inquisitoria hacia el consejero Redondo, que con el rostro enrojecido le hace un gesto de que aquello hay que cortarlo de raíz.


  Ni corto ni perezoso el presidente Pedrera interrumpe la perorata de Monago y decide que va a levantar la sesión durante quince minutos sin encomendarse a más argumento que a su soberana presidencia. Nunca desde la restauración democrática en ninguno de los diecisiete parlamentos autonómicos, mucho menos en el nacional, se había interrumpido una sesión parlamentaria porque el jefe del ejecutivo estuviera perdido. Aquello fue el principio del fin del Barón Rojo. Huido de la realidad, creyendo a pie juntillas las encuestas que le presentaba su consejero, los socialistas le ganan por la mano. Tras el pleno Fernández Vara presenta ante la sociedad extremeña su «agenda del cambio» y destroza el imperio político de los «mil días» que Redondo había prometido a su jefe. Desconcertados y desarbolados, los muchachos del PP emprenden una particular romería a Guadalupe sin posibilidad de milagro. Sin embargo, por esas fechas Redondo alcanza su máximo esplendor.


  Hace ocho años (el 12 de junio de 2013), Zuriñe Ortiz de Latierro publicaba en El Correo un inquietante artículo, no exento de pompas de jabón, titulado «El motor de Monago». La entradilla es de por sí llamativa. «Los mensajes más osados y hasta el nuevo look del presidente de Extremadura llevan el sello inconfundible de su jefe de gabinete, un donostiarra de treinta y dos años que de crío devoraba los discursos de Felipe González. Antes había creado una rompedora web para Mariano Rajoy».


  —Mira a cámara y dinos, por favor, cuáles son tus retos profesionales para el futuro —preguntan a Iván durante unas prácticas en el campus de la Universidad de Deusto.


  —Yo quiero dirigir el país…


  —Pero ¿este de qué va? —soltaron algunos de sus compañeros de estudios.


  Diez años después, incluso sin estar todavía aposentado en La Moncloa, aquellos mismos compañeros se hacen cruces. ¡Llevaba razón…!


  Redondo —escribe la periodista vasca— ha convertido Extremadura en un laboratorio de hacer política, una auténtica caja de sorpresas. Hoy el Monago de Iván es un dirigente político cuidadosamente descamisado, que hizo la campaña electoral con un casco de bombero y que rasea el lenguaje. Una estrategia cuidadosamente diseñada que compró los consejos de este «discreto donostiarra» que le asesoró para que ventilara el partido y se vistiera de currela. El flechazo fue automático. Ambos comparten orígenes humildes. Cuando Iván rondaba los diez años, se bebía los discursos de Felipe González en un hogar roto, a las afueras de San Sebastián. «Desde entonces, no sabe demasiado de su padre, que hizo las maletas para siempre. Su madre sacó adelante a sus cuatro hijos, consciente de que el tercero era especial. Iba a clase con el periódico leído» (El Diario Vasco).


  Dentro del retrato que Zuriñe hace del hoy todopoderoso gurú monclovita, hay un párrafo que llama la atención: «Sus detractores, que los colecciona dentro y fuera del PP, han intentado, sin éxito, salpicarle con algún papel de Luis Bárcenas, dicen que su inspiración en las campañas norteamericanas roza el plagio y que sus éxitos obedecen, en buena parte, a la resaca de ZP que tanto benefició a los populares». Para añadir: «Si te cruzas en su camino, cruz y raya. Tarde o temprano estás fuera…», afirmación que la redactora pone en boca de un dirigente popular extremeño sin mencionar ni nombre ni apellidos.


  Aquellas artimañas de otear el horizonte al calor de las encuestas son las que años más tarde, cuando Redondo ya controla el Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) de la mano de José Félix Tezanos, realiza para dejar en sordina a su principal opositor, el Partido Popular.


  El desastre para el gobierno autonómico popular a raíz de la moción de Fernández Vara provoca internamente una rebelión contra el director del Gabinete de la Presidencia.


  —Ni se enteró de que el PSOE iba a presentar la reprobación del gobierno, ni tenía nada preparado al respecto, máxime cuando era un rumor muy extendido que los socialistas iban a por ello —recuerda su contrincante Calderón.


  Quedaba la esperanza en la Virgen de Guadalupe.


  


  


  Medios de comunicación


  Otro clásico en la vida profesional de Iván «Ivanovich». Es aquí, en tierras pacenses, donde por vez primera tiene la oportunidad —en su calidad de director del Gabinete de la Presidencia de la Junta con puesto de consejero en el gobierno regional— de probar sus expeditivos métodos bajo la premisa de «vamos a saber quién manda aquí».


  —Con Redondo mandando, todo fue un sinvivir para los periodistas que no nos sometíamos a sus dictados —recuerda una década después Ángel Ortiz, hoy director de El Norte de Castilla, como ha quedado escrito anteriormente. Al más influyente periodista de aquel momento en Extremadura trató de hacerle la vida imposible, sin bien el interfecto aguantó a pie firme y le dobló el brazo.


  Cuando se dispone de dinero público no hace falta mucho rigor para reparar en gastos. Infló a publicidad a cuanto medio grande, mediano, pequeño o sencillamente inexistente se prestaba a bailar el agua al que detenta el poder bajo sus auspicios. Monago, sencillamente, le dejaba hacer; desde que alcanzó la victoria en las elecciones se había puesto en sus manos.


  Tal fue su poder que, por ejemplo, consiguió que una parte de la gestión de la abultada nómina de los empleados y trabajadores de la Junta, quizá el concepto retributivo con más circulante efectivo en toda la comunidad autónoma, pasara a manos de la Caja Rural de Almendralejo (Badajoz). Esa entidad financiera no se había comido una nómina pública con anterioridad. A cambio, tuvo que patrocinar cuantas iniciativas se le iban ocurriendo al señor Redondo, entre ellas, que pagara un carísimo concierto de clarinete a cargo del mundialmente famoso Woody Allen, que tuvo lugar el 30 de diciembre de 2014.


  Todo el poder estaba en sus manos. Como «un enfermo del poder» le etiqueta una de las personas que le conocen desde sus inicios. «No me sorprende su éxito, aunque está por ver cómo acaba». Durante los muchos años que trabajó para el Partido Popular, ¿mostró ideología? Ninguna. «No va por ahí; le da igual para quién trabaja, lo que busca es mandar, decidir, implantar sus proyectos. Eso es lo que realmente le motiva».


  Como muestra un botón. Se ha estudiado al jefe de Izquierda Unida (IU) Pedro Escobar que tiene la llave del gobierno. Teniente y Redondo terminan por llevárselo al huerto popular. Los excomunistas llevan años soportando el total menosprecio del PSOE; además Escobar es un personaje maleable, y especialmente protagónico de su propio protagonismo. Es ahí donde le trabajó el hígado el consultor, excitando las bajas pasiones del izquierdista, al margen de teorías políticas. El segundo de los diputados, Víctor Cascos, se apunta, y el tercero en discordia, Alejandro Nogales. Deciden abstenerse en la investidura y dar un salto en la historia política reciente de Extremadura. De nada servirá el viaje del entonces coordinador general de Izquierda Unida, Cayo Lara. La decisión estaba tomada. En esos momentos (2011) la antigua disciplina comunista ya había saltado por los aires hasta que apareciera cuatro años más tarde Podemos, que recoge todo el centralismo democrático que las circunstancias ofrecen a un tal Pablo Iglesias Turrión.


  Cuatro años que pasan como un suspiro. La televisión autonómica extremeña, pagada con dinero público, para una población de poco más de un millón de habitantes, también ha pasado a manos de Redondo, aunque el proyecto audiovisual/empresarial se encarga a un viejo conocido del PP, Ernesto Sáenz de Buruaga. Ahí hasta el último grafista tiene que conllevar el visto bueno de don Iván. Su modelo de televisión pública extremeña lo ejercita posteriormente en Radiotelevisión Española (RTVE) nada más llegar al poder nacional en el verano de 2018. A los conocedores críticos del «Redondo style» en estos menesteres no les sorprendió nada lo que a partir de junio del año de la censura victoriosa ocurrió en el Pirulí. Control total, reparto de prebendas entre los profesionales genuflexos e incienso grandilocuente para el conducator.


  Lo importante no es la realidad, sino el relato. Lo importante no son los hechos, sino cómo se cuentan. En este caso concreto habrá un reparto de cromos con Pablo Iglesias, al que el mando en la radiotelevisión estatal pública le importaba más que las residencias de ancianos cuando estalla la terrible pandemia sanitaria a partir de marzo de 2020. El caso más paradigmático fue el del soriano Jesús Cintora, al que el poder monclovita sienta en un presupuesto estratosférico para hacer televisión de partido y, sustancialmente, antioposición.


  


  


  El batacazo inesperado


  El 24 de mayo de 2015 tienen que celebrarse elecciones autonómicas por imperativo legal. Desde el inicio mismo de ese año, Redondo —rodeado de sus mapas, gráficos, estudios tabulados con primor, como si de incunables se tratara, en eso es un auténtico maestro— explica a su presidente y a las personas que él decide cómo observa las inminentes elecciones autonómicas extremeñas. Iván se muestra convencido de que conseguirá alcanzar la mayoría absoluta y de esa manera soltar lastre con los despojos de Izquierda Unida. En cualquier caso, sus presupuestos pasan por conservar el poder.


  A través de la televisión pública contrata a la empresa demoscópica Sigma 2, que, en efecto, apuntala las previsiones electorales del consejero.


  —Quizá el fallo más clamoroso que comete al enfrentar esos comicios —señala un reputado observador de la realidad extremeña— es que durante los cuatro años anteriores ha metido al jefe del gobierno autónomo en una burbuja y lo ha aislado del exterior, no pisa la calle, pierde el contacto con lo que realmente está pasando en el campo, las ciudades, la calle en definitiva.


  Y se pega el gran batacazo. Además, después de cuatro años al lado del jefe ha terminado por no llevarse bien con nadie. Algo que a juzgar por diferentes testimonios también le ocurre ahora cuando se ha sentado en el Olimpo del poder monclovita.


  —Iván, al final de la legislatura y durante toda la campaña de 2015, hace cosas muy raras. Por ejemplo, no se le ocurrió otra cosa que poner una bandera gay en el balcón del despacho del presidente de la Junta —recuerda uno de sus compañeros de gabinete en aquel gobierno regional.


  Tenía su intención. Lo hace como un brindis a Izquierda Unida, a la que debe el gran favor, pero también es un intento de ampliar la base de su candidato, incluso hacerlo aparecer como menos antipático para su aliado, cuyo apoyo necesita aunque sea en la modalidad de abstención. También elige al candidato. Redondo ve alguien que va a ganar o puede tener un cierto éxito electoral, aunque no gobierne todavía (caso Albiol), y apuesta por él. En el fondo, se trata de una apuesta por sí mismo.


  Según diversos testimonios recabados por personas que formaban entonces el gobierno popular en aquellos lares, algunos dirigentes del PP extremeño alertaron al vicesecretario general de Organización, Carlos Floriano, anterior presidente del partido en esa tierra, y, por ende, a la secretaría general, del batacazo que se avecinaba.


  De hecho, uno de sus dirigentes, el senador Laureano León, se enfrentó a la dirección para advertirles que les espera una «hostia tremenda». «Habéis perdido todo contacto con la realidad».


  Resultado. El PP pierde casi un 24 por ciento de los votos, y 4 escaños. El PSOE gana las elecciones y vuelve al poder.


  Resultado. Iván Redondo, que había calculado que si revalidaba el PP el poder ahora sí podía aspirar a un sillón en Madrid cerca del presidente nacional y coadyuvar en las generales que se celebrarían poco después, se queda sin trabajo y explicaciones vacuas. Su hasta ese momento compañero en el gabinete de prensa del presidente de la Junta, Juan Rodríguez, llama a varias televisiones, como ya anticipamos, para ofrecer los servicios como tertuliano de Redondo. Lo conseguirá parcialmente en canales marginales —Trece TV, Intereconomía, todos ellos muy volcados a la derecha—, salvo el programa de Antena 3 Espejo público.


  Un mes después del soberano batacazo, el 21 de junio de 2015, cuando toda la región es ya un horno incandescente, Redondo utiliza El Periódico de Extremadura, diario entonces del Grupo Z (hoy bajo el imperio Moll, siempre babeando ante el poder de cualquier signo que resultare), que había sido durante cuatro años su boletín oficioso, para publicar su último artículo dominical, titulado «Gracias Extremadura», adornado con una gran foto del abrazo entre el presidente derrotado y el consultor/consejero vencido. El artículo es fiel reflejo del alma «redondista», espíritu que proyectará más tarde sin importar el color o la ideología del que paga.


  Entre otras cosas, subraya esto: «Dicen que hay momentos en la vida en los que hay que abrir los brazos y otros en los que hay que cerrar los ojos. La imagen que acompaña este artículo es uno de esos instantes (abrazo efusivo a Monago) tomada en la noche electoral del 22 de mayo de 2011, la primera victoria del Partido Popular en toda su historia en Extremadura. En esa imagen se recoge con precisión uno de esos días de tu vida en el que recibes una herida inmortal de la que sabes que nunca te vas a recuperar… No hace falta que pase el tiempo para darte cuenta de ello. En política la permanencia se percibe al instante. Y, desde entonces, Extremadura se ha convertido en lo profesional y en lo personal, pase lo que pase, en parte de mi vida (CWM). Ese día, un vasco de San Sebastián que llevaba varios años siendo madrileño, se hizo también extremeño… Durante cuatro años ha sido un lujo formar parte de una generación irrepetible de personas que han hecho historia en esta preciosa región».


  Tras dar las gracias a todo el equipo dirigente del PP, Redondo añade: «A mis treinta y cuatro años no solo me han enriquecido sus conocimientos, sino que ha sido un privilegio formar parte de este equipo de Alto Rendimiento en el que habíamos convertido entre todos al Partido Popular, pero también a la Junta de Extremadura bajo el liderazgo fuerte del presidente José Antonio Monago».


  Y continúa reivindicándose a sí mismo: «Antes de entrar en el gobierno autonómico era el único consultor político en España que había ganado elecciones con el Partido Popular no solo en el País Vasco y en Cataluña, sino también en Extremadura. He asesorado, asimismo, tanto al PP como al PSOE y siempre me ha tocado —por decir muchas veces no—, como diría Robert Frost, el camino menos transitado. El más difícil. Pero les reconozco que formar parte, tras veintiocho años de gobiernos socialistas, de un ejecutivo del Partido Popular en minoría, que debía enfrentarse al mayor desafío político, económico y social que ha vivido España en los últimos años y que debía conseguirlo, además, con la abstención de Izquierda Unida, ha sido insuperable… Para los que lo hemos vivido profesionalmente, hemos participado, sin duda, en el mayor ejercicio político de expansión y contracción de toda la historia de un gobierno autonómico en España».


  Seguidamente, Redondo se mimetiza totalmente con la gestión «histórica» del gobierno popular en esta región, un ejercicio que, en cualquier caso, dependería del presidente. Tampoco es que marque equidistancias políticas expresas o tácitas con el ideario básico del Partido Popular, esto es del centro derecha español.


  «Desde estas bases, aprobar cuatro presupuestos (los dos últimos con mayoría absoluta), ganar los tres debates sobre el Estado de la Región, superar una moción de censura, liderar grandes debates nacionales (sic), impulsar la limitación de mandatos del presidente a ocho años, la ley de gobierno abierto, promover por primera vez un debate sobre el cumplimiento del programa electoral, y afrontar todos y cada uno de los retos que se iban sucediendo, los esperados y los inesperados llegando hasta el 24-M con nuestras opciones de victoria intactas, ha sido realmente impresionante».


  Vuelve a su rol de presidente y aprovecha la generosidad del diario de cabecera para repartir medallas entre el «equipo del presidente»: «Agradezco a Marina Godoy su rigor, su defensa de los empleados públicos y su lealtad a esta Administración y a las anteriores. A Javier Castaño su sentido histórico. Me acordaré siempre del periodismo de Loly López, del orden estratégico en los discursos de Miriam Simón, de los análisis de Francisco Gómez y de las recomendaciones de comunicación, siempre muy pegadas a la calle, de Juan Rodríguez».


  Tras imponer otras condecoraciones al resto del «equipo político» del Partido Popular, en especial consejeros y altos cargos del gobierno regional, Iván vuelve a soltar la pluma en forma de «herencia» que deja para la posteridad: «Con el tiempo se entenderá todo lo que hemos conseguido. Pero antes la ciencia política nos exige definir las “circunstancias objetivas” a las que nos hemos enfrentado en el contexto electoral de 2015, que eran muy diferentes a las de 2011: la concentración del voto era muy débil (el voto útil no era ya el Partido Popular, sino los partidos emergentes); la aparición de un nuevo operador por la derecha como es Ciudadanos dividía el voto; el eje izquierda-derecha, que dominamos durante toda la legislatura con el presidente Monago como punto de encuentro entre ambos, no era ya el protagonista en la recta final de campaña: la dinámica nacional lo había sustituido por el eje de arriba-abajo (algo que en una comunidad autónoma con la renta per cápita más baja de España atomizaba con facilidad el mercados electoral); el desgaste objetivo de la acción del Gobierno regional que siempre calculamos en torno a cinco puntos; la tendencia muy fuerte en toda España del desgaste de la marca Partido Popular en sus principales nichos de voto; las cicatrices de la crisis económica todavía latentes y los constantes casos de corrupción. ¡Fue una tormenta perfecta!».


  Continúa explicando a los decepcionados las claves de la derrota, eso sí, tratando de poner a buen recaudo su propio trasero.


  «Y a pesar de todo ello, tanto desde el partido como desde el gobierno —asume la compra ideológica tanto del PP como de Monago— tuvimos la capacidad de superar diariamente todos los obstáculos… El presidente Monago sabe muy bien que si en 2013 hubiera adelantado las elecciones autonómicas antes de que estas “circunstancias objetivas” tomaran forma, las hubiera ganado por mayoría absoluta. Es importante que se conozca este hecho, porque siendo conscientes como nos enseñaron nuestros padres de que la victoria y la derrota son dos caras de la misma moneda, el presidente decidió mantenerse leal a Izquierda Unida, que hubiera sido la gran damnificada, y al mandato de todos los extremeños dando estabilidad política a la región… En estos cuatro años el PP extremeño ha experimentado también una transformación sin precedentes en términos de organización, formación, ideas, comunicación y líderes: se ha convertido en un partido ganador (sic, acaba de ser derrotado estrepitosamente), con un modelo muy definido acerca de la Extremadura que quiere, ha incrementado su arquitectura institucional, su red municipal, sus foros de debate, está más y mejor en la sociedad civil extremeña, tiene un discurso moderno, autonomista y de centro y es competitivo no solo en el ámbito urbano, sino también en el entorno rural. Su principal objetivo es recuperar la abstención y seguir ganando peso en todos los rincones de Extremadura. Si así se sigue haciendo, los éxitos volverán con naturalidad. La base es muy sólida».


  No añadió, porque se le entendía todo: esa base la he puesto yo.


  Iván continúa su larguísimo artículo/disculpa para explicar una derrota sin paliativos. Durante el mes siguiente a las elecciones ha recibido ad hominem todo tipo de críticas ante una derrota inesperada que él había asegurado que jamás se produciría. Y necesita curarse en salud.


  «Quiero dejar claro —subraya— que cualquier análisis del resultado del pasado 24-M merece todos mis respetos. Pero convendrán conmigo en que, además de los juicios de valor, la verdad profesional también juega. Quizás por ello más que por qué se perdieron las elecciones, en un ejercicio de honestidad intelectual, habrá que preguntarse realmente por qué no se ganaron».


  Apunta en esa dirección y dice que los culpables de la debacle son los 30 municipios extremeños en los que, «pese a haber ganado, hemos perdido 14,2 puntos porcentuales en relación con la elección de 2011».


  Seguidamente acude a las encuestas previas para escudarse en sus falsas predicciones.


  «De haberse mantenido la tendencia del mundo rural ceteris paribus en el ámbito urbano, como preveían todos los sondeos publicados (El Periódico de Extremadura, Hoy y El País), que coincidieron con las encuestas realizadas a pie de urna, todos ellos habrían acertado en una amplia victoria del presidente Monago… Pudo darse y, por lo tanto, las estimaciones realizadas por mí eran correctas. Pero Extremadura ha sido en estas elecciones una de las regiones de España con una proyección más difícil de interpretar… Y la volatilidad, el ser o no ser, se jugaba en esos 30 municipios. Son cifras objetivas; en 2015 el Partido Popular ha obtenido en Extremadura como ya sucedió en 2011, el mejor resultado de toda España, que, sin embargo, en esta ocasión, no nos ha permitido conseguir el objetivo regional que era revalidar la presidencia. Hace cuatro años remontamos 15 puntos y este año hemos sido, con una caída de 9 puntos, los que menos hemos bajado del país».


  Su intento de justificar el fracaso es, sin embargo, concienzudo y determinado: «El PSOE extremeño ha perdido casi 20 puntos en sus dos últimas campañas en esta tierra, con una caída de ocho diputados frente a tan solo cuatro diputados populares en ese mismo periodo de tiempo. El presidente Monago ha obtenido, como en 2011, más votos que todos los candidatos municipales del PP juntos (cerca de 3.000) y el candidato socialista, por el contrario, menos votos que todos los candidatos municipales del PSOE juntos (casi 3.000)… Si el Partido Popular hubiera caído en el resto de España los mismos puntos que en Extremadura, mantendría hoy todos sus gobiernos autonómicos, muchos de ellos con mayoría absoluta… La media de descenso del PP en el conjunto nacional se ha situado en 15,3 puntos y en autonomías como Madrid, Comunidad Valenciana y Baleares en el entorno de 20 puntos. Todos ellos con campañas corporativas. Estos son los datos. Y las conclusiones son de ustedes… La realidad es que en una comunidad tradicionalmente de izquierdas como Extremadura, el PP ha conseguido una posición política, tras la marea, que le permite seguir optando a todo, gracias al mandato de una persona que en muy poco tiempo ya ha hecho historia por méritos propios en la región: primero como líder de la oposición y después como presidente autonómico».


  Veamos cuál fue la realidad respecto a la predicción de Redondo. El 25 de junio de 2019, el PSOE de Guillermo Fernández Vara alcanzaba la mayoría absoluta y le sobró un diputado. En cambio, el PP de Monago perdía ocho diputados.


  Faltaba por ver la descripción que el consultor hace en esos momentos de su relación con Monago, el primer dirigente político que pone en sus manos todo el poder en el día a día. Está tan seguro de que ha «hecho historia», que no tiene inconveniente en empezar de esta guisa: «Sobre mi relación con el presidente Monago y estos cuatro años de presidencia se escribirá algún día. Ha sido sólida, muy profesional y de gran lealtad. Es una gran persona que sabe delegar y cree en el trabajo en equipo. Si de todas las cualidades tuviera que destacar una como presidente de la Junta, además de creer en la comunicación política (es decir, en él mismo), sería su capacidad para gobernar en tiempos de crisis, su tensión baja y esa maestría en el control de los tiempos (lo mismo que se decía de Mariano Rajoy). Su legado económico es indiscutible y su compromiso con la cultura y con lo social también. Podría citar a Winston Churchill para referirme a él (como José, el también ganó y perdió elecciones): “Me quieren para la guerra y no para la paz” dijo), pero yo siempre he sido en los análisis políticos una persona de matices, y si hay algo que me caracteriza es que no me gusta ser previsible… Creo que se siente más como el primer ministro del Reino Unido, Harold Wilson cuando, como cuenta en sus memorias, tras perder su primer gobierno en 1970, dijo: “Ningún primer ministro entrante se tuvo que hacer cargo de una situación económica como a la que nosotros le hemos dado la vuelta. Yo deseaba (continúa hablando Wilson) utilizar la mejora de la economía y el empleo para construir sobre lo logrado en servicios sociales, sanidad o educación… Ahora cedemos los medios para realizar, se los cedemos a otro gobierno”».


  Iván no tiene reparo alguno en escribir esto: «El espejo [de Monago] no podría ser más perfecto. Wilson como Churchill no tardó mucho en volver a ganar elecciones. Y seguro que Monago no necesitará mucho tiempo para volver».


  Cuando este libro se tabula estamos en el primer mes del 2021. Monago continúa al frente de una oposición débil y sin perspectivas, sentado cómodamente en el arcón de la oposición regional y cómodamente en un supersofá del palacio del Senado.


  «2015 siempre será un año singular en la política española. Panta rei (todo fluye). Todo cambia. A veces no deciden los votantes, sino la historia, como así ha sucedió en Extremadura».


  Quizá lo más indiscutiblemente veraz del amplio artículo que he reproducido en sus partes más fundamentales para esta obra es justamente el final del mismo: «Todo fluye, todo cambia».


  Lejos estuvo de pensar que en pocos meses estaría espoleando y limpiando el lomo a otro caballo político de hechuras ideológicas muy diferentes al que acababa de encerrar en sus caballerizas, probablemente para no volver a salir nunca. ¿Hubiera dejado plasmado este artículo de haberlo sabido? Calculo que no.


  Bien estudiada, la pieza ivanesca tiene su aquel. Es un canto a la victoria, pero resulta que ha salido trasquilado. Y, desde luego, le traiciona el subconsciente, cree que están liderando el G-5 y que ha trabajado para el Despacho Oval de la Casa Blanca y no en una modesta oficina de una ignota ciudad —bellísima y entrañable por lo demás— extremeña, dentro de un territorio pobre, olvidado e irredento. Comparar a Monago con Churchill y Wilson es un ejercicio de interpretación que dejo para el lector.


  Tras la derrota los muchos enemigos que durante un lustro ha dejado por el camino se levantan como muertos vivientes para ajustar cuentas. «Se veía venir, se veía venir».


  Redondo realiza un canto a la victoria, que se adjudica, pero resulta que ha perdido estrepitosamente desde el poder y con todo el viento a su favor. Alegría contenida en el PP derrotado: «Sabíamos que aquello no podía salir bien. Creían que estaban en El ala oeste de la Casa Blanca».


  En el verano de 2015 el hombre que lo había dominado todo en la autonomía pacense se queda, una vez más, con todo el tiempo del mundo para contemplar la luna decreciente. Se refugia en lo que puede, aunque para hacer frente a los recibos de luz y gas no parece tener problemas. No se trataba precisamente de eso.


  Fiel a sí mismo, otea el horizonte, estudia el territorio de caza y el resultado es que en escaso tiempo ve deambular a un tal Pedro Sánchez como cervatillo inane por las intrincadas selvas de la alta política nacional. Se trata de echarle el lazo.


  Había comenzado, en efecto, la etapa profesional más decisiva de su vida. La que a continuación se describe aquí.
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DE VISITA EN LA CAJA FUERTE DE BÁRCENAS


  


  


  «Si no peleas por acabar con la corrupción y la podredumbre, acabarás formando parte de ella».


  MANUEL VÁZQUEZ FONSECA


  


  


  


  


  El 13 de julio del año 2013 Mariano Rajoy lleva dos años y medio al frente del país, gobernando con mayoría absoluta. El diario El País suelta la bomba que pondrá en una posición de no retorno al partido que en ese momento está al frente de la nación y controla casi todo el poder en autonomías y ayuntamientos de España, además de ser la formación política española con más presencia en las instituciones europeas.


  Rajoy cuenta con mayoría absoluta en el Congreso y el Senado; aunque la herencia económica dejada por Zapatero es de una enorme profundidad, en poco más de dos años, se han puesto ya las bases para revertir una situación que parecía abocada a la intervención del Reino de España por parte de la troika y los poderes financieros internacionales.


  Enfrente solo hay un PSOE totalmente descabezado, que ha sido entregado por un hombre de Estado, Alfredo Pérez Rubalcaba, a un imberbe estirado concejal con ínfulas de gran estadista sin par, apellidado Sánchez y Pedro por nombre de pila.


  En efecto. El País, ya en una situación económica muy difícil, salva en última instancia los muebles gracias al gobierno del Partido Popular, a través de la vicepresidenta Soraya Sáenz de Santamaría, comisionada por el presidente para tal menester, después de que los prohombres entonces de la cosa económica, César Alierta, Emilio Botín y Simón Pedro Barceló solicitaran ayuda para consolidar el mapa mediático en España.


  El diario, muy crítico con el gobierno del Partido Popular bajo la dirección de Javier Moreno, publica las catorce páginas del cuaderno personal en el que durante dieciocho años Luis Bárcenas, primero como gerente y luego como tesorero del partido, ha ido anotando todas las entregas económicas a dirigentes nacionales, regionales y municipales, así como los «donativos» con que empresarios y benefactores del Partido Popular han ido engrasando las arcas populares.


  ¿Cómo consigue el diario del Grupo Prisa unos papeles ultrasecretos —«la santabárbara del principal partido de España en esos momentos, con más de 800.000 militantes»—, solo en poder de su autor, que anota de su puño y letra unas cifras tan explosivas? ¿Cómo se han hecho los avispados redactores del diario con una exclusiva de tantos kilotones cuando se han venido especializando en repartir estopa a Rajoy, Bárcenas, Cospedal y todo lo que lleve el sello del charrán?


  Sencillo. El autor está en posición de afirmar esto: no gastaron ni medio euro en investigación, ni en taxis, ni en almuerzos, ni en líneas telefónicas. Veamos.


  El primer letrado al que se dirige Luis Bárcenas es a Javier Gómez de Liaño, exjuez titular en la Audiencia Nacional y que pronto abriría despacho junto a su esposa, la exfiscal de la misma instancia judicial María Dolores Márquez de Prado. Muy pronto Gómez de Liaño se verá obligado a renunciar a la defensa ante las continuas rupturas por parte de su cliente de la estrategia judicial marcada por el prestigioso letrado.


  Jorge Trías Segnier es un abogado («de éxito», en su propia calificación), cooptado en su día por José María Aznar, entonces en la oposición, para que integrase las candidaturas del PP por Barcelona. Trías supo compaginar, con gran habilidad fenicia, el hecho de sentarse en un escaño en el Congreso bajo las siglas de un partido político concreto, con el ejercicio de la asesoría jurídica, rozando en ocasiones el conflicto de intereses, como fue el caso de representar los intereses del sindicato de pilotos SEPLA. Hombre inquietante en sus ambiciones pasa de columnista de ABC a firmar en el diario El País, medio desde el que intenta reivindicarse personal y políticamente.


  Tras el Congreso, se va a Estrasburgo con acta de eurodiputado, también con el PP. Consigue que las Cortes Generales le nombren comisionado ante el órgano que estaba elaborando en Bruselas y Estrasburgo la Carta de Derechos Fundamentales de los Ciudadanos de la Unión Europea. Durante esa etapa como político popular conoce al gerente y posterior tesorero del partido, Luis Bárcenas; a partir de ahí se consideraron «amigos» que comparten la afición por la escalada y largas jornadas de esquí. Bárcenas lo elige como su amigo de confianza cuando estalla el caso Gürtel, que da lugar, tras la investigación judicial, a los llamados «papeles de Bárcenas». No es su abogado; simplemente se trata de un hombro sobre el que llorar desconsoladamente. Además de ser amigos personales, Trías Segnier conoce al instructor del caso Gürtel, Antonio Pedreira, que sustituye en esos menesteres a Baltasar Garzón cuando este es condenado por prevaricación al ordenar interceptar las comunicaciones entre los abogados defensores y los encausados en la instrucción pertinente.


  Bárcenas entra en desesperación al tener cabal conocimiento de lo que se le viene encima; él, un triunfador en los negocios (sic), con una fortuna impresionante, con una edad ya para pensar en disfrutar de lo amasado. Dicho y hecho. Recurre a su compañero de escalada en busca de consejo. Le enseña los «papeles» que pondrían en el disparadero y la destrucción —como así fue posteriormente— a toda la cúpula del Partido Popular que gozaba en ese momento de un poder cuasi total en España.


  


  


  Un amigo sin escrúpulos


  Durante una de esas entrevistas, teóricamente entre abogado y cliente, Bárcenas enseña a Trías sus anotaciones contables de más de veinte años como funcionario del partido en el corazón mismo de las finanzas populares. Luis se tiene que ir a almorzar y deja los originales/bomba en el despacho del letrado amigo, que al quedarse solo no resiste la tentación de fotocopiar las catorce hojas que tan ingenuamente le ha dejado el cántabro. Trías cree, en su mentalidad mercantil, que tiene la posibilidad de recuperar el terreno perdido en su carrera política dentro del PP después de diferentes «desencuentros» a partir de la llegada de Mariano Rajoy y su entorno al poder. No lo consigue finalmente, más bien todo lo contrario. Mero y grave error de cálculo.


  Con esas pruebas en su poder puede, en efecto, cubrir un doble objetivo. El primero vengarse del gobierno y del partido que no le ofreció siquiera la posibilidad de ser ministro de Justicia o defensor del pueblo; por otro, poner en su sitio a su cliente, que dice haberle engañado al no informarle de su fantástico patrimonio dinerario oculto en una cuenta bancaria suiza, que ahora los inspectores de hacienda han descubierto in fraganti.


  Según afirmaciones posteriores de Luis Bárcenas a la periodista Marisa Gallero, que goza de la confianza no solo del extesorero sino también de su mujer Rosalía —lo de la esposa es muy decisivo en el caso que nos ocupa— Trías solo tuvo en su poder los originales del conflicto político/judicial durante medio día, es decir, el tiempo en que transcurre el almuerzo de Luis.


  —Me había insistido mucho en que le enseñara la contabilidad que llevaba.


  —¿A qué fin?


  —Para saber si esos papeles me podían perjudicar, si tenía alguna responsabilidad jurídica o si había cometido algún delito… Me insistía e insistía al respecto para valorar la gravedad… Se los llevé para que echara un vistazo…Y el muy cabrón va y me dice: «No quiero saber nada de esta historia, esto es una bomba».


  Bárcenas no desea llevar encima los comprometedores folios, «porque ya se malicia cualquier cosa». De modo y manera que, según su propio relato, decide dejar los originales de su puño y letra a buen recaudo en el despacho del abogado. O eso creía.


  —Jorge, me tengo que ir. Tengo una comida en el restaurante El Paraguas. Guarda estos papeles y al terminar el almuerzo vuelvo por aquí a retirarlos.


  Lejos estaba de pensar el exsenador (escaño por Cantabria que abandona presionado por la dimisión como diputado de Jesús Merino), que Trías ordena a su secretaria Margarita que comience a fotocopiar por partida triple los documentos tan exclusivos dejados bajo su custodia por el cliente. Resulta que la empleada olvida fotocopiar los años que van desde 2008 hasta la fecha en que Bárcenas es cesado como tesorero del PP, esto es, del 2008 al 2010. Es decir, los papeles fotocopiados que obran en poder del abogado terminan en 2008. Justamente los apuntes de la contabilidad B del PP.


  Terminado el almuerzo en el selecto restaurante de Sandro Silva y Marta Seco, Luis Bárcenas vuelve al despacho de Trías en busca de su documentación. Ignora por completo que el abogado ya tiene en su poder una copia de sus papeles secretos, los que le daban tanto pavor, incluso, tener referencia verbal de ellos cuando el procesado empezaba a revelarle sus secretos. El catalán se ha percatado de inmediato de que tiene en sus manos la llave que le puede devolver al círculo interior de Mariano Rajoy, que nunca se ha fiado de él.


  El exdiputado del PP especula consigo mismo sobre la mejor forma de optimizar la bomba nuclear que representan dichos papeles para el marianismo en el poder. En Génova 13 no le hacen el mínimo caso y, además, no le abonan las facturas que emite para que se le paguen sus honorarios por la defensa y el control jurídico y emotivo del extesorero. La primera de ellas por un importe de 53.100 euros en concepto de asesor (visitas al instructor juez Antonio Pedreira, conversaciones con Mariano Rajoy y los convencimientos al senador). Utiliza a Bárcenas para que sea Javier Arenas quien consiga el pago a través de la secretaria general, María Dolores de Cospedal, que se niega en redondo a ordenar transferencia dineraria alguna.


  Trías decide enfilar la calle directa. Conecta con el abogado del Grupo Prisa, Gerardo Viada, y le entrega las fotocopias. El letrado del conglomerado mediático pide verse «urgentemente» con Javier Moreno, máximo responsable editorial del diario. Le enseña lo que su colega de oficio le ha entregado. Tras comprobar con peritos que es la auténtica letra del exgerente/tesorero decide publicarlo rápidamente. Van a poner al gobierno Rajoy y, específicamente, a su jefe contras las cuerdas. En ese momento es cuando Bárcenas tiene clara conciencia de la traición de un «amigo» y un «abogado empleado» que ha vulnerado cualquier norma ética profesional.


  Resulta, sin embargo, que el error de Margarita, la secretaria de Trías, tiene su aquel. Los pagos que recoge el rotativo de Prisa, ya en la más completa ruina económica, solo llegan hasta el año 2008. Faltan dos años, 2009 y 2010. 24 meses claves para desentrañar el secreto de la esfinge, por un lado, y, por otro, tener cabal información acerca de los sobresueldos a nombres y apellidos de altos y medianos dirigentes del Partido Popular y sus asesores áulicos en cualquier materia, tanto desde el punto de vista electoral como jurídico.


  Margarita, sin pretenderlo, concede un respiro enorme para Iván Redondo, que en esos momentos está al mando del gobierno regional extremeño al convertirse en el auténtico amo de esa instancia política autonómica con el beneplácito de su titular, el exbombero Monago, que bebe los vientos por una atractiva canaria compañera de partido. Todos los funcionarios y asesores de la Junta de entonces sabían lo de la amante de su presidente.


  Redondo sigue con avidez todo lo concerniente al partido para el que trabaja, especialmente el cristo de corrupción que envuelve a Génova 13. Porque sabe que en el año 2009 encabeza la lista de los «tomantes» en los apuntes de Bárcenas. Se desvanece de alivio cuando, en efecto, en los papeles publicados en El País no aparece su nombre. A esos efectos y con el gran escándalo político/mediático que se produce, se hubieran podido dar por liquidadas sus ambiciones de convertirse en un factótum de la asesoría política en España, como pretendió desde el inicio mismo de su carrera.


  La suerte es el virus que persigue a los ganadores. En efecto, porque Jorge Trías se olvidó de llevar los estadillos personales de su cliente al abogado Viada y este al director del diario mencionado. Sin el error de Margarita es de suponer que el medio que fundara Manuel Fraga durante sus tiempos de embajador de España en el Reino Unido y, después le birlaran el tándem Jesús de Polanco-Juan Luis Cebrián, el nombre de Iván Redondo hubiera encabezado la lista de personas que se enriquecieron con los dineros teóricamente pertenecientes a las arcas del Partido Popular.


  Ese estadillo, correspondiente al año 2009, dos años antes de que Mariano Rajoy se convirtiera en primer ministro y cuando el caso Gürtel lleva ya años entre legajos, hubiera sido la decimoquinta página del archivo secreto del hombre nacido en Huelva y que luego se instala en busca de aforamiento en la siempre verde Cantabria, hasta representar esta tierra en la Cámara Alta y rendir cuentas, llegado el caso solo ante el Tribunal Supremo.


  


  


  Los pagos a Iván Redondo según los papeles de Bárcenas


  Lo que aparece en los listados de Bárcenas reza de esta guisa, según la contabilidad del entonces tesorero nacional del Partido Popular:


  AÑO 2009. DECRECIENTE TOTAL RETRIBUCIONES. Este es el epígrafe tabulado por Bárcenas en el que se describe un total de treinta y dos personas con sus nombres y apellidos, en algunos casos con su DNI y sus correspondientes percepciones dinerarias en moneda euro.


  ¿Quién encabeza la lista? IVÁN REDONDO BACAICOA.


  —Retribución dineraria total: 207.088 euros.


  —Clave A. Empleados por cuenta ajena: 0,00.


  —Clave G. Rendimientos actuales profesionales: 207.088,00.


  —Clave l: Actividades Económicas: 0,00.


  Retenciones. 14.496,16 euros.


  ¿Quién es el segundo que aparece en ese listado? Un nombre que les sonará a buen seguro, Mariano Rajoy Brey (DNI 3524…), que percibe, según dichos apuntes, la cantidad de 196.490,88 euros. El tercer nombre de la lista es María Dolores de Cospedal, 167.864, 98 euros. El resto de los nombres, hasta los 32, pasan por Cristóbal Páez, el propio Luis Bárcenas, Ángel Acebes, Carmen Martínez Casto, Rafael Rodríguez Ponga, Alfredo Prada Presa, Javier Arenas Bocanegra, Esteban González Pons, Ana Mato Adrover, Juan Carlos Vera Pro, Jesús Sepúlveda, Jorge Moragas y Luis Ortiz Grande, entre los más conocidos.


  Hasta el momento nadie ha podido dar explicaciones precisas al respecto de los 207.088 euros percibidos por Iván Redondo de las oscuras manos del tesorero. Cierto es que se practica la retención correspondiente; pudo retenerse un 7 por ciento en vez de un 15 por ciento solo si el año anterior a facturar no era autónomo y solo durante tres años seguidos, es decir, que si se dio de alta ese 2008 o si se dio de alta cuando empezó a trabajar en Mas Consulting —lo más probable, porque lo normal es que tuviera una relación mercantil, no laboral— y es en el año 2006, fecha que se supone que queda fijada en su declaración de IRPF correspondiente al ejercicio fiscal. Y que tuvo que presentar en el modelo 100 en junio del año siguiente. No es el caso de muchos de los nombres que le siguen, aunque en otros casos es afirmativo. Otra de las claves al respecto es saber por qué conceptos facturó, dado el importe elevado para alguien que no tenía la función de dirigir toda la campaña y que, además no tenía entonces experiencia ni seniority. Es un precio fuera claramente de mercado.


  La pregunta clave es esta: ¿por qué concepto el consultor político cobró esa nada despreciable cantidad de dinero del cuartel general del Partido Popular? Según tres testimonios recabados en la sede central del partido, la respuesta es taxativa: «Aunque lo intentó durante la época de Mariano Rajoy, muy singularmente para la campaña de las elecciones generales de 2011, Redondo jamás prestó servicio alguno para la dirección nacional». Esta es la otra clave. El autor quiere descartar por completo que hiciera de intermediario para terceros. No parece estar esta posibilidad en su ADN en absoluto.


  En tres ocasiones (dos emails y un SMS) el autor ha intentado vanamente ponerse en contacto con el presunto perceptor de los 207.088 euros que aparecen como percibidos por Iván Redondo Bacaicoa, DNI 7246… Básicamente, por confirmar si ese nombre y ese Documento Nacional de Identidad corresponde, en efecto, al actual director del Gabinete de la Presidencia del Gobierno. En segundo lugar, por acreditar a qué trabajos o servicios corresponde tan abultada cantidad dineraria.


  En esos momentos de la primera década del siglo XXI, Redondo debería estar trabajando en las campañas del País Vasco para Antonio Basagoiti, el pijo negurítico que pasó sin pena ni gloria por la vida política, cuya dureza era demasiado para el muchacho de familia acaudalada. Fuentes precisas del Partido Popular en aquel difícil territorio para la derecha española, aseguran que Iván siempre cobró de las arcas vascas. ¿Doble retribución? ¿Trabajos extra para la dirección nacional? Algunas fuentes invocan sus colaboraciones anteriores con Basagoiti y Albiol, para los que trabajó a precios realmente inferiores al mercado… El arcano permanece.


  Pudiera presumirse también que, dadas las dificultades de financiación del Partido Popular en Cataluña, territorio comanche para el centro derecha español, los trabajos de asesoría llevados a cabo por aquellos años por el consultor fueran abonados directamente por las arcas del cuartel general popular. No es el caso. Fuentes conocedoras de los entresijos económicos y la contabilidad afirman categóricamente que Redondo percibía sus dineros a través de las arcas del Partido Popular en la ciudad de Badalona, donde intentaba colocar a Xavi García Albiol como primer regidor de dicho municipio.


  En el fondo, no es esa la cuestión, sin presumir en la percepción de tales cantidades, muy alejadas de los sueldos de la España de 2009, ya en plena crisis económica bajo la inerme bota de Rodríguez Zapatero, nada que roce lo delictivo. O sí. Si bien cualquier irregularidad con el fisco sería responsabilidad ya prescrita.


  El asunto políticamente transcendente es si los 207.088 euros percibidos por Iván Redondo a través de las arcas dominadas a su antojo por el hoy inquilino de Soto del Real se hubieran conocido por la opinión pública y la publicada antes de que lograra ser cooptado por Pedro Sánchez, su fichaje se hubiera sustanciado finalmente. No hay que olvidar el contexto de aquellos azarosos años.


  La izquierda socialista ya controlada por Alfredo Pérez Rubalcaba y su brunete mediática progubernamental —en estos momentos el presidente del Gobierno, José Luis Rodríguez Zapatero, es un juguete roto por la crisis económica— se lanza lógicamente en tromba contra el Partido Popular de Rajoy, que amenaza ya con desplazarles del poder. El escándalo mediático y el ruido político fue de tales proporciones que no había habido parangón en la España democrática hasta la sentencia de Gürtel (etapa I) que se producirá nueve años adelante y que se sustancia con el lanzamiento por la ventana del Congreso de los Diputados mediante una moción de censura triunfante, con Mariano Rajoy córpore insepulto. Era la única manera, según fuentes socialistas, de cercenar la posibilidad cada vez mayor de parar los pies electoralmente al PP, que simplemente dejaba hacer a la brutal crisis financiera y económica para retornar al poder de la nación.


  Es evidente que aparecer en las listas de los pagados por Bárcenas, aun con la retención correspondiente, no era algo de lo que presumir o de lo que se pudiera alardear; más bien, todo aquel interpelado por las mismas solía balbucear o refugiarse en el mutis por el foro. Uno de ellos fue Redondo, que en el momento de hacerse públicos los nombres estaba disfrutando como un mono en una platanera con todo el poder que su «cliente» Monago le había puesto en su regazo, hasta que en las elecciones autonómicas de 2015 los extremeños volvieron a entregar la vara de mando al socialista desteñido Guillermo Fernández Vara.


  ¿Recibió información Pedro Sánchez cuando Redondo se le ofrece para ejercer como su primer edecán de los cobros de Bárcenas? El arcano también sobrevive.


  La vida tiene brutales ironías y el acontecer político más. Curiosamente, serán los papeles de Bárcenas —en el fondo no es sino una extensión corolaria de Gürtel, cuyo hilo se descubre precisamente a través de los enjuagues de Francisco Correa con determinados dirigentes del PP, ejercidos durante muchos años— los que decapiten a Rajoy y todo su gobierno cuando en mayo de 2018, tras la sentencia suscrita por los jueces José Ricardo de Prada y Julio de Diego (el famoso juez «durmiente» que se balancea en los brazos de Morfeo durante las tediosas sesiones del juicio). Recordar aquí que la moción de censura se sustancia sobre un párrafo de cinco líneas que atribuye al PP y a Rajoy la corrupción del PP, párrafo luego condenado por el pleno de la Sala de lo Penal de la Audiencia Nacional y, posteriormente, por la Sala II del Tribunal Supremo.


  Pues bien, es Iván Redondo uno de los principales instigadores del asalto al poder mediante la correspondiente y constitucional moción de censura. Sánchez no terminaba de creérselo (contando con 86 diputados), pues venía de ser zarandeado electoralmente por Rajoy. Es Iván quien mete el bisturí en el bazo macilento y maltrecho del gobierno del Partido Popular. El resto lo ejecutará Pablo Iglesias mediante sus magníficas relaciones con nacionalistas y separatistas, que no terminaban de fiarse de Sánchez, entre otras cosas porque había apoyado sin ambages la toma del poder en Cataluña tras el golpe de Estado perpetrado por los secesionistas.


  Las distintas fuentes consultadas confirman que fue Redondo la persona clave para que el Partido Nacionalista Vasco decidiera sumarse al descarrile de Mariano Rajoy y colocarse del lado de la moción Sánchez.


  Ya por entonces, se puede describir el «flechazo» entre el jefe podemita y el otrora empleado del PP. ¿Conocía Iglesias que su nuevo aliado menchevique se había enriquecido a manos llenas gracias a la formación que concitaba su odio violento? Pudiera ser.


  Revoletean muchas dudas, sin embargo, de que Sánchez conociera ese dato. En este contexto, tampoco se puede ignorar que cuando arriba Redondo al lado del restituido secretario general del PSOE el grueso de lo que había sido la inteligencia rubalcabista monta en cólera, sobre todo porque el guipuzcoano empieza sibilinamente a deshacerse de unos y otros, especialmente de aquellos que podrían hacerle sombra en lo que considera su predio particular. No solo «empleados» o funcionarios del cuartel general de Ferraz. Dirigentes del PSOE como Fernández Vara, que no podían perdonar al consultor que Sánchez le nombrara número dos de facto en el gobierno en junio de 2018.


  Iván Redondo sufriría el mismo peso de su pasado popular y sus regalías económicas que el que soportó Rajoy, al que derribó con deshonor, antes, durante y después de la moción de censura. Pero, fiel a sí mismo, prefirió que sobrevivieran sus asesinos políticos y llenaran todos los huecos que su ominosa defenestración dejó.


  El hombre que encabeza en el año 2009 la lista en la recepción de dineros de la caja de Luis Bárcenas será un estilete fundamental y decisivo para hacerle un hueco en el averno.


  El autor ha intentado también conocer la versión oficial de la persona que teóricamente ordenó el pago de esa cantidad de dinero a Iván Redondo. Sus constantes cambios de abogados imposibilitan, por el momento, sustanciar tales extremos. En el PP sí son taxativos: no existe constancia documental alguna de que Redondo trabajara nunca para la dirección nacional.


  El 7 de marzo de 2021 se inicia uno de los numerosos juicios por corrupción y hechos irregulares que persiguen al alimón a Luis Bárcenas y a las antiguas direcciones nacionales del Partido Popular. En este caso, por las obras de reforma llevadas a cabo durante la etapa Rajoy/Cospedal en la sede central de la calle Génova 13 y pagadas con dinero opaco.


  El extesorero, además, va a reafirmarse en que entregó sobresueldos procedentes de la caja B del partido a Mariano Rajoy y Cospedal. Es el reconocimiento por vez primera durante un juicio oral y en sede judicial después de tantos años de escándalos y elucubraciones de la existencia de dinero negro y de una contabilidad paralela a la oficial. Es más, la sitúa en la época de Francisco Álvarez Cascos como secretario general y José María Aznar como presidente (1989-1999).


  —Se recibían donativos que superaban el límite legal y había compromisos que satisfacer de forma no oficial, entre otros, las retribuciones a cargos electos o pagos a ALGÚN ASESOR —dijo Bárcenas sin explicitar más al respecto.


  ¿A qué tipo de asesor se refiere el tesorero corrupto? Normalmente, los asesores de los partidos políticos son de comunicación o estrategias.


  —El gran asesor externo (es decir, que nunca estuvo en plantilla en el PP) fue Pedro Arriola, desde 1990 al 2018 —sostiene un alto exdirigente popular de aquella época, que además formó parte del Consejo de Ministros de Aznar—. Por lo que sabemos por lo publicado en dichos papeles de Bárcenas, Pedro Arriola sí recibió dinero en B, pero siempre según dichos papeles…


  La mayor parte de los dirigentes y abogados que han tenido y tienen que ver con las distintas causas judiciales del PP, informados de que Redondo aparece como perceptor de más de 207.000 euros, se llevan una enorme sorpresa. Los mandatarios actuales en Génova 13, con una sede ya enajenada, lo saben, especialmente Pablo Casado, al que acudió Iván en busca de ayuda cuando era vicesecretario general de Comunicación, para penetrar en el sanctasanctórum de la séptima planta. Y no lo consiguió. Sin embargo, sí lo hizo en encargos marginales que le ofreció Jorge Moragas para la campaña nacional de 2008.


  Habrá que colegir, por tanto, que ese importante dinero que Redondo percibe de la caja del PP responde a ese trabajo, razón por la cual lo percibe en el año 2009.


  —Aunque no es lo que percibe en 2009 lo importante —señalan otras fuentes—, sino que el Partido Popular informa en el modelo 190 del resumen de 2008 en el mes de enero de 2009. Sin embargo, dichas elecciones generales tienen lugar el 9 de marzo y los apuntes sobre los cobros de Redondo se producen diez meses más tarde.


  —Todo muy raro —sentencia uno de los exfuncionarios del Partido Popular que ya no trabaja para esa casa.


  El hecho cierto es que a la actual dirección «nunca» le constó que Redondo trabajara para la dirección nacional.


  Preguntado uno de los profesionales del Derecho más relevantes que tiene que ver en los tribunales con estos asuntos de dinero raro, si los constantes cambios de opinión de Luis Bárcenas, su intención clara después de pasar años en la cárcel y de involucrar al mayor número de personas posibles —Esperanza Aguirre ha sido la última— tienen algo que ver con un pacto con el actual gobierno en el que Redondo es parte decisiva, aunque las negociaciones se lleven con la Fiscalía, responde:


  —Tal y como están las cosas nada es descartable, pero por el momento nadie ha llamado a declarar al director del Gabinete de la Presidencia, entre otras cosas porque nadie ha tenido constancia hasta el momento de que percibiera tal cantidad de dinero.


  Ello por lo que respecta a la connotación legal. Luego vendría la consideración ética. Y la noticia en sí misma: que el hombre clave para conseguir el derribo de Mariano Rajoy y el gobierno del PP por la corrupción, en el que Bárcenas es capital, percibiera un dineral asombroso (2008) del mismo.


  Esto es ya mera estética profesional y política.


  Consideraciones de tipo fiscal o legalidad al margen, la praxis mediática y política durante estos largos años confirma que todo aquel que aparece en los estadillos o anotaciones conocidos genéricamente como los «papeles de Bárcenas» ha sido anatema. Especialmente si mantiene a día de hoy alguna relevancia política. Todos ellos han sido escrutados hasta el paroxismo —como debe ser— por los adversarios políticos. Tanto el Partido Socialista como Unidas Podemos han consumido muchas horas y mucho verbo en tan menester. Lo mismo viene ocurriendo desde hace más de un lustro con los medios de comunicación alineados en la izquierda.


  Ese fue el caso, por ejemplo, de José Antonio Sánchez Domínguez cuando fue nombrado presidente de Radiotelevisión Española en el año 2014 a propuesta del gobierno de Mariano Rajoy. Socialistas y podemitas consideraron en sede parlamentaria que el hecho de aparecer en las anotaciones de Bárcenas le hacía indigno de ostentar cargo oficial alguno. Lo mismo ocurrió con otros dirigentes del Partido Popular en distintos territorios. Fueron duramente denostados y políticamente se presumió de que habían incurrido en delitos o, en el mejor de los casos, en irregularidades éticas. Redondo, por el contrario, es hoy uno de los personajes con más poder gubernamental y protegido fundamental por el presidente Pedro Sánchez.


  Durante las investigaciones para la redacción de este libro el autor ha podido constatar que el pago ingente de Bárcenas a Redondo (más de 207.000 euros), ya se conocía en el partido, al parecer, por una web y que fue el propio Iván quien alertó a una amable redactora de El Correo de Bilbao de que podía ser utilizado en su contra.


  Este continúa resultando un país muy raro, sobre todo cuando no es feliz.


  El 14 de marzo de 2021 Manuel Cerdán —uno de los periodistas de investigación con larga trayectoria y con más poderosos derribados: Julián García Vargas, ministro de Defensa y el general Emilio Alonso Manglano, director del CESID (hoy CNI), entre otros— publica en Okdiario, una serie de entregas dedicadas monográficamente a los cobros percibidos por Redondo durante sus tiempos como asesor de distintos candidatos del Partido Popular.


  En síntesis, los trabajos de Okdiario vienen a confirmar los datos que el autor de este libro poseía muchos meses antes, añadiendo que, además de los 207.083 euros a comienzos de 2009, también facturó otros 340.000 euros y afirma textualmente: «La contabilidad del PP revela que Iván Redondo cobró la cantidad de 340.000 euros durante los últimos años de la caja B». Y editorialmente se recuerda esto con el título: «De cobrar del PP de la Gürtel a urdir la moción de censura por la Gürtel».


  Cerdán sostiene que entre el mes de febrero de 2009, cuando estalla el caso Gürtel, y julio de ese mismo año, cuando la secretaria general María Dolores de Cospedal obliga a dimitir de su puesto de tesorero a Luis Bárcenas, «Iván seguía cobrando del PP».


  Lo cierto es que muchos de los profesionales en temas de comunicación que ejercían sus funciones durante aquellos años para el partido del charrán reconocen que esas cantidades resultan desorbitadas para un señor que nunca estuvo en las reuniones de alto nivel y en los equipos estratégicos. «Muchísimo dinero, cantidades fuera de mercado, para lo poco que aportó».
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  «Haz que cuanto con mi cuerpo toque se convierta en bermejo oro».


  OVIDIO, Metamorfosis


  


  


  


  


  El 21 de mayo de 2017 es el principio de lo que nadie creyó que podría ocurrir. Las bases socialistas demuestran estar muy alejadas de sus aparatos de poder interno. De sus teóricos poderosos «barones» de antaño y de sus ancestros.


  Después de todo lo ocurrido («Quieren matar al PSOE», diría Susana Díaz en aquel demoledor Comité Federal que destronó con oprobio a Sánchez), el defenestrado arrolla a su principal contrincante en las elecciones primarias a la secretaria general. Y, de paso, al inexistente «ingeniero» Patxi López, uno de los grandes vividores de la política.


  En efecto. «Contra todo pronóstico, los militantes del PSOE dijeron NO a la vieja guardia; NO a los barones; NO a Susana Díaz y NO al PSOE de siempre que ellos pretendían restaurar», escribió ese domingo un gran conocedor de esta formación, el periodista Luis Ángel Sanz. «Sánchez se convierte, sin saberlo, en el líder de las bases». Derrota por diez puntos de diferencia a la lideresa andaluza y saca cuarenta al marginal e irrelevante López.


  Iván lo intuía. Había llegado su momento. Un mes antes mantenía dudas, pero ahora tiene la certeza de que ha llegado, a sus treinta y seis años, la ocasión que siempre ha soñado. Fue una apuesta a fondo perdido. Y parece haberle salido el pleno.


  Su primera promesa realizada a Pedro Sánchez cuando era un apestado político se ha cumplido. Retorna al puesto de mando de un partido esencial en los últimos cuarenta años de la vida española. Ahora toca ponerse manos a la obra para el objetivo final: el asalto al poder de la nación.


  Tras su rutilante victoria en el PSOE, el sanchismo entra en éxtasis. La euforia está desatada en torno al vencedor interno, lógica y natural después de todo lo acaecido entre aquellas paredes. Esa noche en Ferraz había una persona cuya cabeza empezó a cavilar y maquinar a todo gas. En cierto modo la «ola indignada» que coloca de nuevo a Sánchez al frente del primer partido de la oposición la había percibido, y de ahí su apuesta y oferta «gratis» al nuevo cliente de su particular cuadra.


  Es tan obvio que no hará falta escribirlo: si Sánchez hubiera caído en aquellas elecciones primarias, habría entrado directamente en el averno, su nombre no sería siquiera un mal recuerdo y, de paso, Iván Redondo hubiera tenido que volver a golpear las puertas de los despachos de Génova 13 o pedir el reingreso en Llorente & Cuenca. Cuando se ofrece «gratis» a Sánchez, Iván está en paro técnico, en un impasse profesional, intentando consolidarse como tertuliano, pero siempre avizor y con el cazo puesto, convencido de que llegará su hora.


  La suerte sonríe a los audaces, incluso a aquellos que tampoco tienen muchos argumentos para saborear la victoria. España es un país que ha dado muchas veces pruebas de ello a lo largo de su abigarrada y turbulenta historia. El éxito de Sánchez en esas elecciones primarias arroja un primer resultado: el PSOE derrotado entra en coma y ahora es cuando verán en todo su esplendor al talludo secretario general pasando la guadaña a su alrededor.


  Para Iván Redondo se presenta la gran ocasión largamente acariciada. Por fin, puede moldear a su gusto a un candidato a la Presidencia del Gobierno. Sin intermediarios ni personas interpuestas. Tratará directamente con el jefe. Ha pasado de tertuliano sin cobrar en Intereconomía —un canal conocido por su deriva izquierdista (sic)— a situarse en el punto álgido de un candidato a la jefatura de gobierno de la cuarta potencia de la Unión Europea. Lo sustancial es que ha sabido sobreponerse, dar la vuelta a una realidad establecida en el partido que antes fuera de Felipe González, Alfredo Pérez Rubalcaba y Alfonso Guerra. Se trata para él de un input de primer orden. Cuando decide tomar a Pedro entre sus manos el renacido líder socialista no era otra cosa que un político más, con señas de «juguete roto».


  Además, Pedro, un estajanovista adicto al trabajo como todo el mundo conoce ya (sic), delegará parte de sus responsabilidades en él. Esa inicial posibilidad no tardará mucho en hacerse real. Lo sustancial para el consejero áulico es que en su carrera profesional ha subido de golpe una docena de peldaños. Ya no tendrá que lidiar más con candidatos de segunda o cuarta división; ahora está donde siempre ambicionaba estar. Pese a su juventud, el hecho cierto es que Redondo siempre había trabajado para candidatos sin gran prestancia nacional, o ninguna, hasta su desembarco en la piragua de Pedro Sánchez. Salvo para los muy duchos en la observación política española y los hooligans de las cadenas televisivas marginales de la extrema derecha, era un arcano desconocido para el gran público, ni siquiera entre las capas más decisivas de la sociedad y mucho menos entre sus colegas de oficio. Ello lo alcanzará cuando tenga despacho en el complejo de La Moncloa partir del verano de 2018. Es comprensible su euforia apenas contenida.


  Todo lo ocurrido en la noche del 21 de mayo no deja de ser un primer paso importante, desde luego, pero nada definitivo en la conquista del poder. De hecho, retoma el poder interno socialista sin ser diputado, ya que renunció a su escaño cuando le tiraron por el balcón a los efectos de no romper la disciplina de voto y tener que abstenerse en la investidura de Mariano Rajoy.


  Y lo más importante, Rajoy continúa siendo presidente con una mayoría suficiente, tras su acuerdo con Albert Rivera, y le saca 52 diputados al Grupo Socialista, ya que en las elecciones del 26 de junio de 2016, colgado del brazo de Sánchez, el PSOE alcanza el peor resultado cosechado en toda su historia.


  De modo y manera que hay mucho tajo por delante. El PSOE está partido en dos mitades y no parece que el liderazgo de Pedro haya motivado especialmente al centro izquierda o al centro mismo a considerarle probable vencedor si hubiera una nueva consulta general, que en esos momentos se presenta altamente improbable.


  Las primarias de primavera han servido sustancialmente para dos cosas. La primera, para apuntalar a Sánchez al frente del socialismo de referencia, y la segunda para que Iván se gane la confianza —que con el paso del tiempo será absoluta— de su nuevo jefe. Pedro ofrece el perfil ideal para que Redondo lleve a cabo sus planes: pagado de sí mismo, escasamente laborioso, disperso y sin grandes lecturas. Frente a esa realidad, sin embargo, se alza un líder que está dispuesto a todo con tal de alcanzar el poder.


  Una de las grandes habilidades del consultor, competidores de la cosa lo entienden como mero «arribismo», es apuntarse los éxitos de sus clientes como si fueran exclusivamente suyos, sin explicar los vientos favorables que han soplado. Fue el caso en 2011 de la victoria de José Antonio Monago, por la que se cuelga todas las medallas. Lo cierto y descriptible fue que en esa victoria regional de su cliente tiene mucho que ver el negativo «efecto Zapatero» que con su desastrosa gestión de la crisis hundió al PSOE en todas las regiones y la mayor parte de los ayuntamientos, posibilitando el retorno triunfante del centro derecha. Un líder tan escasamente carismático como Rajoy conseguiría al final de ese año una aplastante victoria por mayoría absoluta que nunca más conseguiría revalidar. Dato esencial para explicar también otras victorias populares.


  Por el contrario, en las derrotas siempre encuentra explicaciones. Hay que remitirse al largo artículo publicado en un capítulo anterior a propósito del desalojo del poder de Monago y de su gobierno, del que formó parte. Ello fue cuatro años más tarde de gobernar Extremadura.


  Un mes más tarde de las elecciones primarias que devuelven a Pedro Sánchez al poder socialista está convocado el 39 Congreso Federal del PSOE, que tiene lugar en Madrid. Para entonces, Iván ya ha ido desplazando de cerca del líder a personas que antaño ejercían labores de consejo y asesoramiento en el particular «círculo interior», todos ellos miembros del partido. Iván, sin ser militante, va penetrando en las entrañas del sanchismo, porque, «al fin y a la postre a Pedro lo único que le interesa no es estar rodeado de gente con carné del partido, sino el poder en sí mismo. Alguien que le acerque al sillón de primer ministro y derrotar a Rajoy, que hasta ahora se le ha presentado intratable. Y esto se lo garantiza mejor que nadie Iván», dirá entonces un diputado socialista que ha sido decapitado por Sánchez a su regreso, bajo el estigma de ambiguo.


  Las reticencias de la «vieja guardia» ante el desembarco de Redondo son notables, incluidas las personas que llevan tiempo trabajando en los asuntos mediáticos de Sánchez. No son pocos los dirigentes que consideran que una persona que ha sido tan significada en su trabajo con el Partido Popular no puede de la noche a la mañana aparecer dando codazos y presentarse como si antes el PSOE no hubiera existido o si militar en esa ideología resultara una maldición. Estas imprecaciones aumentarán en el entorno socialista cuando un año después se retorne al poder de la nación.


  Estas consideraciones al interfecto le dan exactamente igual. Es más, considera que tienen una cierta lógica, así es la vida. Hay unos que ganan y otros que pierden. Él está ahí solo y exclusivamente por decisión del que puede tomar decisiones al respecto. A sensu contrario, ya ha dado explicaciones a sus amigos y cercanos del PP acerca de las razones que le han impulsado a trabajar para un dirigente socialista después de años poniendo ladrillos al lado de dirigentes de matiz conservador.


  


  


  El ganador que nunca ganó


  Entre estas explicaciones, amén de la sempiterna apelación a la profesionalidad «independientemente de las ideas políticas concretas que tenga cada cual», se encuentra el hecho de que está sin trabajo después de la salida del gobierno extremeño, vive de pequeños encargos que no son los que ambiciona y, desde luego, no le aportan felicidad aunque sí algo de dinero. Pero, especialmente, que fue despreciado en el Partido Popular cuando quiso coadyuvar a la victoria de Rajoy en el año 2011 y posteriores.


  De hecho, confesaría a su amigo Juan Carlos Cachinero, una vez que se incorpora para trabajar con Sánchez, esto:


  —Sí, me he puesto a disposición de Pedro. Le haré presidente, no tengas ninguna duda. Estos del PP no se enteran de nada… Quiero formar parte de un equipo ganador.


  Cachinero, como hemos dicho, es un histórico en la comunicación y relación con los medios del Partido Popular. Trabajó en la Oficina Central de Información del partido, Génova 13, durante la época de Miguel Ángel Rodríguez, hasta ser destinado como jefe de comunicación del PP en Aragón.


  Como buen comunicador político empieza por vender las bondades de su propio oficio y quehacer. El mundo de la observación política, los creadores de opinión, el resto de líderes de otras formaciones y, en general, todo aquel interesado en el devenir político de España y de un partido tan decisivo como el PSOE, asistió alucinado al retorno de Sánchez en tan solo unos meses y cuando ya se le ubicaba en las filas del INEM en busca de empleo. Considerando, además, y esto hay que tenerlo muy presente, que Sánchez no ha ganado una elección institucional en su vida.


  ¿Dónde ha estado el secreto?, se preguntan propios y extraños. Ahí es donde entra el consultor. Durante su etapa como tertuliano televisivo o como articulista en Expansión o en La Razón ha cultivado mucho a los periodistas, consciente de que juegan un rol esencial en su trabajo y para su propia carrera. Curiosamente, la mayor parte de sus fans mediáticos se encuentra en la derecha e incluso en la derecha extrema, y jalean al «genio» nacido en el Monte Igueldo y criado profesionalmente en la George Washington. Posteriormente, se incorporarán otros aduladores mediáticos, cuando se encuentre en el machito de Moncloa, estos especialmente de adscripción izquierdista, que se rinden a la realidad del poder. Solo tenían que transcurrir doce meses para ver tamaño espectáculo. Para el diario El Plural —cuyo fundador y entonces director Enric Sopena es catalán y cada día recibe docenas de inputs acusando a García Albiol y, por ende, a su principal edecán en temas de comunicación y estrategia, de xenofobia y racismo—, una vez llegado a palacio resultó ser ese mirlo blanco que todas las madres desean para desposarle con sus hijas.


  Los mismos medios que pedían el paso por la hoguera de ese «botarate» vendedor de humo, lo suben ahora a los altares y lo coronan como un césar inmarcesible. El diario El País es el paradigma del cambio de lente, por cierto, ejercicio este tan antiguo como la vida misma.


  Iván se cuida mucho de poner a tope sus calderas mediáticas, para que los focos enfilen un primer plano. Tiene sus fans y, entre todos ellos, uno reluce más que el Jueves Santo, Javier Negre, que por entonces tenía página en el diario El Mundo, al que dedica elogios exaltados.


  Cultiva a la prensa para que cuide en primer lugar su propia imagen y a la par la de su comandante en jefe. Forma parte ineludible de su trabajo. La prensa le necesita a él y él necesita a la prensa. Pero de esto habrá capítulo específico.


  Primer envite: el 39 Congreso Federal del PSOE, donde Sánchez tiene que consolidar su primera victoria en primarias. Ahí, Redondo al mando, despliega todos sus movimientos efectistas, su gran especialidad, la huella más perceptible que ha dejado anteriormente con sus anteriores clientes. Efectos especiales y teatro, mucho teatro. «La política es el arte de lo que no se ve». Necesita marcar terreno sin asustar a los posibles damnificados; al fin y al cabo, no deja de resultar un recién llegado a esos siempre complicados lares. Pero nada ni nadie le hará abjurar de su encuentro definitivo con el poder.


  Sánchez se muestra eufórico. Ha demostrado que es un resistente ganador. Sobre todo, que ha dejado constancia ante la «vieja guardia» del PSOE, gracias a la cual pudo vivir durante muchos años, ejerciendo de disciplinado concejal y diputado, que él no es una veleta movida por los vientos y que el PSOE está ante un nuevo jefe que viene a marcar toda una época. Considera, en efecto, que está ante el momento de su vida para luchar por lo que siempre ha sido su indisimulada ambición: llegar a la cima del poder ejecutivo de España.


  También está contento —más bien exultante— con el «hallazgo» Redondo, que sin soltar un maldito euro (tampoco le sobraban en los momentos en los que inicia la reconquista de la secretaria general), es uno de los que más adrenalina le inyectó en vena en circunstancias tan difíciles. Ahora es el momento de explotar al máximo al «fenómeno» encontrado, según confiesa a las gentes de su círculo más íntimo. «Con este a mi lado, llegaré».


  Pedro Sánchez, en efecto, ha vuelto a ganar el envite del poder interior dentro de la socialdemocracia española, pero en España manda Mariano Rajoy y el Partido Popular. Su techo electoral de entonces era premioso y extraordinariamente pertinaz. Algo definitivo hay que hacer. Es cuando se pone en marcha a toda prisa la «factoría Redondo» que a esos efectos resulta imbatible.


  


  


  El nuevo Sánchez


  Con la perspectiva que ofrecen los años transcurridos —casi un lustro— se puede afirmar con justeza que en esos primeros doce meses, Sánchez se dedica a ordenar su casa, mejor, a remodelar el PSOE a su antojo. Nadie le discutirá ese derecho que han arrancado para él los militantes. La oposición interna queda al pairo, desnortada e intentando que el gran vengador no les aplique el dogal.


  En un mes tiene que llevarse a cabo el 39 Congreso Federal del PSOE.


  Redondo tiene en esos momentos un principio fundamental: ahora tienes que coger cuerpo de hombre de Estado, de gobernante. Ya se han acabado las filigranas de outsider, debes ir directamente a por la vitola de hombre al que se le puede entregar el gobierno de la nación. Ganar prestigio personal y reputación. Hacerse creíble como líder político al que se puedan entregar los destinos de la nación.


  En ese 39 Congreso Redondo ya tiene un rol significativo cerca del gran conducator. El principal leitmotiv que el consultor traslada a su asesorado es este: «A partir de tu vuelta a la secretaría general del partido, tienes que dejar tus toques de outsider para ganar respetabilidad. Es la única manera de que los votantes te vean como una alternativa de poder».


  ¿Qué significa ello? Que de alguna manera tendría que abandonar el persistente y monocorde «no es no» y situarse del lado de su odiado Rajoy —el mismo que le ha derrotado en dos elecciones generales y que no lo soporta— en algunas cuestiones fundamentales, esas que suelen denominarse como asuntos de Estado. Todo ello, sin dejar de aprovechar cualquier oportunidad que se presente o se cree para buscar las vueltas al gobierno Rajoy, golpeando en las grandes bolsas de votos, especialmente entre las capas populares del país.


  Es en ese 39 Congreso donde Sánchez ya apunta algunos detalles que se sustanciarían a no tardar. Se celebra justamente un mes después de las elecciones primarias (16, 17 y 18 de junio), al objeto de aprovechar el rebufo del éxito electoral interno que confirma el caudillaje de Sánchez. Bajo el lema «Somos la izquierda». Entonces Podemos cree que todavía es posible el sorpasso.


  El marco se presta para la entronización del líder que aparece obscenamente bronceado. Mimetizado con el auditorio anda por ahí Iván Redondo, con su bloc de notas. La cosa empieza con un miniconcierto de David Bisbal; nadie de los allí presentes sabía que el almeriense y hacendado residente en Miami tuviera veleidades socialistas. El jefe de CCOO, Fernández Toxo, es el primer secretario general que asiste a un congreso del PSOE. No parece que el corazón socioliberal del partido, tan decisivo en los catorce años de poder felipista, palpite relajado por aquellos pasillos. Ahora es el «renacido» quien está al mando y quiere el mando total. De la Comisión Ejecutiva Federal ha sido expulsado todo aquel con alguna veleidad de antaño. A Felipe González, que manda un mensaje grabado desde Colombia, ya se le apoda «Darth Vader», con su lado oscuro de la fuerza.


  El «renacido» acepta en ese congreso la «plurinacionalidad» de España y el cónclave insta a la militancia a «fortalecer los valores republicanos». Como su regreso ha sido posible gracias a la determinación de esa militancia, hay que soltar árnica: más poder para ella, y los simpatizantes podrán votar la política de pactos en las instituciones, investiduras y en la cooptación de candidatos a las alcaldías. Golpe de efecto, tras golpe de efecto. Humo colorao; fuegos de artificio para consumo interno.


  El puño en alto durante ese Congreso vuelve a adueñarse de la sala. Incluso Carmen Calvo, la «pija» de la situación, se desgañita cantando los acordes de «La Internacional» con el brazo y el puño izquierdo levantados y en ristre… «Somos la izquierda». Eran la izquierda.


  Confirma su equipo de gobierno PSOE con José Luis Ábalos comandando el aparato, coloca a Margarita Robles al frente del Grupo Parlamentario y designa como portavoz del partido a un tal Óscar Puente, alcalde de Valladolid y sanchista confeso, cuya hermana, fiscal de oficio, tiene gran influencia en el mundo jurídico socialista, y encontrará su recompensa cuando sea ascendida a la Dirección General del Notariado y Registros, es decir, será la jefa de Rajoy una vez incorporado a su carrera de registrador. Durará poco por las exageraciones y exabruptos del edil castellano.


  La escenografía lo inunda todo. De la mano de Iván se llena cualquier intersticio al respecto. Los contenidos son lo de menos, pero no tanto. Sánchez, asesorado por Redondo, manda mensajes a Iglesias («nuestros votantes y militantes no entenderán que no seamos capaces de ponernos de acuerdo») y al mismo tiempo a Rajoy.


  Mariano, que tiene cumplida información de lo que ocurre en el aquelarre socialista, se atreve, incluso, a pedir «moderación» a su principal contrincante. El lema que redacta Redondo resulta contundente: «El PSOE unido rumbo a la Moncloa».


  —Si Rajoy me pide moderación —contesta Pedro— yo le pido a él decencia y ejemplaridad.


  Ya había noticias judiciales de Gürtel.


  Dos años antes, durante el debate electoral a dos televisado para las generales le había llamado «indecente» y el popular, fuera de sí, cosa rara en un hombre que es un témpano, contestó que «hasta ahí llegó el agua». Sánchez, tiempo después, dijo haberse arrepentido del ataque ad hominem; mentía, una vez más.


  Con una Comisión Ejecutiva a la medida, a la oposición interna en desbandada, que sigue negando cualquier posibilidad de éxito electoral en España, solo le queda el wait and see, porque están convencidos de que este hombre jamás será capaz de vencer a la derecha.


  En la vida nunca se sabe, y en política mucho menos.


  A partir de esa descrita nueva realidad en el primer partido de la oposición es donde encuentra Redondo su acomodo. Opera a través de Erre & Asociados, Consultores de Comunicación SL, que en breve conseguirá aumentar su facturación en un 167 por ciento, a los doce meses de entrar en Moncloa.


  Durante el año que transcurre desde su vuelta al poder socialista hasta la moción de censura España vive sumida en la crisis territorial que protagoniza el independentismo catalán, además de los atentados yihadistas del verano de 2017.


  El hecho de no contar con escaño en el Congreso de los Diputados, renunció al mismo en octubre de 2016 para no tener que votar la investidura de Mariano Rajoy y lo recuperará en el mes de mayo de 2019, supone un hándicap considerable para una persona que aspira a ser primer ministro.


  Influenciado por Redondo, decide apoyar a Rajoy en aquella decisión histórica de tomar el poder autónomo catalán a propósito de la aplicación del artículo 155 de la Constitución. Llegó mal y tarde. De hecho, frente a las recomendaciones de su consejero, hizo caso a Miquel Iceta y exigió al entonces presidente del Gobierno que se excluyera de esa toma el mando de los Mossos y la televisión autonómica TV3. Dos resortes claves en el poder catalán, sin los cuales la aplicación del famoso artículo 155 de la Constitución es un mero brindis al sol.


  No hacía mucho tiempo, con ocasión de ser proclamado candidato socialista a la Presidencia del Gobierno, que lució como fondo una enorme bandera española al subir al escenario acompañado de su mujer, Begoña Gómez, en un acto que llamó la atención de propios y extraños. Yo soy un «patriota», que nadie se confunda.


  Durante el año que transcurre desde su vuelta al poder socialista a tomar el Palacio de la Moncloa, Sánchez y su consejero ponen especial acento en criticar la corrupción popular y el desmadre en Cataluña, con un gobierno incapaz de poner coto a los desvaríos independentistas y un primer ministro bloqueado, asustado e inerme ante la concatenación de unos sucesos en el corazón de Europa que asombraron al mundo.


  Sin embargo, con una situación económica y laboral en franca mejoría —la Unión Europea puso de ejemplo en repetidas ocasiones las reformas llevadas a cabo por el gobierno Rajoy en materia laboral, por ejemplo—, Sánchez no tira electoralmente, incapaz de romper la desconfianza que genera en amplias capas, incluso socialdemócratas, de la sociedad española. El sorpasso podemita todavía se cierne sobre la testa sanchista a modo de guillotina. Estancado en las encuestas, necesita un golpe de timón extraordinario si quiere acceder al poder de la nación.


  En menos de doce meses se presenta la gran ocasión. Por defecto del enemigo a batir. Pero esto ya forma parte de otro capítulo.


  En esos momentos, Iván Redondo ya se ha incrustado en el corazón y la voluntad del jefe y está al mando de cualquier operación logística y de la intendencia.


  Se encuentra en su predio preferido: la campaña permanente. Campaña permanente, especialmente descriptiva, cuando el jefe del aparato monclovita pretende borrar del mapa de la realidad fehaciente aquellas cuestiones que zahieren al gobierno y, muy especialmente, los asuntos que ponen en solfa la credibilidad o catadura moral de su presidente.


  Cuando ello sucede, y ha sucedido en numerosas ocasiones durante los tres años largos de poder que analiza este libro, Redondo apela a su «realidad mágica» —ver lo real y comprobado— desde lentes con dioptrías de posverdad. Su genialidad para estas lides en la agitación de las «emociones» no encuentra parangón.
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EN EL OLIMPO


  


  


  «El mando y el poder deben ser un anexo de ejemplaridad».


  JOSÉ ORTEGA Y GASSET


  


  


  


  


  Domingo 17 de enero de 2021. Frío intenso en toda la península. El vendaval «Filomena» deja congelada a la capital, ya aterrorizada por el virus de Wuhan desde hace doce meses. Unos días antes de la gran borrasca, el factótum de La Moncloa ha recibido en su despacho oficial a dos periodistas de El Diario Vasco (Grupo Vocento), Javier Roldán y Alberto Surio.


  En el vasto complejo gubernamental todo está helado, cubierto de nieve, con la calefacción devastada. Excepto el despacho del «gurú» donostiarra, repleto de papeles y con tres televisores encendidos. Es la primera y hasta ahora única entrevista periodística que el todopoderoso edecán presidencial ha convenido.


  —En torno a mi persona hay más ficción que realidad —espeta cuando los visitantes le hacen ver que se ha convertido en un poder en sí mismo.


  En realidad, esta aseveración es más una práctica jesuítica de incierta humildad que convencimiento de lo dicho. Porque el preboste sanchista tiene un altísimo concepto de sí mismo y le sobran argumentos de poder real —lo que más le importa— para considerarse en estima.


  La entrevista es enjundiosa desde muchos puntos de vista, pero a ella retornaremos cuando se hayan relatado en este capítulo los precedentes que nos llevan a dos años y medio antes de iniciarse el borrascoso curso de 2021.


  En el año 2018, que marcará un antes y un después en la vida de Iván Redondo, también de su cliente y, por supuesto, en la historia democrática contemporánea de España, en el Palacio de la Moncloa habita Mariano Rajoy, a trancas y contragolpes, después del pacto suscrito con Albert Rivera y sus ya ínclitas cien exigencias que permanecen in albis. Mariano no soporta personalmente al naranja; aceptar sus trágalas significa, significan que puede seguir durmiendo en su colchón de palacio. En el fondo, el gallego siempre creyó que detrás de Albert se refugiaban prohombres de la empresa y las finanzas a los que él nunca concedió cuartelillo alguno cuando aporreaban su puerta presidencial o despreciaba sus invitaciones para cenar en sus regios domicilios.


  —Al final, esas cenas acaban pidiendo lo que yo no les puedo dar —confesaría el gallego en su «círculo interior».


  Con el viento favorable que sopla sobre sus velas y que le llega procedente de la Unión Europea a propósito de las reformas económicas y laborales introducidas por su gobierno, que conllevan mejorías sustanciales, se las promete felices, con largos años en el poder. Las durísimas medidas adoptadas al llegar al gobierno a finales de 2011 —básicamente con la subida de impuestos contra lo prometido y recortes drásticos en muchas áreas del gasto público— han quedado atrás; cierto es que han pasado factura y de una amplia mayoría absoluta obtenida entonces —tras el desastre Zapatero— ahora necesita ayuda parlamentaria para poder levantarse todos los días y viajar en coche oficial. Pese a todo, sigue en el poder, aunque España ha dejado de ser un bipartidismo imperfecto.


  El apoyo de Ciudadanos es lo que hay. Rajoy hubiera querido llegar a amplios acuerdos, incluso a un gobierno de coalición con el Partido Socialista. Esto último siempre fue imposible por la cerrazón de Sánchez, que tenía muy presente la suerte que había corrido la socialdemocracia en distintos países europeos —Alemania, Grecia, etc…— cuando se abrazó a la derecha. Al menos, solicita incansablemente a su principal interlocutor en la oposición «moderación, realismo, sentido común». Sánchez escucha la perorata como si oyera llover. No sigue siendo no. Punto.


  El objetivo de Mariano Rajoy, de su Gobierno y del resto de los dirigentes del Partido Popular, con los Presupuestos Generales del Estado aprobados (Sánchez siempre dice públicamente que de no logarlo tendría que disolver las Cámaras y convocar elecciones) y con las cuentas públicas con perspectiva de tres años, es llegar al 2020 con 20 millones de cotizantes a la Seguridad Social y volver a ganar las elecciones. Rajoy pensaba ya en otro candidato distinto a él mismo. Si bien, consideraba que no había terminado su trabajo especialmente en lo relativo a dar la vuelta completa a la situación económica, su ambición en esos momentos era dejar 20 millones de trabajadores cotizantes a la Seguridad Social. Con un poco de tiempo más se muestra convencido de que conseguirá ese hito histórico. Hombre de hechos, sin embargo, considera que el partido no está todavía preparado para la sucesión. Hay, al menos, tres sectores enfrentados y con una visión diferente de cómo debe ser la formación, y lo más importante, cómo debe encararse el futuro de España en políticas concretas y en reparto de poder. Con sus dos damas principales, Soraya Sáenz de Santamaría, su mano derecha en el gobierno y María Dolores de Cospedal, su comisionada en el PP, enfrentadas a muerte.


  Hacía años que había estallado un monumental y peligrosísimo caso de corrupción en el PP a propósito de una denuncia de un antiguo militante y concejal del partido que había caído, sorpresivamente, en manos de Baltasar Garzón, titular del Juzgado número 5 de la Audiencia Nacional, y aunque los hechos pertenecen a otra época del partido, cuando él no estaba al mando, decidió asumirlo en primera persona bajo este argumento: «Yo heredé todo el PP, no solo lo bueno».


  Resulta fundamental decir que de uno de los corolarios esenciales del caso Gürtel, I etapa se extraen los papeles de Bárcenas que le involucran directamente en relación con pagos en B. Tiene que acudir a un pleno extraordinario en el Congreso de los Diputados convocado el 1 de agosto, ya como jefe del Gobierno, y posteriormente acudir como testigo al tribunal que juzgaba el caso Gürtel. Esto le trae a mal traer, un sinvivir. Le provoca auténticos sarpullidos, y lo que es más decisivo, le atenaza en su acción política, máxime estando al frente del partido más importante de España y en el gobierno de la nación.


  Todo esto lo conoce perfectamente Iván Redondo; no solo por los años pasados como contratado por distintos y numerosos candidatos del PP, sino porque tiene fuentes muy cercanas a Mariano Rajoy. Conoce la «inquietud» al respecto que produce en el entonces primer ministro. El hijo de un juez probo, registrador de la propiedad, proveniente de una familia de altos funcionarios del Estado, acorralado por los diversos casos de corrupción que son superiores a sus fuerzas como dirigente institucional y gobernante.


  


  


  Iván el confrontador


  El escenario al iniciarse la primavera de 2018 es el siguiente. El gobierno del presidente Rajoy —tras durísimos siete años de crisis económica y financiera— presenta logros descriptibles importantes que, como se ha señalado en párrafos anteriores, se ponen como ejemplo en los países de la Unión Europea, especialmente la canciller Angela Merkel, militante en la misma formación política transnacional que el gallego. El objetivo fundamental gubernamental es conseguir la aprobación de los Presupuestos Generales del Estado que Mariano encarga a Cristóbal Montoro, a la sazón ministro de Hacienda y Administraciones Públicas, sobre el que ha pivotado —no sin fuertes críticas por parte del electorado natural del PP— toda la gestión para salir de la enorme crisis que había dejado en España el inexportable (solo para Venezuela) Rodríguez Zapatero.


  Enfrente, políticamente, está el PSOE del «renacido» Pedro Sánchez, que en esos momentos ni siente ni padece. Pretende una alianza «progresista» —la palabreja será utilizada hasta el paroxismo— con los sindicatos UGT/CCOO, Podemos y todo aquello que se mueva en la órbita de la izquierda tradicional y la nueva izquierda, incluyendo, of course, a los nacionalistas/separatistas que se autoincluyen en la genérica «izquierda». Está perdido, no se le toma en serio ni siquiera en su propia formación y aunque arrolla en las recientes primarias, los sectores tradicionalmente más poderosos del PSOE coinciden en que «este muchacho no tiene ningún futuro… Salvo que coincidamos en dejar al partido como una fuerza marginal», diría el histórico Felipe González que, en privado, utiliza toda su ironía sevillana cuando se refiere a «Pedrito».


  En esos días, en el diario El País, bajo la firma de Jorge Martínez Reverte —fallecido en la primavera de 2021—, nada sospechoso de veleidades derechistas, se publica un artículo, en el que, entre otras cosas, afirma lo siguiente: «Pedro Sánchez ha decidido emular a un asturianín con propuestas estratégicas que amenazan con hacer temblar la estructura de la política española: propone un frente de izquierdas, en el que se tendrían que enrolar los sindicatos de clase y el resto de los partidos… No hay en España ningún ambiente para establecer semejante ocurrencia. Los sindicatos tienen otra cosa que hacer, como movilizar a sus disminuidas fuerzas para conmover a la sociedad por lo que denuncian desde Europa, la creciente desigualdad en España… Saben de sobra que esa movilización necesaria no se va a dar creando plataformas frentistas, que podrían cercenar voluntades propicias como las de partidos de centro, y votantes a favor de las libertades, pero en contra de crear enfrentamientos tan brutales como los que podría provocar una estrategia de confrontación como esa».


  Es la que escogerán Sánchez y su «primer ministro» Redondo tan solo unos meses después.


  Concluye el articulista: «No hay que descartar que a una propuesta así se puedan sumar fracciones de otros partidos como Alberto Garzón, que ha decidido tirar a la basura todo su capital de inteligencia política sumándose a Nicolás Maduro, al atacar a la oposición venezolana diciendo que Leopoldo López está en la cárcel por golpista. En la nueva formación de Pablo Iglesias, este tipo de declaraciones pueden tener cabida. Y también aceptar propuestas como la de Pedro Sánchez, aunque el socialista se equivoca, porque Iglesias solo aceptaría algo en lo que fuera el jefe… Pero Sánchez, en definitiva, podría fichar al asturianín que definiría así su estrategia de fútbol: “Tuya, mía, cabecina y gol”».


  La virtualidad de la pieza de Reverte es reflejar un panorama político que solo existía en la mente calenturienta de Sánchez y, por ende, de su principal asesor. Nadie en esos momentos en su sano juicio cree en las posibilidades de acceder a la Presidencia de Sánchez, porque para ello necesita la coyunda de los neocomunistas/populistas de Podemos, que le disputan su propio predio, y su cultura está en las antípodas de lo que ha venido resultando el Partido Socialista desde la restauración democrática. Y mucho menos se puede pensar que los nacionalistas catalanes echados al monte de la secesión, los republicanos independentistas catalanes, los herederos de ETA (Bildu) e incluso los nacionalistas reaccionarios del Partido Nacionalista Vasco (PNV) vayan a subirse al carro de Sánchez en la operación de descabalgue de Rajoy.


  —Porque una cosa es que, frente a todo pronóstico, Sánchez derrotara a sus pares en el PSOE por mor de unas bases radicalizadas y otra cosa bien distinta es que consiguiera urdir en torno a él una moción de censura triunfante —rememora un dirigente socialista caído en desgracia a la vuelta de Sánchez.


  En efecto. El 23 de mayo de ese año 2018 el Congreso de los Diputados aprueba los Presupuestos Montoro, que tendrán la virtualidad de ser la base sobre la que operará el gobierno de izquierdas durante dos años y medio. El PNV fue decisivo, a cambio de 500 millones extra con destino a aquella tierra. En ese contexto de necesidad e incertidumbre gubernamental los nacionalistas vascos están cómodos; desde el presidente del partido, Andoni Ortuzar al portavoz parlamentario, Aitor Esteban. «Rajoy es un tipo serio».


  Ante este decepcionante y melancólico panorama que se le presenta al «renacido» líder socialista, Iván Redondo, que ha copado ya casi todo el poder alrededor del sanchismo, sabe que tiene que idear algo distinto, inusual, rompedor, que además está en el ADN del jefe.


  No es nada fácil, porque el gobierno Rajoy se ha blindado tras su acuerdo con Rivera y los nacionalistas vascos. Como siempre ha ocurrido a lo largo de la historia, la ocasión aparece en forma de sentencia judicial bajo vitola de un tribunal liderado por el magistrado de izquierda radical José Ricardo de Prada, al que Rajoy no ha querido recusar pese a las advertencias de su ministro de Justicia, Rafael Catalá, y los ruegos de la secretaria general del partido y ministra de Defensa, María Dolores de Cospedal.


  La sentencia incluye un párrafo de cinco líneas (la totalidad de la misma se va hasta las 1.800 páginas) en el que condena al PP por corrupción y pone en entredicho la declaración de Rajoy ante el tribunal. Dicho párrafo será rechazado por fake posteriormente por el pleno de la Sala de lo Penal de la Audiencia Nacional y más tarde por la misma Sala del Tribunal Supremo. Es decir, que el tribunal y específicamente José Ricardo de Prada, el amigo íntimo de Baltasar Garzón que en su día fue condenado por prevaricación al cercenar derechos fundamentales de la defensa y de los acusados interceptando ilegalmente sus conversaciones, introduce ese párrafo demoledor para el PP, su gobierno y su presidente.


  La condena por parte de sus compañeros del Tribunal Supremo al juez prevaricador jamás sería perdonada por la izquierda política y judicial.


  Un día después de la aprobación de los Presupuestos, 24 de mayo de 2018, a primeras horas de la mañana, reunido el Consejo de Ministros en el viernes habitual, la vicepresidenta Soraya Sáenz de Santamaría —justo al lado del primer ministro que preside— recibe una alerta en su móvil. El PSOE ha presentado una moción de censura apoyada en la sentencia sobre la corrupción del partido en el gobierno suscrita por los jueces De Prada y Julio de Diego.


  Es el principio del fin. Se va a abrir una etapa histórica en el acontecer de la vida pública española. De manera abrupta, que cambia por completo el panorama nacional y abre un periodo para liquidar manu militari y con una nueva, aún más sorprendente, mayoría parlamentaria que arrasará todo lo anterior desde 1977 y pone en jaque el andamiaje constitucional que ha durado cuarenta años.


  Es el momento de recordar que todos los pormenores en los que se cuece la sentencia Gürtel, I etapa y el posterior aprovechamiento político e institucional de la misma aparecen tabulados con toda precisión en mi libro La larga marcha. De Rajoy a Casado (La Esfera de los Libros, 2020). Nombres y apellidos de los protagonistas, hechos comprobados, derivas y pasiones humanas, preñadas de ambición y oportunismo que logran cambiar el rumbo del país.


  Es la ocasión esperada por un consultor ante el hecho cierto hasta ese momento de que su cliente «no tira en las encuestas». La gran oportunidad de darle un vuelco a la situación que solo puede aprovecharse con audacia, arrojo y determinación. Tres cualidades de las que suelen presumir de tener en cantidades industriales tanto Sánchez como Redondo.


  El conocimiento público de la sentencia provoca un tsunami mediático, azuzado convenientemente por las terminales socialistas/podemitas que dejan inerme al gobierno y al partido que le sustenta. Ante esa avalancha incontenible de inputs negativos pudiera ser que lo mejor fuera dejarse acurrucar por las olas que te engullen. Es lo que hizo Mariano Rajoy, que con silencio y pasotismo cavará una tumba que nunca pensó ingenuamente que pudiera producirse.


  El golpe parlamentario, legítimo y legal, no ocurre de la noche a la mañana; desde luego, tampoco porque la nieve es blanca. Hechos posteriores permiten concluir que no se alumbró la sentencia al albur de la voluntad precisa del magistrado De Prada, imbuido por el odio a la derecha gobernante. Lleva tiempo masticándose en un acuerdo no escrito entre la izquierda política, judicial y mediática. Habrá que recordar que cuando se produce la denuncia por parte del exconcejal del PP José Luis Peñas, el entonces juez en activo Baltasar Garzón garantiza a sus conmilitones de cacería en Jaén que con este caso «estaréis en el poder veinticinco años».


  Entre otras cosas, porque la corrupción en las altas esferas del PP existió. Una corrupción que llega hasta lo más alto y pone en jaque en ese momento todo el andamiaje de una formación política de centro derecha.


  Un elemento clave en el éxito de la censura es Albert Rivera, único aliado del gobierno Rajoy en su segunda etapa. Sánchez no se lo agradecerá nunca. Al estallar Gürtel en las manos de Mariano, su sostenedor en el Parlamento acude presto en su auxilio: «La legislatura está agotada… Urge ir a elecciones». El presidente de Ciudadanos cree que ha llegado su oportunidad de comerse al PP y refundar el centro derecha como le venían exigiendo sus sponsors económicos situados en determinadas grandes empresas del Ibex que, además de cotizadas en Bolsa, operan con precios regulados por el gobierno de turno.


  Sin percatarse, o sí, estaba echando a nacionalistas e independentistas en brazos de Pedro Sánchez. Los secesionistas y muy especialmente el PNV, temían que la formación naranja se adueñara de todo el espacio del centro y la derecha. ¿Por qué? Básicamente, porque Rivera y su equipo fundador habían hecho del combate al nacionalismo su gran caballo de batalla, exigiendo, entre otras cosas, la abolición de la foralidad vasca y navarra, y eso para los herederos carlistas son palabras mayores.


  El papel de Iván Redondo en el hecho de que su jefe aceptara el envite que se le ofrecía fue fundamental. En primer lugar, convencer al candidato de que era posible ganar la apuesta; Sánchez no está muy convencido. Iván le convence de que el triunfo de la moción, por vez primera en la reciente democracia española, es factible. No se puede olvidar que no hacía mucho tiempo que Pablo Iglesias le había presentado otra a Rajoy y aquello resultó un fiasco. En toda la regla. El posterior presidente no está en esos momentos para muchos trotes, entre otras razones porque necesita convencer a su parroquia de que alguna vez puede ganar y sacudirse el sambenito de perdedor que le persigue.


  Una moción de censura fallida en un tema tan propio no coadyuvaría precisamente a llenar sus ambiciones. Redondo es un buen urdidor de contactos personales y mejor maestrillo a la hora de llevarse el gato al agua. Además, en esos momentos ya mantiene magníficas relaciones con el líder de Podemos Iglesias. Ambos serán absolutamente claves en las negociones para arrojar por la ventana del Congreso de los Diputados a Mariano Rajoy. Un acto parlamentario histórico y sin precedentes.


  Hay que subrayar que stricto sensu los movimientos encaminados a utilizar ese resorte de la Constitución para cambiar un gobierno y sustituirlo por otro sin que medien elecciones generales no se sustancian en el momento en que es conocida la sentencia Gürtel. La izquierda política conocía desde hacía muchas semanas que el párrafo detonante en cuestión iba a ser recogido dentro de la orgía de folios que acompañan a la misma. Es decir, que los conjurados en el derribo de Mariano Rajoy sabían con antelación lo que el fallo judicial iba a conllevar. Solo desde esta perspectiva es posible comprender cómo en tan breve espacio de tiempo se pudiera plasmar una figura parlamentaria tan decisiva y exitosa. Había que poner en términos políticos lo que dos jueces les han puesto en bandeja.


  El jefe socialista decide excluir de las negociaciones a Carmen Calvo, siempre dando codazos en la pomada, ante el fracaso cosechado en sus encuentros con Pablo Iglesias cuando Sánchez intentó formar gobierno, junto con Ciudadanos, tras las elecciones de 2015. Ese hueco lo llena con Iván, que ya le había augurado el éxito en la toma del poder en el PSOE.


  Sánchez se encuentra en primera instancia con la enemiga cerrada de los hijos políticos de Carles Puigdemont. Estos no le perdonaban que hubiera secundado a Rajoy en la toma del gobierno autónomo y la consiguiente aplicación del artículo 155 de la Constitución. «Es más de lo mismo», repetía el prófugo a sus mandados en Barcelona. Los interlocutores de Sánchez, esto es, Iván Redondo y Pablo Iglesias, les repiten hasta la saciedad que el gran hacedor de la liquidación del autogobierno en Cataluña es Rajoy y, por lo tanto, habría que expulsarlo del gobierno a toda costa. Las reuniones en el hotel Vincit, cercano al Congreso de los Diputados, hicieron el resto.


  El éxito o el fracaso de la censura a Rajoy la tiene, en última instancia a tenor de la matemática parlamentaria de aquel tiempo, el Partido Nacionalista Vasco con sus cinco diputados. Unas horas antes, como ha quedado ya explicitado, se habían subido al carro del Partido Popular y específicamente de Mariano, al aprobar los Presupuestos Generales. Por precio, naturalmente. El relato en La larga marcha de este mismo autor, que ha investigado estos asuntos durante muchos meses hasta el paroxismo, no deja lugar a dudas.


  El PNV se divide profundamente ante la posibilidad de echar a Rajoy o mantenerlo. Aquello no iba con ellos. Pero ya que la ocasión se ha presentado… Su minúsculo grupo dicta sentencia. Tanto el presidente del partido, Andoni Ortuzar, como el portavoz parlamentario, Aitor Esteban, son inicialmente contrarios a destronar a una persona con la que habían llegado a tener feeling político y personal. Además, ni siquiera su parroquia política entendería que en menos de siete días pasen de apoyar en un tema fundamental como son los PGE a derrocar al Gobierno.


  Urkullu, que comanda en Ajuria Enea, es el que, a su vez, dicta sentencia interna. Contempla «lo de Madrid» sobrepasado e impresionado por la catarata mediática que se abate sobre Mariano y su partido.


  —No podemos quedarnos solos en este tema que ha sobrepasado las fronteras españolas. No podemos transmitir la sensación de que apuntalamos un gobierno y un partido condenado por corrupción.


  El resto de la dirección peneuvista acata la decisión del lehendakari. Será Ortuzar el encargado de transmitir a su «amigo Rajoy» las malas nuevas. ¡Lo siento, Mariano!


  


  


  Cuando la mentira sale gratis


  La presentación formal de la moción la hace el hombre del aparato en Ferraz, el único que en ese momento se lleva bien con el asesor áulico del secretario general. En su discurso de presentación se puede ver claramente la mano de Redondo. Se extiende y profundiza con tintes catilinarios sobre la corrupción del partido en el gobierno y pone en valor algunos párrafos de la sentencia que hacen referencia al todavía presidente. Olvida, como recordará ácidamente Rajoy en la respuesta, los innumerables casos de corrupción socialista, algunos en su comunidad valenciana y muy singularmente en Andalucía con los ERE con los que prohombres del PSOE habían rapiñado más de 1.000 millones de euros. La cifra más colosal en cualquier caso de corrupción política acaecida entonces y ahora en toda Europa.


  Los argumentos volteados en sede parlamentaria al fin y a la postre importan tanto como una higa. Lo sustancial es ver cómo se transforma en poder lo que allí acontece. De hecho, Rajoy, quizá en el mejor discurso parlamentario de su larga carrera política, libre y sin las ataduras, consciente de que su suerte está echada, decide dar un repaso a las incoherencias del que aspira a su sillón, especialmente en las consideraciones que merece Iglesias a Sánchez y Sánchez a Iglesias, no precisamente caritativas ni fraternales. El candidato mete la cabeza debajo de los folios, como siempre hace a exigencia de Redondo, y el podemita sonríe sobrado e insolente. ¡Esto es política, estúpido!


  Sánchez se compromete a convocar elecciones de forma inmediata, «porque la única razón de la moción de censura es apartar del gobierno a un partido y a un presidente perseguido por la corrupción».


  A esa hora ya podía saber que mentir siempre le saldrá gratis. ¡Este es mi hombre!, susurrará Iván.


  Redondo, camuflado en el Congreso, sigue atentamente lo que ocurre, incluido el caso insólito del bolso de la vicepresidenta Sáenz de Santamaría ocupando el primer escaño del banco azul. Ese gesto dará mucho juego en los tiempos venideros y mucho más aún la escena de todo un gobierno todavía en ejercicio refugiado en el reservado de un restaurante, mientras el whisky vuela por la mesa en el Arhay.


  En las horas que median entre el debate de la moción y el triunfo de la misma, Redondo se somete a duras sesiones de trabajo. Atrás ha quedado el discurso de investidura, las negociaciones consiguientes con los «extraños compañeros de cama» y ahora resta cooptar un «gobierno bonito» monocolor y en franca minoría (85 diputados).


  Horas antes de que se formalice el nuevo poder sanchista a lomos de la nación, Pedro comunica a Iván que le espera a su lado ahora ya en el Palacio de la Moncloa. Había conseguido su primer «anillo NBA», siendo ambos amantes del baloncesto.


  El sueño monclovita realizado le permitía tener un lugar en el Olimpo. Tal y como lo había idealizado.


  El poder, la fama y el dinero, por este orden, les han llegado a Sánchez y su subordinado de forma abrupta e inesperada (relativamente). Iván cuenta en esos días con treinta y siete años.


  En efecto. La cuarta potencia de la Unión Europea varía de rumbo, radical y abruptamente.


  En un abrir y cerrar de ojos el poder que retorna a manos socialistas comienza a tomar posesión de todos los resortes del Estado a velocidad desconocida hasta entonces. Por mor de la corrupción perpetrada por Francisco Correa, Luis Bárcenas, Álvaro Pérez El Bigotes, y toda la extensa caterva de tipos que se aprovecharon de la fiel militancia del PP y cuyos máximos dirigentes no quisieron o pudieron ponerles coto.


  Jamás en la corta historia democrática de España un gobierno recién llegado ha demostrado tal voracidad para relamerse magnis itineribus ante cualquier parcela de poder y devorarla con fruición desconocida. Pedro Sánchez ha prometido mucho y es el momento de pagar las facturas, por cuenta del contribuyente. Nunca tantos debieron tanto a tan pocos.


  Si se analiza en profundidad la trayectoria que nos ocupa, hay que decir llegados a este punto que Pedro Sánchez y José Antonio Monago tienen elementos comunes; no así Antonio Basagoiti y García Albiol. Se trata de personalidades políticas flojas, sin gran contenido intelectual o volcados en asuntos de Estado. Se trata de candidatos moldeables, sin demasiados escrúpulos éticos. Se podría concluir que amorales, como él mismo. Siempre les asegura que los llevará en volandas hacia el séptimo cielo, esto es, el poder. Infla sus egos; sabe que necesitan esos egos, porque en el fondo son idénticos al que él atesora. Es una constante en muchos especialistas en soplar hacia arriba los egos de los demás, consejeros de grandes líderes que hablan su mismo idioma «ego». Hay una asignatura específica en los cursos que se imparten por doquier: «La gestión del ego del líder».


  Como fuere, en la primavera/verano de 2018 Iván Redondo es el llamado a conducir fácticamente el paquebote donde van ubicados 46 millones de ciudadanos, teóricamente, libres e iguales.


  Ahora toca describir el relato desde el cielo.


  El vasco continúa en campaña permanente en busca de agitar las emociones. La asignatura de la que es cátedro sin par.
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PULVIS ES, ET IN PULVEREM REVERTERIS


  


  


  «Recuerda, hombre, que polvo eres y en polvo te convertirás».


  GÉNESIS, 3,19


  


  


  


  


  El 1 de mayo de 2019 —casi un año después de la moción de censura— Iván Redondo tiene ya entre sus manos todos los resortes del Estado. Por delegación, naturalmente, y con todas las garantías de que sus consejos y propuestas se hacen realidad, como viene ocurriendo desde el golpe de mano parlamentario contra Mariano Rajoy.


  Han pasado más de diez años desde que aceptaba cualquier trabajo que le permitiera sobrevivir, como aquel encargo de humilde asesor de la presidencia del Sindicato de Enfermería SATE para asuntos de comunicación, y le pagaban con cuatro euros.


  El presidente, sin embargo, le concede una facultad más: ser su interlocutor primigenio para formalizar acuerdos parlamentarios que le lleven a una segunda investidura. En esta ocasión, sí, tras ganar unas elecciones generales, no producto de la decisión de dos jueces.


  De modo y manera que el ganador de las recientes elecciones generales, Pedro Sánchez —casi dobla en escaños al PP lastrado por la corrupción, la desunión interna y la pérdida del gobierno, que, sin embargo, contra viento, cierzo y granizo, continúa resultando el principal partido de la oposición—, tiene que negociar no solo una nueva investidura, sino también un programa posible de gobierno para cuatro años.


  La intención del vencedor y de su edecán es negociar a la izquierda, por cuanto sobre el resultado de las elecciones del 28 de abril, por lo que respecta a bloques, no cabía duda alguna.


  En los inicios de esa primavera española que vaticina un verano extremadamente caluroso, el canal France 24 informa: «La inestabilidad política en España continúa. Tras cinco meses de negociaciones, el 17 de septiembre por la noche el rey Felipe VI sentencia lo que muchos intuían desde hace tiempo… No existe un candidato que cuente con los apoyos necesarios para que el Congreso de los Diputados otorgue su confianza. La desunión de la izquierda es fundamental para explicar la nueva fecha para que los españoles salgan otra vez a las urnas. Con las elecciones del 28 de abril y la victoria del PSOE solo una mayoría parecía posible desde la izquierda. Con 123 escaños los socialistas necesitan los 42 diputados de la izquierda radical (Podemos) y el apoyo de los nacionalistas y separatistas vascos y catalanes».


  Aunque Sánchez no tiene especial problema (salvo la oposición de Puigdemont, vencida finalmente) en conseguir esos apoyos para derribar a Rajoy, en los últimos meses de su «interinidad» como jefe del Gobierno la mayoría de la investidura empezó a recular hasta el punto de que no pudo sacar adelante los Presupuestos Generales del Estado de 2019.


  Sánchez manda a Redondo a tantear al centro y a la izquierda radical. Con Rivera, que cuenta con un estimable grupo parlamentario —57 diputados y cuatro millones largos de votos—, rápidamente se descarta cualquier acercamiento para formalizar un nuevo poder ejecutivo. Ese acuerdo de centro izquierda es lo que deseaban los escasos poderes fácticos que todavía quedaban en esos momentos en España, es decir, los económico-financieros. Y, en general, una amplia mayoría de los sectores templados y moderados del país. Albert Rivera resiste todas las presiones al respecto; básicamente, porque está a un tiro de piedra de situarse como el jefe de todo el centro derecha y la derecha, que siempre fue su gran ambición desde sus jóvenes tiempos de militancia en las NNGG del PP. Además, el fundador y primer presidente de Ciudadanos ya había dejado de confiar en Pedro Sánchez. Nunca creyó que realmente Sánchez tuviera intención alguna de llegar a acuerdo alguno con él y su partido. Lo irónico del caso es que un líder que se había mostrado formidable en la comunicación y en el lanzamiento de su proyecto político fracasa en un momento clave a la hora de transmitir a la comunidad pública y, sobre todo, la publicada, por qué no fue posible «salvar» al soldado Sánchez en esos momentos tras las elecciones generales del 28 de abril.


  Llevaba razón Rivera. Redondo había convencido a Sánchez de que la única salida al bloqueo institucional y político era un giro a la izquierda con abrazo incluido al caudillo de Podemos. El precio a pagar por Albert seis meses después (10 de noviembre de 2019) es altísimo. Pierde 37 escaños que se saldaron con su abandono, por ahora, de la vida política. Muchos de los más destacados militantes de la primera hora abandonaron el partido.


  En el último minuto, a una semana de la disolución de las Cortes, Rivera hace una propuesta a Sánchez. A cambio de abstenerse en la investidura exige romper el pacto de gobierno que el PSOE mantiene en un gobierno regional, compromiso de no subir los impuestos y negar el indulto a los presos golpistas catalanes, además de tutelar esa comunidad autónoma. La oferta fue rechazada por el PSOE y, además, llega demasiado tarde. En realidad, Albert trataba de sacudirse la acusación de ser responsable del bloqueo político.


  


  


  Para empezar, un fracaso


  De modo y manera que la salida era ir en busca del ósculo con Iglesias. Cierto es que poco antes había declarado que una alianza con la izquierda radical «alejaría al PSOE de su vocación natural que es el centro y haría imposible encarar una solución constitucional para Cataluña, además de que representan las cartillas de racionamiento y la ausencia de libertades al estilo de Venezuela». Lo de la pérdida del «sueño» vendría poco tiempo después. Sin embargo, a esas alturas de los aconteceres de Sánchez todo el mundo conoce el crédito que merecen las afirmaciones —incluso las más solemnes— del entonces presidente del Gobierno en funciones.


  Vuelta a la izquierda podemita. El 24 de julio de 2019, tras diversos encuentros entre el director del Gabinete de la Presidencia y el jefe podemita, con el que ya mantiene una relación muy fluida y de ensimismamiento mutuo, el PSOE propone oficialmente un gobierno de coalición con la izquierda populista. Esa oferta incluye una vicepresidencia para Asuntos Sociales y tres ministerios: Sanidad, Vivienda e Igualdad.


  Pablo Iglesias rechaza de plano la oferta. No le parece que ese poder institucional que le pone en bandeja tenga el suficiente empaque como para correr el riesgo. Cree que se trata de un señuelo para salir del atolladero. Y decide contraatacar. Ya antes (2016), rodeado de su estado mayor, pidió una vicepresidencia, cinco ministerios, el control del Centro Nacional de Inteligencia (CNI), RTVE y un sinfín de organismos con poder real y fáctico.


  Es una partida de ajedrez, afición por la que Iván se pirra. Y, además, presume de ser un notable jugador. También una lucha por liderar el «relato» —asunto en el que el consultor es reconocido como experto— entre el electorado de izquierdas, que a tenor de las urnas el 28 de abril suma 11 millones de votos. El fracaso de las negociaciones es absoluto. La impresión entre los observadores es que Sánchez ha tratado de reducir el margen de maniobra de Podemos y hacer prisionero a Pablo Iglesias de sus ambiciones personales. En efecto. Las expectativas del electorado «progresista» —palabreja corrompida, manoseada interesadamente ante la que el centro derecha y la derecha se muestran inanes después de más de cuarenta años de democracia— se ven sumidas en la melancolía.


  El alto comisionado de Pedro Sánchez no logra torcer el brazo de su amigo Iglesias. Fracasa contra todo pronóstico. Si fue decisivo en la coordinación de la moción de censura, esta segunda oportunidad se salda con un sonoro fracaso. Aun así, la confianza del jefe en su consejero se mantiene intacta. Habrá otra oportunidad.


  Este escenario político se sustancia en dos consecuencias perfectamente descriptibles. La primera que la llamada «clase política» alcanza su suelo en la valoración ciudadana como nunca desde el inicio mismo de la Transición. La segunda, el enorme hartazgo de la población, que en menos de cuatro años es llamada por cuarta vez a las urnas. De hecho, las redes sociales estallan; miles y miles de electores piden no recibir propaganda electoral, hasta el punto de colapsar la web del Instituto Nacional de Estadística.


  ¿Qué hacemos, Iván? Es la pregunta que durante el estío el presidente del Gobierno en funciones repite a su estratega político. Rota cualquier posibilidad a derecha (Ciudadanos) y a izquierda (Podemos) no queda otra salida que una nueva convocatoria electoral. La misma se publica en el Boletín Oficial del Estado el 24 de septiembre de 2019. La fecha es el 10 de noviembre del mismo año. Es el consejo del guipuzcoano.


  Curiosamente, si Mariano Rajoy mantuvo durante catorce años a Pedro Arriola con el único argumento de que «nunca dice tonterías», Sánchez encumbra a Redondo «porque siempre acierta». Son ya dos seres humanos unidos, entre otras cosas, porque no les arredra para nada el riesgo y mucho menos asomarse a los precipicios. Cierto es que Pedro Arriola mantiene un perfil muy diferente al de Redondo; Iván es un spin doctor auténtico, en el amplio contenido de la palabra y el concepto anglosajón. El sevillano de Aznar y Rajoy es un sociólogo de cabecera. El primero, Iván, crea la realidad a través de la ficción. El segundo ausculta esa realidad concreta y determinada en el momento para que su candidato o su formación política se pegue al surco que marca esa realidad.


  


  


  El show del Valle de los Caídos


  Como se trata de agitar la campaña electoral y rebajar la representación de sus competidores en la izquierda radical, Redondo plantea una estrategia destinada a aglutinar el mayor número de votos posibles bajo el paraguas PSOE. La derecha está bajo mínimos y cuarteada; no representa ningún peligro para la permanencia en el poder. El objetivo es dinamitar Podemos. Necesita para ello un argumento de gran fuerza perceptiva entre esa parte de la sociedad que se considera de izquierdas. ¿Quién? Francisco Franco. Luego vendrán otros aliados de enorme poder destructivo para una posible alternativa, Luis Bárcenas y Vox.


  Diseñado y hecho. El 24 de octubre, un mes exacto después de la convocatoria electoral, un helicóptero Súper Puma del Ejército del Aire sobrevuela el Valle de Cuelgamuros con la ministra de Justicia, Dolores Delgado, el secretario de Estado de Comunicación, el subsecretario de la Presidencia y el abogado de la familia Franco.


  El efecto «hollywoodiense» diseñado y pretendido por Iván Redondo resulta extraordinario. Todas las televisiones nacionales conectadas en directo, pendientes hasta el último detalle del traslado de los restos de Franco, fallecido hace cuarenta y cuatro años, desde el Valle de los Caídos hasta el cementerio de Mingorrubio. Lo que nadie se había atrevido a hacer hasta entonces —ni Felipe González durante catorce años de mandato, ni Zapatero, inventor y propulsor a fin de cuentas de la «Memoria Histórica»— ha sido perpetrado por un arriesgado primer ministro. Éxito total. Apenas unos centenares de viejos nostálgicos jurando venganza. El inmenso porcentaje de la población española —muchos de los cuales se han enterado ahora de quién era Franco— viendo un espectáculo, creyendo que se trata de una producción made in Coppola. Pero el vencedor de la Guerra Civil es utilizado ahora como reclamo político coyuntural. Ese día, el estratega gana enteros ante el comandante en jefe, si es que quedaba algún resquicio de duda respecto a sus talentos y aquello para lo que fue cooptado.


  Pedro Sánchez pide horas a las televisiones para hacer una declaración institucional.


  «Hoy se ha puesto fin a un agravio para la democracia. España cumple consigo misma. Se pone fin a una afrenta moral como es la exaltación de un dictador en lugar público».


  Muchos observadores imparciales, a los que el asunto en concreto del féretro carcomido les trae al pairo, lo que ven es un intento del jefe del Gobierno (en funciones) por colgarse una nueva medalla de la que espera sacar réditos electorales y situarse como único referente de la izquierda. Hasta el que muy pronto será su vicepresidente pone el grito en el Súper Puma para subrayar que se trata de un acto electoral «impropio» con el que Sánchez buscar sacar tajada electoral. A esas alturas del partido todo sirve para el convento de fray Iván. Poco le importa que se rompa el pacto de la Transición y que el país no esté para esos ejercicios de reescribir la historia, ni agitar el viejo pasado de los viejos demonios familiares.


  Durante esa campaña electoral, Sánchez despreciará a la derecha «corrupta y dividida», para centrarse en que él jamás pactará con los populistas/neocomunistas, ni será rehén de los independentistas. Sigue a pie juntillas el guion redactado por su consejero áulico.


  Sus afirmaciones jurando por sus ancestros que jamás pactará con los comunistas y con los independentistas eran repetidas, una y otra vez en mítines, entrevistas y debates televisados. Serán su epitafio con lazo negro cuando abandone el poder tras la orgía de mentiras encadenadas a los electores. Es lo que permitirá a sus más acervos críticos denunciarle como presidente «ilegítimo» tras haberse encaramado al poder mediante «la mentira y el engaño».


  En realidad, según diversas y distintas fuentes consultadas, tanto Sánchez como Redondo, a las mentiras, las medias verdades o la realidad tergiversada a su conveniencia coyuntural no le conceden importancia. Parten de algo cierto. La realidad política en los tiempos que corren es tan vibrante, se amontonan de tal manera las noticias que el sujeto recibiente queda atrapado por la vorágine y, al final, no se para a distinguir el grano de la paja. Sánchez & Redondo no tienen en mucha consideración (con toda razón a la vista de los resultados) la memoria de los españoles. A partir de ahí, las interpretaciones entran en el terreno de lo libre. No es el único caso en el que la verdad es triturada por el interés personal de la pareja.


  El sociólogo César Calderón, uno de los analistas que mejor conoce a la pareja de La Moncloa, afirma que Sánchez & Redondo hacen lo que perpetran porque España no está vacunada contra la manipulación y la mentira. «Por eso tiene éxito Iván (en primera instancia) No hay base crítica en el país, ni leída, ni educada en la verdad».


  Quizá haya llegado el momento de escribir que al consultor le molesta mucho que le denominen «publicista» o «propagandista». Así se lo expresa a Raúl del Pozo cuando el conquense escribe un artículo en su sección del diario El Mundo a propósito del éxito en las últimas elecciones territoriales catalanas el 14-F (2021).


  —Tú hablas de propaganda, Raúl. Lo que hago, lo que hacemos es la política que otros no hacen. Cuando hay buenas ideas lo llaman propaganda. Lo importante es lo que desea la gente y más que comunicar lo que hay que lograr es conectar.


  Cuando un candidato aspirante a la Presidencia del Gobierno afirma ante millones de espectadores que siguen los acontecimientos electorales que no «podría dormir pactando un gobierno con populistas y separatistas» y unos días después formaliza un pacto, ¿cómo se puede calificar tamaño proceder?


  Bien. El segundo gran espantapájaros que blande Iván Redondo durante esa campaña es la llamada «foto de Colón». En efecto. El 11 de febrero de 2019, Partido Popular, Ciudadanos y Vox deciden convocar una gran manifestación en la Plaza de Colón (Madrid) después de que Sánchez visitara en Barcelona al entonces presidente de la Generalitat, Quim Torra, y aceptara suscribir un papel con veinte condiciones impuestas por los independentistas. Al entender de los partidos constitucionalistas, hacía dejación de la soberanía nacional en Cataluña; lo que se calificó como «la rendición de Pedralbes». Esa concentración, que tuvo mucha menos afluencia de la esperada pero no fue escasa, fue vista por la izquierda radical como una «involución democrática». No lo era. Lo que sí representó fue un arma letal en manos de Iván Redondo para disparar fuego graneado poniendo de moda en el panorama político nacional la palabra mágica para fusilar sumariamente: «ultraderecha». La orden a sus mesnadas es repetirla constante e incesantemente. Los medios afines se apuntan al bombardeo mañana, tarde y noche. Sin distingos entre las tres fuerzas que llamaron al pueblo en Colón. Aunque sucede antes de las elecciones del 28 de abril de ese mismo año, la famosa foto —luego hecha añicos por las peleas entre los tres convocantes— dará mucho juego al gurú monclovita; la utilizará hasta el paroxismo y, muy especialmente, durante la campaña para las elecciones del 10 de noviembre.


  Intenta presentar un caballo electoral moderado, con gran prestigio en la escena internacional, activo en la creación europea, joven, políglota, hombre de palabra y que entiende los cambios mundiales y la «nueva economía». Desde luego, es el hombre enviado por la Providencia para restañar las grietas en la unidad nacional española. Entre las promesas, sí o sí, que hace Sánchez está su compromiso formal de traer a Carles Puigdemont y ponerlo a disposición de la Justicia. Han pasado tres años y el fugado catalán sigue andando a sus anchas. Lo fuerte del áulico no es fabricar en positivo. Lo de Redondo es la aniquilación del adversario. Frente a su mirlo blanco, solo existe ultraderecha, caspa y corrupción… ¡Foto de Colón! La rescata, incluso para patrocinar a Ángel Gabilondo (candidato socialista in extremis a la Comunidad de Madrid), en un intento de mimetizar a Isabel Díaz Ayuso en una ferviente ultraderechista. Estas técnicas del gurú monclovita no son nuevas en sus procederes profesionales, sobre todo cuando sus patrocinados se encuentran al borde del abismo. En esta ocasión el interés máximo es liquidar políticamente el poder popular en Madrid y mandar al averno a la nueva lideresa madrileña Díaz Ayuso. La enemiga fue tal que se les volvió en contra según el socorrido dicho de que toda exageración conduce directamente a la irrelevancia.


  El gran problema que tiene el PSOE en esos momentos es la sentencia de los ERE, el escándalo de corrupción más grande y continuado en toda Europa, con más de 1.000 millones de euros robados a manos llenas del dinero que debió ir a los desempleados. La sentencia, según informaciones judiciales creíbles del TSJA, estaba escrita, incluso firmada, meses antes de la celebración de las elecciones generales. Ningún problema. La entonces ministra de Justicia, Dolores Delgado, sabe perfectamente para lo que ha sido cooptada. Dicho fallo judicial se conoce exactamente nueve días después de que los españoles hayan dictado en las urnas. El Estado era un predio cuasi exclusivo de Sánchez & Redondo. Luego vendría el apretón de tuerca.


  Iván Redondo se reúne semanas antes de la consulta con una serie de notables del PSOE, entre ellos Felipe González, que sigue muy atentamente la deriva que toma el partido que dirigió durante casi un cuarto de siglo.


  


  


  El error del genio


  Redondo, en medio de un gran despliegue de cuadros, mapas, gráficos y toda una parafernalia que le era tan propia en aquellos tiempos cuando iba en busca del cliente, concluye que el Partido Socialista no sacará menos de 147 diputados, fruto del desvencijamiento de Ciudadanos, votos desencantados con Pablo Iglesias por no haber posibilitado un gobierno de izquierdas tras el 28-A e incluso, se atreve a afirmar, otros del bloque del centro derecha.


  El sevillano, previamente alertado acerca del personaje por su amigo Fernández Vara (González continúa teniendo una gran amistad con Juan Carlos Rodríguez Ibarra y finca en Extremadura) escucha atentamente al gurú sanchista.


  El líder histórico de la socialdemocracia española, en esos momentos posicionado ya en el recelo respecto a su compañero de militancia que dirige el partido, ofrece su parecer al respecto del «extraordinario» optimismo que rezuma el estratega electoral.


  —Bueno, yo de encuestas sé lo justo. Pero conozco España como nadie y de política española creo saber algo. Sinceramente, no veo ni de lejos que se consigan los objetivos que tú dices…


  El pueblo español acude a las urnas el 10 de noviembre cansado de tanto desatino por parte de los dirigentes políticos, en su mayoría incapaces de tener un ataque de racionalidad, generosidad y sentido común.


  El PSOE, ya con todo el poder institucional en sus manos, pierde 3 escaños y se deja en el envite cerca de 700.000 votos. Podemos pierde 22 diputados, suma poco más de 2 millones de votos y deja la tercera posición a Vox, que le saca 1 millón largo en votos.


  No es lo que había asegurado Redondo. Ni de lejos. Sus predicciones habían errado en 27 escaños… ¡El genio de San Sebastián! La cara de Pedro Sánchez en el escenario de Ferraz es un poema. Como cuando algo le disgusta profundamente. Su rostro lo dice todo. La de su mujer Begoña Gómez, a su lado, lo que restaba. Ya tenían claro el camino por el que transitar. Había llegado el momento de un «gobierno radicalmente de izquierdas». Begoña asiente con la cabeza.


  Lo sustancial es que podían seguir durmiendo en Moncloa. Las explicaciones las dará al día siguiente Iván. En principio, no sabe dónde meterse. Pero a esas horas es ya un maestro en supervivencia, algo que le ata indefectiblemente a su jefe.


  Desde las elecciones del 28 de abril hasta la noche/madrugada del 10 de noviembre en la que anuncia su dimisión como líder de Ciudadanos, Albert Rivera había puesto de moda en el argot político nacional «la banda». ¿A qué se refiere el líder naranja en esos momentos con ese concepto? Al conglomerado de fuerzas comunistas y separatistas/nacionalistas que sostienen y sostendrán en el futuro a Pedro Sánchez en el poder. Rivera había tenido a partir de 2015 una fluida relación personal y política con él, hasta el punto de apoyar al socialista para encabezar un gobierno tras desestimar Mariano Rajoy, ganador de esos comicios, la nominación real para intentar la investidura. Ya se ha escrito que esa posibilidad quedó cercenada por la negativa de Iglesias a estar en nada que tuviera, incluso de lejos, color naranja, por muy desteñido que resultara ese color.


  Desde que Albert Rivera apoya la segunda investidura de Rajoy (30 de octubre de 2016), que sale adelante con los votos favorables del PP, Ciudadanos y Coalición Canaria y la abstención de 68 diputados socialistas, la relación personal y política entre ellos se agria. En realidad, Rivera nunca se fio de Sánchez. Redondo había advertido que mantener relaciones cordiales y de entendimiento con un partido liberal reconocido como tal en Europa venía muy bien a su imagen, teniendo en cuenta que Europa era ya una transnacional decisiva para los intereses españoles, amén de que el centro y el centro derecha disponían de la mayor parte de los gobiernos en los países que forman la Unión. Es decir, que el jefe de Ciudadanos se percata de que al jefe del Ejecutivo lo único que realmente le interesa de él y de su formación es una mera cuestión de «imagen».


  De hecho, cuando tras las elecciones del 28 de abril Sánchez hace algún amago por pactar con Rivera, el catalán sabe que es falso.


  —Lo único que realmente le interesa de nosotros es transmitir a los líderes de la Unión Europea, ya muy preocupados por la inestabilidad que sacude a España, que no es un radical y pone como prueba sus negociaciones con Ciudadanos, que como tales, nunca han existido —recuerda al respecto un dirigente de la formación naranja.


  Durante los seis largos meses que transcurren entre la primera elección general (28-A) y la segunda (10-N), Rivera no para de hablar de «la banda». En la tribuna del Congreso de los Diputados, en entrevistas periodísticas, en mítines, «la banda». Nunca en la reciente historia de España un político en activo había adivinado con tanta precisión lo que se propone su adversario político.


  Sánchez, en efecto, acorde con los postulados estratégicos presentados con cierta solemnidad por la misma persona que lustros atrás había servido a los intereses del Partido Popular, había decidido dar carta de naturaleza a «la banda»: abrazos con los neocomunistas, condescendencia con los independentistas y entrega (por dinero) a los nacionalistas.


  En unos días, el crudo invierno de 2019-2020 traería a «la banda» oficializada en el Boletín Oficial del Estado.


  Desde hacía ochenta y seis años, España no disponía de un gobierno con ministros comunistas y en el que la gobernabilidad del Estado descansara en fuerzas cuyo máximo objetivo era precisamente hacer volar dicho Estado. Todo ello adobado con un primer ministro de facto, Iván Redondo. Pedro Sánchez se había convertido en jefe de Estado bis. Redondo, que proviene de las calderas de la derecha, decidió un día de revancha pasar la línea que describen los grandes prescriptores de la cosa mexicana.


  Abran paso a lo que viene. Veinte meses con fuerte ritmo cardiaco.
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DEL INSOMNIO A LA SIESTA BAJO EL OROPEL


  


  


  «De dos peligros debe cuidarse el hombre: de la derecha cuando es diestra, de la izquierda cuando es siniestra».


  MARIO BENEDETTI


  


  


  


  


  Tras las elecciones legislativas del 10 de noviembre de 2019, las segundas en seis meses y medio, a Pablo Iglesias y su «movimiento» transversal no le queda otro clavo ardiendo. O alcanza el poder o se va por el desagüe. Consulta tras consulta, elección tras elección, el hombre que había jurado asaltar los cielos a golpe del impulso popular de los desarrapados, se va quedando sin gasolina para lograr tocar democráticamente el firmamento. Ha llegado el momento; nada de remilgos. Se traga y punto. Se trata de aplicar las tesis de Lenin, y cabalgar todas las contradicciones que aparezcan en la vereda. Todo por el poder… Entrar a toda costa. Una vez dentro, ya veremos.


  A Pedro Sánchez tampoco le quedan excesivas salidas. El cuaderno de Iván Redondo le propone una solución, siempre bajo la premisa del win-win. Si es posible el gobierno de coalición con Podemos, el fiasco electoral hace unas horas cosechado (pérdida de casi 700.000 votos y 3 escaños) quedará rápidamente en el olvido. Si, por el contrario, Iglesias se pone estupendo («supuesto muy improbable, presidente», en opinión del consultor), siempre queda la opción de formar un gobierno en solitario con los 120 escaños del PSOE (antes gobernó con 85), pidiendo el apoyo parlamentario del Partido Popular y Ciudadanos, «a lo que estos no se pueden negar bajo ningún concepto».


  Por de pronto, Sánchez cambia al tándem negociador anterior Calvo/Ábalos, que viene de fracasar durante toda la primavera, el verano y parte del otoño. Carmen Calvo siempre se va por las nubes, no tiene práctica negociadora y se relame de gusto cada vez que se escucha. Se cree la mamá de Tarzán, en expresión de la parte negociadora podemita.


  Ábalos, tipo inquietante, inteligente aunque escaso de preparación técnica, y killer. Siempre a caballo entre sus negocios familiares y la política, oficio full time que le ha sacado de ser un humilde profesor en primaria de Educación Física, tras su paso como sindicalista en Comisiones Obreras.


  Sánchez decide colocar al frente del nuevo equipo negociador a Iván Redondo, escoltado por la portavoz parlamentaria Adriana Lastra y el segundo de a bordo en el Grupo, Rafael Simancas, ya en ese momento «tocado» por las acusaciones del empresario Marjaliza en el corazón de un nuevo caso de corrupción en Madrid. El consultor, que venía de una relativamente corta pero intensa relación «intelectual» con el jefe de Podemos consigue en menos de cuarenta y ocho horas lo que los anteriores no alcanzaron en seis meses.


  En realidad, las pretensiones de Iglesias en cuanto al reparto del poder gubernamental son prácticamente las mismas que en el 2016 y que en las exigencias tras los comicios del 28 de abril. Una vicepresidencia y cuatro ministerios, la mayor parte de la misma irrelevancia fáctica por la que antes rechazaron la coalición con los socialistas.


  


  


  Mejor coche rojo


  Inmediatamente viene la firma del documento estratégico de la coalición y los llamativos abrazos en la sala del Congreso donde tiene lugar el sello oficial del paso histórico que se va a producir en España: por vez primera en casi un siglo en el gobierno del país hay comunistas confesos, matiz este que enseguida enciende las alarmas en Bruselas y una enorme inquietud —no carente de expectación— entre las capas más influyentes de la sociedad española. Durante esos meses la presión entre empresarios afines al PSOE, socios europeos y el sector más templado del partido —con la práctica totalidad de los «barones», excepto el valenciano Ximo Puig—, han suplicado a Sánchez que no vaya por ese camino y que busque un entendimiento de legislatura con el Partido Popular y Ciudadanos. La suerte estaba echada desde el minuto 0 en el que se cerraron las urnas la noche/madrugada del 10 de noviembre.


  La palabra clave que impone Redondo es «progresista». El bálsamo de fierabrás con el que se tonifica la izquierda cuando no quiere decir nada. En síntesis, es un decálogo de buenas intenciones y de objetivos generales: combatir la precariedad en el empleo, estimular la economía, regeneración y lucha contra la corrupción (la de los otros, se entiende), fortalecer las pequeñas empresas y los autónomos, reconocimiento de las singularidades territoriales con especial incidencia en el diálogo con Cataluña, acentuar España como país con «memoria», una deriva feminista clara, y justicia fiscal, es decir, subida de impuestos… a los ricos.


  Redondo suele afirmar desde un punto de vista teórico en sus reuniones con colegas o asesorados que «en España es mucho más fácil conducir en coche rojo que en color azul». Y está en lo cierto, porque cuarenta y tres años después de la muerte del general Franco —figura que ha demostrado saber utilizar para sus intereses como nadie— y más de treinta de la caída del Muro de Berlín —que escenifica el fracaso histórico del socialismo comunista— él ha podido percibir con sus clientes del centro derecha que todavía está vigente el complejo de inferioridad entre ellos. Entre los líderes y sus bases políticas y sociológicas.


  El abrazo del antiguo consejero autonómico del PP con Iglesias, Irene Montero, Juan Carlos Monedero y Echenique queda plasmado para la posteridad. El acuerdo catapulta a Redondo al Olimpo, porque ahora es la única persona, además del presidente, que dentro del gobierno tiene hilo directo con las dos partes que conforman la coalición.


  El 13 de enero de 2020 la composición del nuevo gobierno se publica en el Boletín Oficial del Estado. Con 22 ministerios, es el más numeroso jamás visto de la larga historia administrativa de España. El presidente no solo tiene que dar cabida a las exigencias de sus socios, lo que supone un aumento del gasto administrativo nada desdeñable, sino que en la práctica un gabinete con tantos miembros (se tiene que cambiar a toda prisa la mesa del Consejo de Ministros) resulta ingobernable. Pero responde a una idea de Iván que también conlleva la solución. No queda más remedio que implantar manu militari el presidencialismo puro y duro. Su vieja idea acerca del gobierno eficaz que tantas veces le relataron en los seminarios de la George Washington University.


  Dicho y hecho. Con el favor del comandante en jefe tras su éxito cerca de Pablo Iglesias, Redondo se constituye en el epicentro indiscutible del poder monclovita. «A base de madrugones, humildad, trabajo y luces largas», según se encarga él mismo de trasladar a sus amigos escribientes, que si era despreciado o ignoto cuando trabajaba para la derecha, ahora se ha convertido en una celebrity que continúa alimentando su leyenda mediante el silencio.


  Con un gobierno impracticable, escasamente operativo, perdido en sus continuas peleas por las competencias, entre las aficiones del presidente no consta despachar regular y metódicamente con los ministros, Redondo se convierte en la persona más cercana y, por ende, en el colaborador con más influencia en el jefe del Ejecutivo. La acumulación de poder, nunca antes vista en un director del Gabinete de la Presidencia, levanta suspicacias en el partido, pero da lo mismo. Para Sánchez ya solo existe el Gobierno y el PSOE está donde él esté. Punto. La susceptibilidad ante el ascenso meteórico del antiguo alumno de Humanidades y Comunicación de la Universidad de Deusto le enfrenta especialmente con la vicepresidenta Calvo, cuyo acopio de competencias y ego colisiona con frecuencia con la ampliación de misiones de un teórico «fontanero» que ha terminado por convertirse en un «ingeniero» que reparte las tareas. Y no solo técnicas, sino eminentemente «políticas».


  Algunas quejas que le llegan al presidente son despachadas con un rictus de desprecio y recuerda a sus ministros que el enorme y extenso andamiaje que ha construido a su alrededor no tiene otro objetivo que «servir lo mejor posible a la toma de decisiones de la cabeza del gobierno». Prudente como buen alumno jesuítico, Iván procura mandar mensajes a los periodistas que más daño pueden hacerle. Procura que rebajen los entusiasmos en torno a su poder. «Jugador apasionado del ajedrez, sí, un genio, tampoco». El hombre que reparte juego.


  El fuerte olor a poder en la pituitaria del guipuzcoano le hace distinguir entre las voces y los ecos en el entorno sanchista. Si la vicepresidenta Calvo está controlada, no es cuestión de despreciar al jefe del aparato en Ferraz, José Luis Ábalos, que, además es ministro de Fomento. Ya hicieron equipo en los primeros momentos de la llegada de Redondo y una vez en el gobierno se sellará el entendimiento, más allá de los distintos pareceres en cuestiones concretas, y por supuesto, las clamorosas diferencias intelectuales entre ambos.


  Carmen Torres escribe una semana después de que Redondo haya copado el poder fáctico monclovita: «Aunque su leyenda como asesor áulico se acreciente, Sánchez es quien toma las decisiones, a veces en desacuerdo con Redondo, que evita decir lo que realmente piensa en presencia de los ministros o los dirigentes de Ferraz. Él se limita a preparar los posibles escenarios, las estrategias y elabora las hojas de ruta a seguir, pero el presidente decide finalmente el camino a tomar… Y cuando lo hace, su jefe de Gabinete se convierte en eficaz brazo ejecutor».


  A esas alturas y tras cincuenta meses en la Presidencia del Gobierno, Iván Redondo ya ha muñido una relativamente amplia red de informadores ad hoc y ad hominem. Fundamentalmente compuesta de periodistas, algunos de ellos con muchos años de oficio, otros de nuevo cuño que no ocultan su fervor por el brillo del sanchismo. ¿Por precio? El autor no tiene pruebas fehacientes al respecto, de modo que no parece muy ético ofrecer nombres y apellidos. Eso sí, algunos de ellos mantuvieron sus sillas en los programas de debate en radios y televisiones y otros de nuevo cuño se encontraron con su apoyo, cámara y micrófono con el que llenar sus cuentas corrientes y esponjar sus egos.


  Para una Administración tan proclive al humo, al chascarrillo, al dime y direte, estar al tanto de «lo que se dice», «lo que fulano o mengano piensa», «cómo me (nos) ven» resulta un ejercicio en el que hay que malgastar algún tiempo y algunos denarios del contribuyente.


  No solo de periodistas que hierven de placer cada vez que el director del Gabinete de la Presidencia les llama para tomar un café, a veces con cruasán, vive la larga mano de don Iván. También de consultores, jefes de lobbies, medianos y grandes empresarios. Le informan e informa. Quid pro quo. El alimento preferido de Redondo es el chocolate, casi como adicción. Siempre lo pide de postre. Es una debilidad superior a sus fuerzas. Y el café siempre con leche.


  


  


  Primer ministro de facto


  El martes 14 de enero de 2020 —se ha cambiado la fecha del viernes para que los ministros puedan viajar durante el fin de semana y porque las medidas tienen más repercusión a comienzos de la semana que al final de la misma, algo que también perpetra durante sus cuatro años en el gobierno autonómico extremeño— tiene lugar el primer Consejo de Ministros del nuevo gobierno de coalición. ¡Un espectáculo, ver a los 22 ministros, más el presidente y los vicepresidentes, apretujados! Sánchez ha comunicado a los miembros del gabinete que delega la coordinación del Ejecutivo en su asesor. El director del Gabinete controlará directamente la Secretaría de Estado de Comunicación, esto es, se convierte en el interlocutor principal ante los editores y productores de radio y televisión, y todos los departamentos existentes y otros de nueva creación que ofrecen asistencia al presidente. Tanto en asuntos nacionales, como internacionales e institucionales, los canales abiertos con los ciudadanos. Asimismo, toma el control de la Secretaría General de Presidencia, la Oficina Económica que tiene rango de dirección general, y está al frente del Departamento de Seguridad Nacional, las diferentes unidades de análisis.


  Por si fuera poco, Redondo conseguirá enseguida la creación de la Oficina Nacional de Prospectiva y Estrategia de País a Largo Plazo.


  De facto, se convierte en el primer ministro en el ejercicio diario. Y, entonces, ¿el primer ministro natural? Según el diseño que lleva preparado, pronto el «presidencialismo» será una realidad, dejando al jefe del Estado, esto es, al rey, en un rol secundario. Esto se analiza con precisión en otros capítulos de este libro, pero se puede avanzar que conllevará no pocas fricciones entre La Moncloa y el Palacio de la Zarzuela.


  ¿Por qué un personaje tan difícil en las relaciones políticas y personales, tan voluble en cuanto a los afectos políticos como Pedro Sánchez decide entregarse de pies y manos a Iván Redondo? Le resulta eficaz y le resuelve problemas. Sin su decisiva intervención, el líder socialista jamás se hubiera atrevido a tomar un riesgo considerable cuando a finales de mayo presentó la moción de censura contra Mariano Rajoy. Ahora, ha conseguido que Iglesias, por fin, baje la cerviz. Es una manera de interpretar el acuerdo de coalición, porque en realidad el jefe podemita lo buscaba ardientemente después de los sucesivos descalabros electorales. Necesita el poder tanto como su socio.


  Resulta evidente, en cualquier caso, que la intervención del consultor resultó decisiva, así reconocido por el vicepresidente con el sonoro abrazo público ya comentado en estas páginas.


  Uno de los aspectos más curiosos dentro de la orgía de control institucional que Sánchez entrega a Redondo es la Oficina Nacional de Prospectiva y Estrategia de País a Largo Plazo. Ya el nombre lo dice todo. Algunos de sus fans más rendidos tratan de extender la idea de que Iván tiene «auténtica obsesión» por entender la política a largo plazo y fruto de ello ha sido el pacto con Iglesias. «Esa obsesión ha sido clave para conjugar los intereses políticos del líder del PSOE y los del secretario general de Podemos, que construyen su alianza como el hormigón que sustente su poder durante al menos ocho años».


  En realidad, Redondo, visto y comprobado en hechos, es un estratega «cortoplacista», experto en salir del atolladero para el día siguiente. Pero siempre encuentra argumentos, incluso los más peregrinos para dejar boquiabiertos a sus clientes. Un crack.


  Parece ser cierto que durante las largas conversaciones Redondo/Iglesias este asunto, además de las inevitables series televisivas políticas, fue uno de los puntos más traídos a colación. Para ello, había que colocar al Partido Popular y a su nuevo líder, Pablo Casado, en lo ultramontano, uncir su suerte a la ultraderecha de Santiago Abascal. Algo tan obvio como infantil para dos personas que se consideran a sí mismas como grandes estadistas.


  La idea, tan acariciada por Sánchez, la hace propia el comandante en jefe. «Nos sentimos plenamente legitimados para ejercer el poder democrático y lo vamos a ejercer durante el tiempo en que nos sea confiado por los ciudadanos y con la confianza mayoritaria del Congreso de los Diputados». ¡Y tanto! Lo ejercerá a tope desde el primer día, aunque para ello hubiera de desdecirse de sus promesas en casi todos los temas. En estos casos resulta muy conveniente detenerse en el léxico. Sánchez, por lo tanto, fiel a los papeles cocinados por su áulico, habla de «ejercer el poder», que no es exactamente lo mismo que «gobernar».


  Más sorprendente aún es la declaración de intenciones de su socio podemita: «Con las medidas que componen el programa de gobierno se puede construir la próxima década del constitucionalismo democrático en España y convertir a nuestra patria en un referente internacional».


  Claramente, Redondo e Iglesias han hablado de ello y están en perfecta sintonía. Fuentes muy próximas a Iván reconocen que en la noche electoral del 10 de noviembre, Sánchez todavía tiene reticencias respecto a proceder al abrazo con Iglesias. Las lamina el consejero hablando de diez años por delante.


  La conversación entre ambos, en el Palacio de la Moncloa, transcurre en términos parecidos a estos, a tenor de las distintas fuentes consultadas y cercanas al Gabinete de la Presidencia.


  —Presidente, la determinación de conquistar el centro político no parece que haya funcionado…


  —Sí, Iván, eso parece —responde Sánchez.


  —Creíamos que el previsible hundimiento de Ciudadanos y de Rivera haría que muchos de esos votos de centro vendrían a nosotros, pero no ha sido así (el PSOE pierde 700.000 votos). (…) Creo, presidente, que la única manera, tal y como está el mapa electoral, de garantizarse mayorías de gobierno es construir una alianza sólida con Podemos.


  —Puede ser —responde el jefe de gobierno en funciones.


  Redondo continúa:


  —Además, Pedro, estoy seguro, por lo hablado con Pablo, de que tratar de institucionalizar a una fuerza que hasta ahora se ha conducido como «antisistema» sería un logro histórico para ti… El poder siempre amansa y desde esa perspectiva podemos formalizar un bloque de izquierdas que será bien recibido por una mayoría de españoles. Solo desde esa posibilidad se podrá hacer frente a un posible bloque formada por el PP, Ciudadanos y Vox. Esto último nadie nos garantiza que no puede ocurrir en cualquier momento.


  Redondo sabía a través de sus contactos con directores de medios y empresarios que ya en esos momentos existía una gran presión ante Casado, Arrimadas (ya sustituta de Rivera) y Abascal para la unión del centro derecha y la derecha. No tanto para disputar en esos momentos el poder a la izquierda política, sino para consolidar una alternativa, normal en cualquier país europeo, en caso de fiasco del nuevo gobierno. Para evitar esa posibilidad resulta imprescindible atar en corto a Pablo Casado, quien, además, cuenta con la enorme ventaja de que sus conmilitones políticos en Europa controlan casi todo dentro de la Unión, especialmente, la canciller Merkel, la presidenta de la Comisión, Ursula von der Leyen, así como la presidenta del Banco Central Europeo, Christine Lagarde. Y esos popes en Bruselas son claves para el devenir del gobierno de coalición.


  A medida que transcurran los meses en la posterior y letal pandemia se percatarán de que el jefe del PP, lejos de ir de comparsa de Sánchez aprieta el acelerador de la oposición en los momentos más críticos. Se necesita un líder de la oposición más «pactista». De modo y manera que hay que ir a por él. En enero de 2021 habrá datos para comprobar que el gobierno y el PSOE deciden potenciar —de las mil y una forma y maneras que el poder constituido tiene para ello en un país sureño como España— a Vox y arrinconar al joven palentino. Las elecciones autonómicas catalanas (14-F, 2021) serán una prueba inequívoca. El gobierno ya no habla de ultraderecha para referirse a ese partido político y, de repente, Santiago Abascal presenta ribetes de «estadista».


  El gesto de Sánchez en ese primer Consejo de Ministros con Iglesias de cuerpo presente de ascender al séptimo cielo a Redondo no pasa desapercibido para nadie. El presidente viene de sofocar una revuelta contra el consejero por parte de distintos poderes orgánicos del partido y del Gobierno, que le hacían directamente responsable de la repetición de elecciones en noviembre y de haber boicoteado la formación de un gabinete tras las elecciones del 28 de abril. Durante aquella campaña electoral de primavera Redondo se constituye como el guardián de las esencias en el programa electoral socialista. Liquida la fórmula «federalista» que proponían los socialistas catalanes y otros ribetes «antisistema» fruto de algunos miembros de la Ejecutiva Federal. Pero no hay que olvidar que Sánchez le había nombrado director del Comité Electoral y es él quien tiene la última palabra. Los dirigentes socialistas acatan a regañadientes las órdenes del jefe. Algunos murmullos entre bastidores y en almuerzos cerca de la calle Ferraz. Iván es ya un castillo inexpugnable.


  Le había dicho al presidente que los primeros días y semanas del gobierno de coalición eran claves. Sobre todo, en lo tocante al «parecer», esto es, la aparición de ministros en los grandes medios de información. Todo aquel que desee hablar tiene que contar antes con su consentimiento. Para eso está al mando de la Comunicación de Presidencia y mantiene hilo directo con los editores y principales comunicadores del país. Para ello cuenta, a cargo del contribuyente, con un ejército de 807 asesores (según comunicación oficial en escritos parlamentarios) que controlan todo, le informan de cualquier minucia que pudiera cometer la oposición, y hacen papeles a gogó, la mayor parte de ellos irrelevantes. El segundo gobierno Sánchez llegará a incrementar en un solo año los altos cargos en más de cien en medio de una pandemia económica y laboral sin precedentes.


  En su agenda figura que en nueve días se hará pública la sentencia de los ERE, que de una manera u otra afecta de plano a su jefe. Lo controlará con mano de hierro y pasada la inevitable espuma el gran caso de corrupción socialista de más de 1.000 millones de euros pasará al anaquel del olvido cerrado bajo siete llaves. Algo parecido a lo ocurrido con el gran Bárcenas, el gran chollo contra el Partido Popular, que durante doce años repicará incesantemente.


  Un «gesto» del poder ivanesco también en el PSOE es que obliga a dar explicaciones por la demoledora sentencia judicial sobre la corrupción socialista en Andalucía (ERES, más de mil millones trincados, dinero empleado por algunos de sus dirigentes en prostitutas y en cocaína), a su vieja conocida Susana Díaz, en un famoso programa de La Sexta afín al poder monclovita y a la izquierda en general, cuando la capitidisminuida lideresa hubiera preferido presentarse en su medio preferido, la Cadena Ser del Grupo Prisa.


  


  


  Modificar subrepticiamente el Estado


  La capacidad de decisión «cuasi soberana» de Redondo es al comienzo de 2021 la que ha quedado explicitada en páginas anteriores. Cierto es que en la prensa y sus protagonistas, en ocasiones tan agasajada por Iván, que, a cambio recibe un halagüeño trato de genio sin par, es difícil encontrar algo crítico, suelen imputarle determinados ocurridos que, bien mirados, no dejan de resultar meros chascarrillos contados al socaire de una mesa camilla o perfiles que no tienen en sí mayor transcendencia.


  Hay, sin embargo, procederes de gran importancia estratégica y de algunas consideraciones históricas. De modo y manera que lo transcendente raramente se compadece con los efluvios graciosos o con las coyunturas exitosas en alguna o varias circunstancias electorales. Veamos.


  Esa fórmula «presidencialista» tan perseguida en España por el director del Gabinete de la Presidencia, se fundamenta en que los «hechos gubernamentales» —unos conocidos, otros de mero tapadillo incrustados con nocturnidad en el Boletín Oficial del Estado— crean «juridicidad» y establecen un nuevo «corpus» institucional de gran transcendencia política de cara al futuro y modifican en sí y por sí mismos las hechuras del desarrollo del texto constitucional de 1978. La intención, no disimulada en ocasiones, en otras sí, es situar al presidente del Gobierno a la par o por encima del jefe del Estado y de paso colocar a su primer edecán como jefe del Ejecutivo de facto. Ejemplos hay para dar y vender. Ello es lo que principalmente y en multitud de ocasiones desde que Pedro Sánchez accedió al Palacio de la Moncloa entra en colisión con el Palacio de la Zarzuela. Tanto Iván como su jefe son conscientes de la precariedad en la que se mueve el rey Felipe VI y de la imposibilidad de este de ir al choque, por razones obvias, dentro del inmenso carajal en el que tiene que ejercer de soberano cada día el jefe del Estado. La situación se complica aún más cuando una fuerza parlamentaria descaradamente antimonárquica forma parte esencial del gobierno; no son ya los nacionalistas y separatistas vascos y catalanes, sino que la presión, en ocasiones obscena, llega desde el propio gobierno, sin que el presidente haga amago de poner coto el desvarío o desautorice procederes claramente inconstitucionales y fuera de cualquier ética y lealtad institucional.


  —Cuando Monago estuvo en Extremadura sitúa al del PP como una especie de «presidente de la república» y él se constituye en el gran visir —recuerda el consultor César Calderón, que conoce la praxis ivanesca desde sus inicios mismos en la consultoría y la estrategia política—. Hace lo mismo cuando Sánchez llega a la jefatura del Gobierno; busca que su cliente convierta el régimen constitucional por la vía del decreto y el decreto ley en una «monarquía presidencialista», elevando a Pedro Sánchez con rango de jefe de Estado.


  En ese mismo contexto introduce reformas de calado sin enfrentarse directamente al texto constitucional. Redondo busca crear un macrogabinete de 22 ministros y cuatro vicepresidencias, que en la práctica resulta totalmente inoperativo (no hay en toda Europa ni en el mundo occidental un gobierno con tales dimensiones ministeriales) y, por lo tanto, hace descansar el gobierno de la nación en el aparato que estructura alrededor del presidente.


  —De hecho —continúa la misma fuente—, a partir de la segunda investidura de Sánchez, los ministros son rebajados a meros secretarios de Estado y algunos de ellos a meros directores generales sin capacidad alguna de orientar nada.


  Ya se ha explicitado en otras ocasiones a lo largo de este trabajo. El resultado de todo ello es que el asesor se encumbra como un presidente-coordinador del gobierno mientras instaura por la vía de los hechos dos jefes de Estado. Hay multitud de datos al respecto. El último de ellos tiene lugar el 1 de febrero de 2021, con ocasión de la inauguración del tramo del AVE Elche-Orihuela. Tradicionalmente todos y cada uno de los tramos de la Alta Velocidad Española siempre fueron inaugurados por el rey. Sin embargo, en esta ocasión es Sánchez, acompañado del ministro Ábalos y el presidente de la comunidad Puig, quien se encarga de cortar la cinta. No ha sido el único «gesto» presidencialista del primer ministro. A comienzos de su mandato, con ocasión de la recepción en la Fiesta Nacional celebrada en el Palacio Real, quiso quedarse al lado de los reyes, junto con su esposa, para recibir a los invitados que pasaban a cumplimentar a Felipe VI y la reina Letizia, hasta que los servicios de protocolo de la Casa Real tuvieron que comunicarle, en medio del estupor, que ese no era precisamente su lugar.


  —El control de la agenda del rey Felipe por parte de Moncloa es total, así como cualquier declaración de tono institucional que lleva a cabo el jefe del Estado —recuerda uno de los viejos servidores de palacio ya jubilado.


  De un modo u otro, Sánchez hizo saber al rey que es al gobierno al que compete autorizar cualquier iniciativa real, ya fuera en viajes, comunicaciones al pueblo o discursos.


  Iván Redondo emprende también una reforma sin precedentes dentro de la alta Administración del Estado. Desprofesionaliza a los directores generales, revirtiendo lo que había sido una conquista de los distintos gobiernos democráticos desde el inicio mismo de la Transición: colocar a funcionarios de carrera, nivel 30, al frente de dichas direcciones generales, algunas de ellas sumamente relevantes y de gran poder en el día a día.


  —He contado hasta 25 direcciones generales —hasta el mes de enero de 2021— que Redondo ha desprofesionalizado a conciencia —comenta a este autor uno de los analistas más prestigiosos del país, que ha llegado a mantener cuatro conversaciones con el estratega monclovita—. De hecho, recuperará a un funcionario militante socialista, José Félix Tezanos, ya jubilado, como presidente del Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS), con el que trabajará mano a mano para sostener en cualquier momento y ocasión al comandante en jefe.


  La impresión general existente entre los expertos administrativistas es que viene aprovechando cualquier ocasión para arramplar con todo poder que queda en el aire. Y de no quedar flotando, provoca que flote. Ello se verá de manera meridiana con motivo de los sucesivos estados de alarma decretados con ocasión de la pandemia de Covid-19. El Gabinete de la Presidencia pasa de facto a controlar todas las competencias de Sanidad, así como la comunicación global sobre la pandemia, mediante funcionarios ad hoc que operan bajo sus estrictas órdenes.


  Hasta su llegada a Moncloa, la tradición política e institucional española era que dirigirse directamente al país a través de mensajes televisados en directo era una facultad reservada exclusivamente al rey de España, salvo en circunstancias extraordinarias para el jefe del Gobierno. Solo en una ocasión, en 1981, la utiliza el histórico Adolfo Suárez para anunciar su dimisión.


  —Sánchez utilizará esa fórmula (Aló Presidente chavista) a troche y moche, especialmente cuando se instala en España el virus de Wuhan. En ocasiones duró tres horas como cuando Fidel Castro arengaba a las masas. Fue una idea concebida y propulsada por Redondo —subraya un periodista muy conocido que normalmente cubría el acontecer de la Presidencia del Gobierno—. La copia cubana acabó por exasperar a una gran porción de la sociedad española y dio pie a numerosos reproches por parte de la oposición política y los escasos medios críticos al poder sanchista.


  Durante los meses que duró el durísimo confinamiento de los españoles Sánchez apareció durante horas y horas, lo que provoca los memes talentudos de los españoles y hasta el despiporre general. Una semana afirma que el virus está bajo control y a la siguiente no se cansa de repetir que la pandemia todavía traerá más dolor y sufrimiento. En muchas ocasiones, para repetir lo que dice su portavoz sanitario, el famoso y desprestigiado doctor Simón y para proclamar ante la ciudadanía que gracias a su gestión se había salvado medio millón de vidas.


  Ni que decir tiene que su obsesión en esos días de miedo, pánico e incertidumbre entre el pueblo español es la «comunicación», su control estricto, para lo que llega a ofrecer millones de dinero público a los editores privados de las grandes televisiones y los grandes medios escritos o digitales.


  Es Iván Redondo quien diseña y ordena las constantes apariciones de Sánchez cada fin de semana; también las más de ciento cincuenta ruedas de prensa del portavoz sanitario Fernando Simón y otro centenar del ministro de Sanidad, Salvador Illa. En ese contexto autoriza y supervisa la operación Balmis, despliegue militar específico contra el virus.


  Tanto fue así que la exmilitante y alto cargo socialista Rosa Díez llegó a reconocerle como «ese Goebbels publicista».


  Sin duda, se puede discutir y aun criticar el control total de la información y el abuso de los medios utilizados desde la Presidencia del Gobierno. En cambio, resulta difícil discutir la enorme efectividad de la política desarrollada durante la pandemia. Mientras la gestión gubernamental dentro de España cosecha aprobados altos (cuando no notables), en los organismos internacionales independientes (caso de la Universidad de Oxford) destrozan esa gestión del gobierno de coalición frente a la Covid-19 y la colocan entre las peores de Europa y una de las más desastrosas del mundo. Se ocultaron los muertos de principio a fin (auténtica obsesión monclovita) y cuando al llegar la primavera de 2021 la cifra objetiva alcanza los cien mil fallecidos, casi todo el mundo se llama a andanas. ¡Redondo es aún más genio todavía!


  Con el Parlamento enmudecido, el Poder Judicial en sordina y los medios de comunicación autocensurados o directamente censurados (Efe, RTVE), el predio de don Iván es cada vez más suyo. Está obsesionado con que no se identifique a su presidente con la muerte (hubo días que llegaron al millar) y lo conseguirá. Establece un fortísimo cordón sanitario y hará ver a millones de españoles, atemorizados y al albur gubernamental, que Sánchez es el líder inmarcesible que no solo salva medio millón de vidas, sino que es el único clavo ardiendo al que asirse y en vigor.


  Una extensísima crónica acerca de lo acaecido durante el confinamiento se ofrece en el citado libro La larga marcha, donde aparecen todas las claves del modus operandi del director del Gabinete, con el Parlamento cerrado a cal y canto, el Poder Judicial en cuarentena y los medios de comunicación bajo control.


  Ordena extender el «secreto de Estado» a las compras multimillonarias de material sanitario, que alcanzan casi los 2.000 millones de euros; aun así, la prensa libre que escapa a su control identifica entre los nuevos millonarios a propósito del virus, enriquecidos gracias a las adjudicaciones a dedo y con nocturnidad, a amigos de «La Roca» del ministro de Sanidad. Naturalmente, ello no llega a la inmensa mayoría de ciudadanos.


  Cuando las cosas se ponen difíciles, Redondo escribe guiones al presidente del Gobierno. Básicamente, denunciando la actitud antipatriótica de la oposición, a la que generalizando identifica con la ultraderecha; en realidad, el PP apoyó tres estados de alarma cuando ya sabía que esa eventualidad jurídica era utilizada para hacer de su capa un sayo. Entre otras cosas, coloca al vicepresidente Iglesias en el consejo gubernamental que controla el CNI y para perpetrar un sinfín de cacicadas que poco se compadecen con un estilo ético de buen gobierno.


  Les da igual. Es la vía de los hechos consumados lo que da resultados. Manipula los informes de prestigiosos centros internacionales (el de la Universidad de Oxford fue el más llamativo) para hacer ver que la gestión de la pandemia por parte del gobierno Sánchez se sitúa a la cabeza entre aquellos ejecutivos internacionales que tan bien gestionan una situación generalizada sin precedentes en el mundo. Y lo consigue. Blinda al portavoz sanitario Fernando Simón después de sumar desbarre tras desbarre; establece un cordón de gran estadista ante el ministro Illa (que llega a presentar su dimisión superado por una crisis colosal) y logra, sobre todo, que los españoles desconozcan el número de muertos, que alcanza ya unos dígitos trágicos.


  Se escuda en otros países del mundo libre. Ellos están igual. ¡Gracias, Presidente, por salvarnos la vida!


  


  


  La hora del autobombo


  Después de meses de aislamiento, el final de la primavera de 2020 llama a la puerta de los españoles. Ha llegado el momento de colgar medallas en la pechera del «gran conducator», del salvador del país. Del héroe nacional al que la oposición no reconoce por ser «cutre» y «extremista». El 4 de julio de 2020, en la ciudad gallega de Vigo, aparece en carne mortal Pedro Sánchez. «Ha llegado la hora de salir a la calle, consumir, disfrutar, abrazarse, besarse». Gracias a mí; de nada. En pocas semanas ante la llegada de la tercera ola tendrá que comerse sus palabras. Pero vuelve a ser culpa de la oposición ultraderechista, cainita, insolidaria, antiespañola.


  El resto de la historia es conocida de casi todos los que han querido enterarse de lo que realmente ocurrió en el país durante más de un trágico año que se llevó la vida de cien mil españoles (como mínimo) entre el desdén de su gobierno. Solo cuando pase el tiempo y abandonen el poder y se levanten las alfombras, si es que no las queman antes, se podrá constatar, en efecto, si esa gestión conllevó ribetes de estadistas o si por el contrario ocultaron tras diversas cortinas de humo fabricadas por el gran visir monclovita una gestión supeditada a los intereses políticos de un presidente que copiaba ya las prácticas antidemocráticas de los más antidemocráticos líderes de la Unión Europea, como Viktor Orban en Hungría y Andrzej Duda en Polonia.


  En el contexto de un gobierno con colisiones internas permanentes, de trifulcas compartidas, Redondo se constituye en el epicentro del mismo. Hasta Pablo Iglesias recurre a su amigo Iván para parar los pies a otros colegas del gabinete. ¿Acaso hay más poder que modelar las contradicciones internas?


  De lo que no cabe duda alguna es de que la «factoría Redondo» rinde durante ese periodo especial impagables servicios al sanchismo y dirige con mano de hierro todo aquel acontecer oscurecido, con un Estado y sus poderes rendidos de hinojos a sus pies.


  Quedaba, sin embargo, el último masaje que le colocaría definitivamente en el pedestal del Arconte de Atenas.


  El 21 de diciembre de 2020 Roger Torrent, presidente del Parlamento de Cataluña, anuncia que tras la inhabilitación por parte del Tribunal Supremo del presidente, Quim Torra, no hay un candidato que reúna las condiciones para someterse a una sesión de investidura. Desde hace diez años la política catalana en clara deriva independentista va dando tumbos, uno tras otro, mientras la autonomía de aquella tierra se degrada económica, social e institucionalmente por su agresiva política independentista. Más de 10.000 empresas abandonan durante esa década el «oasis» catalán.


  Convoca de nuevo (los catalanes son llamados a las urnas en seis ocasiones en los últimos once años) a los ciudadanos de aquella comunidad autónoma para intentar salir del impasse en el que se encuentra desde largo tiempo. La fecha señalada es el 14 de febrero del año siguiente.


  Sánchez, que lee las encuestas en un territorio clave para el mantenimiento del poder a través de los datos facilitados en exclusiva por José Félix Tezanos y leídos por Redondo, sabe que esas elecciones son muy importantes para su devenir.


  Comencemos por el final. Salvador Illa gana las elecciones en Cataluña cuando solo en los treinta días previos España contabiliza 12.600 muertos por la Covid-19. Y cuando los hospitales de toda España están abarrotados de infectados. Con una cifra global de cien mil muertos y con un manifiesto fracaso del «programa de vacunación» que nunca existió. ¿Alguien en su sano juicio puede pensar que el responsable político directo de esa gestión puede ganar en un país democrático unas elecciones?


  Sí, Iván. Es Redondo quien le ofrece a Sánchez lo que este le ha pedido ante el hecho cierto y comprobado de que su entonces líder en el PSC, Miquel Iceta, no es capaz de poner firmes en las urnas al secesionismo. Máxime, cuando conoce por Tezanos que la fórmula netamente constitucional, PP & Ciudadanos, se va a estrellar. Es la ocasión, a través de una consulta limitada a lo territorial, de liquidar por la vía rápida al centro derecha que se resiste, sobre todo Pablo Casado, a doblar la cerviz ante el poderío de su jefe. Fruto de ello son los continuos mantras en forma de mensajes de que está acomplejado ante la ultraderecha, que no hace una oposición útil y que no «arrima el hombro».


  En efecto. Al iniciarse el año 2021 la situación sanitaria catalana está al borde del colapso hospitalario; el nivel de contagios por la Covid-19 es de los más altos de España, con un número de muertos insostenible. No se dan las garantías sanitarias mínimas para enfrentar unas votaciones si lo que se pretende es movilizar al electorado, ya de por sí hastiado del devenir político de su tierra. La abstención sobrepasa el 48 por ciento del electorado posible.


  Redondo ha detectado el «efecto Illa», un ministro absolutamente fracasado en la gestión y en la transparencia, pero que con su estilo moderado, humilde y hasta huidizo tiene una acogida notable entre la izquierda moderada catalana.


  —Simplemente, presidente, lo que tienes que hacer es un pequeño cambio en el gobierno y tirar de Salvador.


  —Bien, Iván, implícate a tope en ello. ¡Nos jugamos mucho!


  Una orden de Sánchez es una revelación divina para Redondo. Se traslada a Cataluña, no sin el apoyo de los bienes y apoyos propios de su cargo, y además se lleva a su número dos y amigo, Francisco Salazar, un veterano socialista. Nunca jamás un jefe de la «fontanería» de la Presidencia del Gobierno había dirigido una campaña electoral de un líder regional. Ni nunca durante los cuarenta y dos años de democracia un vencedor de las elecciones se había dirigido al jefe de campaña con categoría de secretario de Estado reconociendo su parte decisiva en la victoria.


  Ahí estaba Redondo en los primeros planos de la televisión urbi et orbi. El éxito de su apuesta es incuestionable. El cénit profesional del guipuzcoano es ya en ese momento perfectamente descriptible. No cabe en sí de gozo. «Me lo he currado».


  Todo ello con un candidato de laboratorio, un filósofo al frente de Sanidad, donde los muertos salen por las orejas, los contagiados suman millones y la enorme morterada económica para compra de material sanitario nunca ha sido explicada y, probablemente, nunca lo será.


  Además, y de paso, aunque no tanto, ha colocado al PP en una situación de no retorno. Su gran venganza.


  Ahora queda demostrar a los lobbies, que recurren a él cuasi a diario para ver qué arramplan de los súper anunciados 140.000 millones procedentes de Europa, que él también está al mando fáctico del país.


  Ha llegado el momento de entrar en el alma de Iván, que es, desde luego, mucho más importante que el continente. De esto hay que decir al finalizar este capítulo que tiene un gran complejo que estriba en su debilidad física, algo que experimenta desde su más tierna infancia en aquel mundo vasco tan de machotes y grandes ejemplares, donde mucho se reduce a la fuerza física.
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  «La ambición está muy bien, muchacho, pero no debes ocultarla».


  JONATHAN STROUD


  


  


  


  


  Al iniciarse el año 2021, tras las elecciones autonómicas catalanas y el consiguiente éxito del candidato socialista, Redondo alcanza, como ha quedado escrito, la cima —hasta ese momento— de poder, fama y notoriedad.


  Con la última reestructuración en el gabinete presidencial, Pedro Sánchez consolida la mayor estructura creada en la Presidencia del Gobierno desde la Transición política y sus posteriores cuarenta años. Refuerza a Iván Redondo con siete altos cargos: tres con rango de subsecretarios y cuatro directores generales, en una estructura de la que no goza ningún ministro. Asciende a Manuel de la Rocha, militante socialista, para Asuntos Económicos y el G20. De esa Subsecretaría a la orden de Iván dependerá el reparto de los fondos europeos, por encima de los altos cargos del Ministerio de Economía que lidera Nadia Calviño. Y por encima del Ministerio de Hacienda.


  Él ha tomado el mando en Cataluña y exige reconocimiento. Y mucho más importante que lo anterior es que España sigue sin tener una alternativa viable al gobierno de izquierda radical en el que él, tras sus anteriores servicios a seis candidatos del PP, trabaja adecuadamente y con gran talento en la persecución de que el centro derecha y la derecha continúen a la greña.


  Jamás un director del Gabinete de la Presidencia del Gobierno había sido noticia per se y, desde luego, nunca un jefe de la «fontanería» monclovita se había constituido en protagonista político muy por encima de cualquier ministro. ¿Es normal esto? ¿Existe en el mundo libre un caso similar de un «publicista» profesional con todo el poder en sus manos que, además, alardea subliminalmente de ello?


  ¿Quién es el tal Iván Redondo del que todo el mundo habla? ¿Quién es el estratega político que ha conseguido hacerse con el alma del presidente del Gobierno?


  Una aproximación siquiera al personaje lleva a preguntarse por qué el mismo Iván Redondo que convoca por su cuenta al autor de este libro para explicarle lo que piensa hacer ya instalado en el poder, responde con el silencio cuando por cuatro veces —que se pueden acreditar— se le pide que hable y confirme hechos y datos que le afectan, como afectan a todo contribuyente consciente. Una persona, además, que no puede vivir sin mandar constantes SMS y WhatsApp a editores y profesionales, amén de aleccionar a informadores y columnistas sobre cómo deben conducirse profesionalmente. Sus almuerzos, cenas y cafés con directores, redactores jefes, conductores (as) de grandes espacios televisivos son ya un clásico en la España bajo su mando y por extensión del sanchismo.


  


  


  Iván en los papeles de Bárcenas


  ¿Teme algo Redondo o es simplemente desprecio? Por ejemplo, nadie entre los medios que controla, ni siquiera los que teóricamente no están bajo su influencia, ha informado, como ya hemos señalado, de que en los papeles de Bárcenas que tanto juego le han dado a lo largo de su rutilante y exitosa carrera como consultor, figura el nombre de IVÁN REDONDO BACAICOA. Sí, el mismo protagonista de este libro. ¿Acaso el hecho de que figure REDONDO BACAICOA, el mismo director del Gabinete de la Presidencia del Gobierno, encabezando la lista de los pagados por Bárcenas en el año 2009 no es noticia per se? ¿Alguien en su sano juicio puede concluir que el hecho cierto de que IVÁN REDONDO cobró más de 207.000 euros en el año 2009 de la caja Bárcenas no importa? Evidentemente no. Nadie puede afirmar con justeza que don Iván cometiera algún delito económico o fiscal (si es que declaró dicho ingreso a la Agencia Tributaria), pero sí que fue un agraciado por los dineros de Bárcenas que en esos momentos era gerente y tesorero del Partido Popular. Desde luego, este autor no afirma que sea delito. Lo que se afirma es que ni el dante ni el tomante han explicado el concepto de esa cantidad pagada en 2009, y que aun ahora mismo, parece desorbitada para un servicio profesional sin aclarar. Mucho más en aquellos años.


  Explicitado lo anterior, ¿acaso alguien puede negar que se trata de una «noticia» objetiva? Máxime cuando el propio perceptor de una enorme cantidad de dinero procedente del PP, apuntado por Luis Bárcenas, fue clave para derribar un gobierno por mor de los papeles de Bárcenas y su consiguiente corrupción política. Y, esos «papeles» han sido uno de los fundamentos de toda su estrategia política seguida para mantener sólidamente asentado en el poder al jefe al que debe su nada desdeñable posición económica y profesional. ¿Qué pensarán los militantes socialistas cuando sean informados de que el principal edecán de su líder cobró más de 207.000 euros del PP y fueron pagados por Bárcenas?


  Respecto a los «boyantes negocios privados» del gran visir sanchista, el interesado guarda un silencio inquietante. Cierto es que es al que acusa a quien debe pedirse la carga de la prueba. Mientras para sus amigos Redondo es un tipo al que le importa «lo justo» el dinero, para otros que le han tratado profesionalmente es una persona «siempre atenta al dinerito». Procede de una familia humilde, como hemos dicho, que pasó por situaciones económicas difíciles.


  A los efectos de evitar incompatibilidades y a los exigidos por la ley en vigor, Redondo, tras ser nombrado jefe del Gabinete de Sánchez, dimite de sus cargos en el gabinete de comunicación que ha montado con su esposa Sandra Rudy Cobo y al que ha cambiado de nombre en varias ocasiones. De Redondo & Asociados a Erre & Asociados; es su mujer la teórica accionista mayoritaria y la directora oficial del negocio.


  Juan Luis Galiacho, veterano periodista especializado en investigaciones económicas, sostiene que la empresa familiar de los Redondo & Rudy facturó un 170 por ciento más en el ejercicio 2018 que en el año anterior. Redondo ya formaba parte del gobierno Sánchez. En ese año, dicho gabinete factura 249.560 euros (datos oficiales del Registro Mercantil), con unos beneficios de 41.299 euros, el mejor resultado obtenido en toda su historia.


  —Es significativo el dato —afirma Galiacho— porque en 2016, cuando llega de nuevo a la consultora tras perder las elecciones el PP de Monago, la cifra de negocio solo alcanza la cantidad de 95.726 euros.


  Los sueldos del matrimonio eran por entonces públicos. Hasta que llega la pandemia y la censura y la oscuridad se cierne sobre todo. ¿Tendrá algo que ver el bichito de Wuhan con el buen gobierno, la ética y el cierre a cal y canto de los portales de transparencia a los que se debe la Administración?


  En Erre & Asociados la única trabajadora que tiene la empresita cobra un salario de 61.402, frente a los 25.035 que cobraba el año anterior, cuando todavía su marido no habitaba en Moncloa.


  En los tres años que lleva subido en el machito, Redondo solo ha concedido una entrevista, bien amable, por cierto. Prefiere el «susurro» a los oídos de los creadores de opinión; le es más rentable vehicular hechos o presuntos hechos que amparen su trabajo si son publicados. Pero van cayendo…


  En su encuentro con dos enviados por el periódico de su ciudad, el donostiarra se esponja. Al menos, la entrevista/masaje arroja algunas claves respecto a lo que el personaje piensa de sí mismo y de su trabajo. En esos momentos el complejo monclovita y su sala de máquinas están bajo cero y asediados por la nieve. El 14 de abril de 2021, fecha histórica de la proclamación de la Segunda República, cumple cuarenta años.


  —En torno a mi persona —dice textualmente, como ya hemos comentado— hay más ficción que realidad.


  Lo dice una persona que se dedica básicamente a engordar su ego día a día y a decir lo que no quiere decir, porque en el fondo es un gran tímido. El poder no es ninguna ficción en su caso. Presume de ir de humilde. En muchas ocasiones tira la piedra y esconde la mano.


  Cuando alguien le pregunta si es verdad el viejo dicho según el cual de cien conspiraciones que en Madrid empiezan en el desayuno solo una llega a la cena, responde:


  —Totalmente. Tienes que estar acostumbrado a que te piten los oídos. Los que están en conspiraciones forman parte de comunidades cerradas que operan en reuniones, comidas o cenas en torno a fulano o mengano y a ver quién sobrevive políticamente y a quién hay que quitar metafóricamente de en medio. La mayoría de ellas son humo y hay tantas como eventos. Hay que estar sometido a la crítica. En política todo el mundo lleva un entrenador dentro.


  Utiliza el mismo despacho que en su día usó Alfonso Guerra, todopoderoso vicepresidente en la primera etapa de Felipe González, lo cual es indicativo de su rol gubernamental. Con cuadros de Chillida, La Concha y Menchu Gal.


  Alberto Surio pregunta si cree que está instalado en el Madrid «conspiranoico» por estar situado en el centro de la sala de máquinas, ser el hombre que controla todos los hilos.


  —Cuando llegué a Madrid me recibieron con un mensaje que no olvido nunca: cuando vienes a Madrid eres de Madrid y así me he sentido siempre. Madrid en lo profesional es técnicamente Washington: o das una conferencia o te la dan. Son las normas de palacio. Avanzas o retrocedes. Aquí, nadie tiene nada asegurado…Todo es gaseoso, nada es permanente. Nada es lo que parece. La lucha continua. Así es el Madrid político… Desde que adquieres responsabilidades llevas permanentemente un dorsal a la espalda. En política, como en el ajedrez, la percepción de una derrota es más importante que la derrota misma.


  Esto de la «percepción» es una constante en el manual de estilo made in Redondo. Sus largos brazos mediáticos lo utilizarán con inusitada frecuencia en cuestiones muy sensibles de los partidos de la oposición, fundamentalmente, referido a la «percepción sobre la corrupción generalizada» en el Partido Popular. Redondo se suele refugiar en grandes axiomas grandilocuentes que enamoran en primera instancia a sus clientes. Uno de sus preferidos es este:


  —El fracaso enseña lo que el éxito oculta y los éxitos pasados no sirven.


  La invocación a los grandes principios liberales no le impide, por ejemplo, pedir la cabeza de opinadores críticos contra su gestión a los editores o directores. Cuando estaba en Mérida (Extremadura) porque aquellos derivaban demasiado hacia el color «rojo»; en cambio, cuando llega a habitar en Moncloa sirviendo a un señor bien definido, porque algunos opinadores derivan hacia la «derechización». Le importa tanto como una higa jugar con su trabajo y el sustento de sus familias. Nombres al respecto hay para parar un tren de mercancías. Él ya es rico y poderoso, de modo y manera que el exalumno de los jesuitas considera que el que venga atrás que arree. Está en el humo evanescente de su enorme vanidad.


  


  


  El vendedor de humo


  Dice que subsiste gracias a un consejo que le dio un tutor (el hermano Sebas) que tuvo en el Colegio La Salle de San Sebastián: tú a lo tuyo. Si lo tienes claro y confías en tu desempeño las conspiraciones son humo. Curiosamente, el mismo vocablo que emplean no pocos analistas para definir su desempeño en Moncloa: humo. Ora azul, ora rojo desteñido, finalmente rojo intenso.


  —Es un enorme y gran vendedor de humo —reconocerá a este autor uno de los periodistas más prestigiosos del momento que dirigió el diario más vetusto de España durante una larga temporada.


  Los entrevistadores describen el entorno físico monclovita del asesor presidencial como «un espectacular silencio invernal, que hay que combatir (tras haber colapsado la calefacción central) con estufas domésticas».


  Tras declarar su «amor infinito y eterno» por Madrid —quizá de ahí su diseño obsesivo por asaltar el poder de los populares Almeida y Ayuso— Redondo no tiene reparo en hablar de sí mismo. Es la máquina del poder veinticuatro horas. La agenda de un triunfador, eso sí, humilde, jesuítico, escurridizo. Aparentemente.


  —Me levanto a las cinco de la mañana. Detallo y escribo mis objetivos. Lo primero que hago es analizar bien todos los medios de comunicación. Comenzando por la prensa escrita que es técnicamente una lucha de cerebros, una guerra de posiciones. La radio también es fundamental y los primeros programas de la mañana en televisión, así como el análisis de las cifras de mediciones, las encuestas, los issues diarios en las redes sociales nos dan perspectivas enriquecedoras y nos dicen dónde estamos y hacia dónde vamos…


  Con esta confesión, realizada ante periodistas amigos, Redondo viene a desvelar, quizá sin percatarse de ello, la verdadera función dentro del amplio abanico de «responsabilidades» que oficialmente tiene encomendadas: mantener en el poder a su jefe y de paso sostener su propia posición. ¿Alguien que no sea un superhéroe puede leerse toda la prensa escrita, la digital, ver todos los espacios matutinos en la televisión, escuchar los principales programas de radio, controlar las redes sociales, estudiar los issues diarios sin consumir gran parte del día? Además, tomar apuntes de todo ese ingente trabajo de rastreo, comunicar con los principales protagonistas de los medios, pensar y diseñar estrategias…


  ¡Y dice que alrededor de él hay pura ficción! ¡He aquí a un hijo de San Ignacio de Loyola con el don de la ubicuidad, repleto del más formidable talento que jamás hubo en el solar patrio desde que Felipe II mantenía activos mientras dictaba a doce secretarios a la vez!


  No para ahí la hiperactividad del gran madrugador.


  —Después, empiezo a despachar los temas con el presidente y el equipo. Las reuniones son muy rápidas. La velocidad en política es fundamental. Y en la gestión más. Procuro cumplir mis objetivos en reuniones de cinco minutos y máximo de veinte. Los paper tienen que ser muy cortos. Lo que no se puede explicar en un folio no me vale… Esto es F1 y es en los matices donde están las décimas para correr más que los demás.


  Apareció el hombre de acción. Tras el hombre de estudio, aparece el ejecutivo. ¿Hubo alguna vez un jesuita —como los quería e imaginaba el hombre de Loyola— más perfecto que Iván?


  Lo sorprendente a esas alturas y con esos autogalones es que a este hombre no se lo disputen a dentelladas y golpes de talón en la cancillería alemana, el Elíseo parisino, la Casa Blanca o, por qué no, la oficina central del chino Xi Jinping. ¡Este hombre es un auténtico desperdicio al servicio de la ya quinta potencia europea (y bajando por el ascenso de la República Checa y los antiguos países comunistas de Centroeuropa)! ¿Qué hace este talento sin par al servicio de un jefe que plagió su tesis doctoral? ¿Cómo es posible que con semejante genio en el poder la España que dice gobernar haya acumulado en menos de tres años cien mil muertos (hasta el momento de terminar este libro), cinco millones de parados, un Estado en la bancarrota, una crisis institucional de proporciones nunca conocidas desde hace casi medio siglo y la pérdida de presencia y prestigio internacional como no se conocía desde las postrimerías del franquismo? ¡Ahí le tienen, dando lecciones! Con humildad, desde luego…


  Viene después a desvelar el secreto de la Esfinge.


  —¿Cómo se fraguó la química entre Pedro Sánchez e Iván Redondo?


  Los entrevistadores olvidan algo obvio y reconocido —pero que no gusta de recordar al gran visir monclovita— después de servir a siete señores distintos todos ellos bajo la vitola del PP…


  —Hablando, como todo. España entonces estaba en pleno escenario de bloqueo. Después llegó una repetición electoral con Mariano Rajoy y las segundas primarias de Pedro Sánchez. Si tienes un porqué para vivir puedes soportar cualquier cosa. Nosotros fuimos capaces de definir un objetivo común. Lo que intentamos desde entonces humildemente (sic) es tener el mejor proyecto para todos (sic), antes que ganar, 50 por ciento de trabajo, merecer ganar, y el otro 50 por ciento de suerte, que la tienes que encontrar trabajando. Creyeron que no podíamos hasta que lo conseguimos…


  Olvida conscientemente cómo lo «consiguieron», con qué tretas y con qué mentiras que todo el mundo conoce al día de hoy. Salvo que para Iván la mentira esté consignada como bien supremo en el ideario ignaciano de los Ejercicios Espirituales. Sin pasar por alto el ejercicio autoritario del poder, el oscurantismo, abuso y la liquidación del adversario desde la atalaya que ofrece ese poder. Tiene práctica porque lo llevó a cabo en Extremadura al servicio del Partido Popular, como ha quedado sustanciado en este libro.


  —Analice la impronta de Sánchez en comparación con Felipe González y Zapatero.


  —El liderazgo de Felipe González podríamos resumirlo en una palabra: carisma. Puedes estar de acuerdo o no con él —sobre todo, ahora—, pero cómo te lo dice le hace especial. Tiene ese duende que todos identificamos cuando le escuchamos. En el caso de Rodríguez Zapatero es sencillo visualizarlo. El talante. Es imposible llevarse mal con él, cae bien. En el caso de Sánchez, su liderazgo lo define una virtud que en muy pocas ocasiones ocurre en política, su determinación, su resistencia. Si Sánchez dice que hace algo lo hace. Resistirá. Y cuando marca rumbo nada ni nadie lo detiene.


  Analicemos estas afirmaciones. Dice que Zapatero cae bien a todo el mundo. ¿Ha habido un jefe de Gobierno más repudiado por una mayor porción del pueblo español? Tanto le adoraban en el PSOE que tuvo que ser sustituido por Rubalcaba como candidato electoral en 2011. Respecto a su percepción de su jefe… ¡Va de suyo! Vuelve a obviar los métodos utilizados para resistir, como en aquella noche cuando trata de que el Comité Federal del PSOE no le tire por la ventana y hace colocar urnas detrás de una cortina. ¡Qué afición a la transparencia! O cuando es tal su determinación por conservar el poder que miente hasta en doce ocasiones afirmando que rechaza cualquier apoyo de comunistas y secesionistas… ¡Bravo, edecán! En efecto, estamos ante un genio sin par.


  Un hombre tan preocupado por su imagen (llega incluso a camuflarse en una clínica de microinjerto capilar, donde acude para trasplantarse pelo con nombre supuesto) responde así:


  —No me preocupa para nada mi imagen, ni crearme enemigos. Sinceramente, no tengo enemigos. Todas las opiniones son siempre bienvenidas (sic). Me gusta escuchar y acepto una buena conversación siempre (sic). Especialmente con la otra parte. Soy una persona que mira a los ojos (sic) y que camina tan en línea recta como puede. En la Universidad de Deusto en San Sebastián adquirí una práctica: leer atentamente los periódicos y analistas que estaban muy alejados de mis ideas. Quienes me conocen lo saben. En mi relación con el entorno yo construyo mi visión siempre de la misma manera: primero ideas más que ideologías y segundo, personas más que partidos. Es una elección de vida… Le diré una cosa con sinceridad: me llevo bien con todo el mundo, salvo con aquellas personas que no han podido o no han querido conocerme.


  O sufre amnesia patológica grave, quizá transmitida por su jefe, o miente más que Luis Roldán ante el robo de los fondos de los huérfanos de la Guardia Civil. El tipo que presiona para que manden al averno a analistas que ponen en solfa su quehacer o que fabula estrategias para liquidar al adversario, el mismo que recurre a los históricos fantasmas familiares del pasado para agitar el braserillo político en su beneficio… se presenta como si fuera el seráfico padre Arrupe, estoico ante las bombas de Hiroshima y Nagasaki.


  —¿Siempre ha entendido la política como un tablero de ajedrez?


  —La política es un deporte de equipo. Es con la estructura de peones como se ganan las partidas en el ajedrez. El equipo lo es todo. Como la anticipación. La política es el arte de lo que no se ve. Y el trabajo en la sombra de tantas y tantas personas que están detrás. La política, además del arte de lo que no se ve, también es método: medir, analizar y actuar. La clave de todo en política se resume en dos preguntas. ¡Dime hacia dónde vas y cómo termina la partida diecinueve jugadas después! Eso es tener estrategia. Cuando se puede contar una estrategia lo más sencillo siempre es hacerla realidad.


  Resulta enternecedor cómo Iván intenta definirse a sí mismo. Resulta que hace un canto al equipo y es verdad. Él no repara en gastos aunque el Estado esté en el averno, incapaz de pagar lo que debe. Su bokassiana estructura a costa de un maltrecho contribuyente con pandemia o sin pandemia. Jamás la estructura administrativa de España había experimentado tal orgía de altos cargos, cargos de confianza, asesores, consejeros, edecanes pedantones como bajo su égida.


  —¿Síndrome de La Moncloa?


  —El síndrome existe. Pero las burbujas se pinchan. Hay quien puede interiorizar Moncloa como un búnker o un fuerte amurallado a las afueras de Madrid, o como nosotros, entenderlo como una ciudad, un espacio dinámico y compartido en comunicación con la sociedad. El síndrome existe, y para combatirlo hay que interiorizarlo y ponerle remedio a diario a base de metodología.


  Redondo ha entrado ya, tres años en Moncloa, no solo en el núcleo del síndrome que reconoce y que desea combatir. Mucho más. Se ha colgado del «realismo mágico» que tiene su origen en las montañas de Antioquia (Colombia) magistralmente definido por Gabriel García Márquez. El «realismo mágico» consiste en inventar una realidad que solo existe en tu mente y parte de tu alma. Si no te gusta la realidad que te circunda te inventas la tuya propia. Punto.


  El autor de este libro ha conocido «La Moncloa» a través de todos los presidentes que habitaron allí; el primero Adolfo Suárez, que cometió el error de trasladar el despacho del jefe del Gobierno desde el centro de Madrid (Castellana, 3) al palacete de caza de los Borbones. Se invocaron entonces presupuestos de seguridad cuando las bandas terroristas (ETA y GRAPO) campaban por sus respetos y asolaban España. Fue un error mayúsculo. Desde ese conocimiento puedo afirmar y escribo que jamás estuvo tan «rodeado» de soledad, aislamiento y huida como en los tres años que Sánchez y su equipo sentaron sus reales posaderas en aquel lar.


  A tal punto que muchos ministros y altos cargos, sin hablar de representantes de la sociedad civil, dicen que el «círculo interior» del presidente se reduce al susodicho y su gran visir.


  


  


  Un extraño humanismo


  —¿Se siente una persona de izquierdas?


  —Soy un humanista, no solo por formación sino por convicción. Esto es lo que me define ideológicamente. Creo en el progreso de la sociedad como la mayoría de los votantes y trato de ser lo más parecido a ellos. Ahí me ubico. No me gusta alejarme de ese principio. Me interesan las personas y sus ideales… Mi humanismo no está reñido con mi profesionalidad. Primero me emociono y luego pienso. Soy un ser humano, no un robot. La ideología la ves. A mí la política que más me apasiona es la que no se ve.


  No deja de ser irónico que el mismo «humanista» que se emocionaba ante los talentos de un líder grandioso como José Antonio Monago (PP), el mismo que se mimetizó hasta los tuétanos con aquel Partido Popular extremeño e inventó infundios y maldades contra su opositor socialista, Guillermo Fernández Vara, muy pocos años después esquive la pregunta acerca de si se siente de «izquierdas», máxime cuando en este tiempo insiste, una y otra vez, en colocar a los dirigentes del partido al que pretendió servir en la «ultraderecha», como una descalificación sumaria. O cómo el mismo «humanista» que redactaba eslóganes «xenófobos» para Xavi García Albiol en Badalona —al decir en aquel entonces de la prensa de izquierdas— se presenta ahora como el «emocionado» supremo del viejo reino.


  El gran «humanista» no tiene reparo alguno en abrir cuantas «guerras culturales» sean necesarias, siempre que sirvan a sus objetivos a corto plazo, a efectos movilizadores electoral y civilmente de sus mesnadas, removiendo las viejas entrañas de los españoles, que provoca la polarización en extremos de la sociedad y que impide su avance. Encontrará en Vox el socio imprescindible para sus propósitos. Pierde en esa guerra incívica y nada responsable la moderación, el sentido común y el gran pacto de la Transición fundamentada en el abrazo fraterno finalmente entre los vencedores y perdedores de la Guerra Civil. Él, el gran contemplativo del humanismo, prefiere el enfrentamiento, como a continuación se detalla.


  Un documento fabricado desde el gabinete ivanesco habla textualmente de «abrir una guerra cultural», aunque rápidamente fue sofocado ante la alarma provocada entre propios y extraños. Algunos sociólogos, caso de Guillermo Fernández, César Calderón y otros próximos a la izquierda intelectual, no salen de su asombro. Redondo tiene una especial querencia por el vocabulario bélico. «No es casualidad que la bitácora que mantuvo durante tiempo en el diario Expansión se titulara “The War Room” (La habitación de la guerra)», recuerda Víctor Lenore.


  No es algo nuevo. En un publirreportaje en el diario El País, Redondo habla de «abrir guerras culturales». Textualmente: «Se va a abrir la guerra cultural y la reforma de la Constitución».


  Desde luego, no estaba hablando en términos «gramscianos». Por corto y por derecho: se trata de agitar los enfrentamientos del pasado entre derecha e izquierda; prefiere el enfrentamiento abierto a las políticas de conciliación… Lo anunció y lo practica. El enfrentamiento es rentable. A él y sus intereses. Lo importante en su cuaderno no es que la Guerra Civil fue un mal trágico y evitable para España. Lo sustancial en su método es que se puede dar la vuelta a la tortilla y aparentar que los que la ganaron la pierden y los que la perdieron la están ganando. ¡La política que no se ve! De ahí que desde el primer momento trate de aniquilar —con esa carita seráfica y frailuna, pelo de boutique— la moderación en la izquierda socialista y, por supuesto, destruir el centro derecha que representa el partido al que sirvió y le pagó grandes cantidades. Una formación que llevó a la democracia a los que desde el franquismo habían levantado tiendas de campaña en el monte, sacó a España de dos crisis económicas y tiene en Europa entre sus conmilitones a los principales dirigentes.


  Tuvo claro desde un principio, y de ello convenció a su presidente, que ese enfrentamiento les era rentable. Para lo que en modo alguno es conveniente es para la convivencia española y su progreso. Una enorme responsabilidad histórica: que cuando pierdan el poder alguien tendrá que habilitar una enorme factura. Ahí demostró ser un mero «publicista» en contraposición a un profesional serio y responsable que prefiere desde el poder el acuerdo y el entendimiento antes que el machete ventajista y el trabuco.


  En esto del lenguaje bélico mantiene total coincidencia con su admirado Iglesias, el neocomunista conducator de Podemos.


  —Pablo Iglesias, el amigo progresista…


  —Con Pablo Iglesias tengo una relación magnífica. Somos amigos mucho antes de compartir un gobierno de coalición progresista. Tenemos confianza mutua y empatía. Le tengo gran admiración intelectual y conceptual.


  Esa confianza mutua y empatía desaparece o eso parece en el mismo momento en que Iglesias presenta su dimisión como vicepresidente del Gobierno. De hecho, le niega frontalmente la posibilidad de despedirse de aquella condición desde los atriles del Palacio de la Moncloa, desde donde el podemita pretende hacer campaña electoral en su intento por hacerse con la presidencia de la Comunidad de Madrid.


  No hay más preguntas al respecto, señoría.


  Dice Redondo que la lluvia le hace ser más competitivo. Afirma también que los «fondos europeos», los 140.000 millones sin los que España no puede salir del abismo económico y de la ruina como Estado, suponen un «cambio de época».


  —Hablamos del proyecto cívico más movilizador de toda la democracia. Si los aprovechamos bien, España será el sistema/mundo, como que es un país admirable…


  Son frases surgidas de la «factoría Redondo» a las que los españoles han terminado por acostumbrarse entre el desdén y el pitorreo. Desde aquello de que «he salvado 400.000 vidas», al «he derrotado al virus (4 de julio de 2020, Vigo). «Estamos en el liderazgo mundial en la gestión de la pandemia», pasando por «el próximo año el turismo español será la admiración del mundo», cuando los grandes, medianos y pequeños grupos turísticos desaparecen a marchas forzadas, viene ahora Iván a abrir todos los cielos cerrados en gran parte por la gestión de su gobierno. Ha tratado de ocultar los miles y miles de muertos, los 2.000 millones dilapidados en bagatelas y compras bajo sospecha, quiso poner en sordina los resortes de un Estado de Derecho y ahora necesita aferrarse al «Fondo de Recuperación de la Unión Europea» como último recurso para evitar la suspensión de pagos.


  Él y su jefe están chapoteando en el «realismo mágico». Fondos Europeos. A finales del mes de julio de 2020, Sánchez asegura que ejercerá el liderazgo en el reparto de la morterada de millones. A tal efecto, anuncia la creación de una comisión interministerial que comandará su jefe de Gabinete, con la misión de vigilar el destino del dinero mediante otra Unidad de Seguimiento creada a tal efecto dentro del gabinete de Redondo. ¿Cómo se llama esto?


  Sencillo. Que en manos de Sánchez & Redondo queda el reparto del maná. Son ellos los que deciden quién entra en el convite y quiénes serán excluidos y quedarán suplicando de rodillas las migajas.


  Los prohombres del diálogo y la «cohesión social de España» excluyen a los presidentes de las comunidades autónomas, desprecian a los grandes emprendedores que han demostrado que desde la nada se puede construir riqueza y repartirla y cercenan cualquier posibilidad de meter cuchara a los que realmente saben de economía y reconstrucción. Frente a Sánchez se alza el ejemplo italiano, donde todos los partidos eligen a Mario Draghi como primer ministro para pilotar la etapa de la reconstrucción nacional.


  El gobierno Sánchez, preocupado esencialmente por sus braserillos políticos baladíes y enzarzado en luchas fratricidas internas, lleva casi tres años dejando de captar dinero de Europa simplemente porque no trabaja, ni prepara los papeles requeridos, ni demanda lo que le corresponde. La desprofesionalización de la función pública tiene estos riesgos. Miles de millones sin solicitar para la agricultura, la industria, la digitalización, el turismo, las nuevas energías. Pero cuando el alto funcionariado, cuyos puestos no dependen del favor político, sino de una oposición, se entera de que será Redondo en la práctica el guardián de la morterada, monta en cólera.


  Esos altos funcionarios, junto con expertos en desarrollo, denuncian la incapacidad de Sánchez y su jefe de Gabinete para pilotar una historia de tamaña importancia. Los proyectos se presentan tarde, mal y en algunos casos, nunca.


  Diplomáticos, abogados del Estado, técnicos comerciales del Estado, manifiestan su opinión al respecto:


  —Redondo ha montado una consultora política en la Presidencia del Gobierno. Pero esa consultora adolece de falta de conocimientos de la Administración. Bruselas exige concreción y reglas precisas para el acceso a los fondos. A Redondo y su equipo ya les achacaron su pésimo e inútil papel durante la desescalada. Presentaron unos planes llenos de generalidades, pésimos técnicamente. En el fondo, son agitadores políticos, no especialistas en las materias, mucho menos económicas… No se puede gestionar una crisis de esta naturaleza con 22 ministros, 50 subsecretarios y más de 40 secretarios de Estado…


  Llueve sobre mojado. La preocupación en la capital comunitaria acerca de la capacidad técnica para afrontar un plan de reformas es un secreto a voces. Les trae al pairo. Estos comunitarios son unos «tocapelotas» que no saben nada de quién manda aquí. Hacen caso omiso de su principal advertencia: tienen que entenderse con el PP como primer partido de la oposición y representante máximo del centro derecha. Por ahí no pasamos…


  Nada tiene de extraño que Europa asista perpleja al acontecer español. Desde la pésima evolución de la pandemia a ciertos síntomas de «estado fallido»: centros de salud y hospitales colapsados, oficinas de la Seguridad Social desbordadas y enormes colas del hambre.


  Mientras España todavía no presenta ni un papel relevante en Bruselas, resulta que el gobierno les solicita anticipos urgentes para poder abrir el país cada mañana. Y eso que Redondo cultiva, y le cultivan, a los grandes lobbies, que intentan hacer su agosto, los mismos a los que un día tendrá que recurrir para ganarse el pan.


  Su política de tierra quemada, de la implacable táctica del «divide y vencerás» que acentúa de forma exponencial la polarización de la sociedad política española en trincheras irreductibles, consciente de que los réditos electorales caerán de su lado, empieza a hacer agua ante el auge incontestable de la derecha radical bajo el paraguas de Vox. ¿Hacer agua? Sí. Porque los partidos que conforman el «Frankenstein» tras las elecciones catalanas empiezan a temer a Vox.


  Dicho de otro modo: la decidida estrategia ivanesca de potenciar en lo posible a las huestes desaforadas de Santiago Abascal en detrimento del PP, histórico partido del centro derecha en España, empieza a sentirse como un quemarse con un ascua entre los dedos.


  La vieja táctica que inaugurara en la política europea y, concretamente en Francia, el expresidente y líder histórico del socialismo galo, François Mitterrand (explicado en su libro La main droite de Dieu, París, 1980) ha sido aplicada por Redondo en la España actual hasta en sus últimos extremos. Mitterrand decidió financiar, presionar a los medios para que dieran visibilidad al Frente Nacional de Jean Marie Le Pen, para poner coto al ascenso al poder del centro derecha democrático que entonces lideraban Giscard d’Estaing y sus sucesores. Eso fue en 1981. En el año 2019 la ultraderecha gala —rebautizada con el nombre de Rasseblement National, liderada por la hija del negacionista del Holocausto— ganó las elecciones al Parlamento Europeo y hubiera ganado las presidenciales de no haberse producido un acuerdo entre el socialismo moderado y el centrista liberal Emmanuel Macron.


  Esa era la hora en la que el «publicista» con ambición de estadista empezaba a ahogarse.


  En una conferencia dictada cuando ya era todopoderoso brazo armado de Sánchez, preguntó al auditorio.


  —¿Qué es más importante, la verdad o sentir esa verdad?


  Es, evidentemente, una pregunta retórica. En boca de un exalumno de los jesuitas al que le enseñaron aquello de «la verdad os hará libres». Quizá podría preguntarle por ello a su perro Currillo. Quizá la respuesta también podría encontrarse en su película favorita, El club de poetas muertos. Porque el ajedrez, su juego de inspiraciones, sigue con la boca sellada. Aunque también se podría intuir algo de lo que Redondo considera la «verdad» después de estudiar sus series favoritas: El ala oeste de la Casa Blanca, Boss o Juego de tronos.


  Este trabajo quedaría inconcluso a la hora de perfilar la descripción integral del protagonista del libro sin esa referencia básica que afecta a su concepto de la política y la guerra, la guerra y la política. En «The War Room» escribe que los dirigentes gubernamentales del PP despreciaban su blog y así les fue. Redondo es muy explícito. «La corrupción está hundiendo la marca PP. Hay un PP desideologizado». Para añadir que «el “no es no”» simboliza ya oficialmente el auge, caída y resurrección de Pedro Sánchez. Porque Pablo Iglesias tiene el leño, pero Pedro es el que baila junto al enano rojo. Ese y no otro es ahora el foco».


  Todo ello, adobado con su vieja máxima «primero me emociono, luego pienso, primero siento y luego decido mi voto».


  Los colegas del protagonista que mejor conocen el modus operandi del todopoderoso edecán monclovita sostienen que no es la ética, ni la verdad, ni la realidad (que él construye en ocasiones alrededor de su comandante en jefe) lo que encauza sus hechos como miembro ejecutivo del gobierno. Desde luego, no fue ese el camino que escogió cuando trabajó para los líderes de la oposición.


  Hay que situarse en el 4 de marzo de 2021, cuando ya toda la España medianamente informada sabe que es uno de los ciudadanos que más poder acumula en un país exhausto y decaído. Ese día, desde los Servicios de la Presidencia del Gobierno se anuncia a todo bombo e inabarcable platillo que don Pedro Sánchez Pérez-Castejón presidirá en la madrileña localidad de Valdemoro (Madrid) la destrucción de armas incautadas a los grupos terroristas ETA y GRAPO. No quedará canal de televisión que no conecte en directo y dé señal internacional. Se trata, fundamentalmente, de que propios y extraños visualicen que la sociedad española bajo el imperio del presidente Sánchez ha derrotado a los terroristas. ¿Por qué hacerlo precisamente en esos momentos y de tal guisa, cuando siempre hasta ese momento dichas armas fueron destruidas en el silencio y oscuridad de un cuartel por un oficial de la Guardia Civil? Máxime cuando hace años que la banda terrorista vasca ha depuesto las armas, escogiendo el camino más rentable políticamente de la lucha partidaria.


  —Se trata de una de las grandes simplezas ivanescas —reconoce un antiguo cliente de Redondo—. Sabe sacar partido, en ocasiones, a esas elucubraciones.


  Lo hace porque, según sus estudios, el pacto parlamentario del Gobierno del PSOE con Bildu, herederos de aquella banda, golpea seriamente la imagen del presidente entre las bases socialistas maduras que durante muchas décadas vieron caer a sus compañeros y amigos de militancia bajo las bombas lapa o las pistolas de los asesinos etarras. Se trata de taponar una herida que sangra abundantemente. Si no hay un argumento ad hoc, se crea. Punto.


  Enterado de que durante muchos años la Guardia Civil y la Policía Nacional lo hacían de aquella forma, ordena que en esta ocasión no se haga de tapadillo; puede servir a sus intereses. Y no deja escapar una ocasión tan propicia. Pero no todo sale siempre como se planea.


  El acto, al que dan la espalda todos los expresidentes del Gobierno que han combatido a ETA, el resto de líderes políticos y numerosas asociaciones y colectivos de víctimas, es calificado por la prensa libre como un «nuevo espectáculo hollywoodiense» para consumo de ingenuos. Resulta que el presidente que más agravia a las víctimas ahora pide un esfuerzo colectivo para mantener viva su memoria.


  Hay más. Fiel a su propio estilo, al decir de algunos de sus más reputados colegas, Redondo no tiene que estirar mucho su imaginación. Un acto similar —con apisonadora incluida— fue llevado a cabo en un cuartel militar de Caracas por el conducator caribeño Hugo Chávez, meses antes de que el cáncer se lo llevara a mejor gloria. Se trata de copiar manu militari aquel evento. El caudillo bolivariano quiso demostrar a su población que el gobierno se tomaba en serio el combate contra la insufrible inseguridad en las calles venezolanas y que su policía apresaba y mataba a los delincuentes, recogiendo sus armas de fuego.


  España, sin embargo, no ha devenido, al menos por el momento, en un régimen dictatorial. Existe la prensa libre, no toda, que informa y opina según su leal saber y entender. Considera que la pantomima montada desde las calderas ardientes de Redondo resulta un tanto exagerada.


  El autor de este libro publica dos días después en el diario digital El Confidencial un artículo titulado «Esa imagen para la Historia». Ese mismo día, un juez de la Audiencia Nacional, que ha leído la pieza periodística, se pone en contacto con el mismo autor al objeto de advertirle que a tenor de las imágenes emitidas por las distintas televisiones, las fotografías en los periódicos y los vídeos colgados en la Red, las teóricas 1.400 armas incautadas a los terroristas —según el gobierno— tienen truco.


  —Creo que se trata de un montaje de la «factoría Redondo» —insiste el magistrado—. Durante mis muchos años como juez en la Audiencia Nacional, cuando tuve que instruir causas y juzgar a terroristas, nunca vi que utilizaran tantas escopetas de caza para perpetrar sus atentados, ni armas de aire comprimido. ¿Cómo es que los profesionales de los medios que han cubierto el acto no se han percatado de esto? Durante los casi tres lustros que pasé instruyendo y juzgando casos de terrorismo en la Audiencia Nacional nunca vi una escopeta de caza y menos una de balines para matar pájaros o como las que se utilizan en las casetas de las ferias de los pueblos. ¡Esto huele a montaje!


  ¿Cuadra ello con el «Redondo style»? Sus colegas creen que sí. No dejes que la realidad te estropee un buen montaje, y si es con espectáculo, mejor.


  


  


  Los tres escenarios


  Mi reino por un país en llamas. No tanto por un par de trajes de buen paño y mejor corte. O de camisas de marca. Eso le importa una higa. Siempre es fiel a su estilo austero. Algo educacional que viene de familia vasca.


  Un asunto importante en la Moleskine de Redondo, que se hace necesario subrayar aquí, es que para cada situación importante que tiene que plantear, describe tres escenarios posibles, A, B y C. Son aplicados según se van produciendo los hechos y en cierto sentido son las circunstancias las que determinan el camino a seguir. Es una de las cosas que más impresionan a Pedro Sánchez, quizá porque el presidente no es capaz de intuir y mucho menos de diseñar. Por ejemplo, cuando aquel Comité Federal en el que fue expulsado a patadas por sus pares. César Luena no fue capaz de sustanciar que aquello podía ocurrir y fueron de tumbo en tumbo hasta la victoria final. Iván Redondo sí es previsor. Eso no lo aprende en la George Washington, sino de Frank Underwood en Hourse of Cards. Ese diseño de las situaciones le ha rendido muchos beneficios.


  Para que luego algunos sostengan que la afición a ver las docuseries americanas es una pérdida de tiempo. Ese es el principal nexo de unión con su «hermano» Pablo Iglesias.
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  «Tu percepción crea tu realidad. Puedes mirar la vida y ver la escasez o la abundancia. Depende de tu mentalidad».


  JOE VITALE


  


  


  


  


  En política, como en la naturaleza, fracasar no es una opción. Comes o te comen. Eliminas la competencia o te pasan por encima. Lo tiene claro Iván Redondo. Meridiano.


  Esta es una de las ideas fácticas en el proceder profesional del depredador político, a título de consejero del poder constituido, pero a la vez, netamente inseguro, que se sube motu proprio al carro de Pedro Sánchez.


  El presidente valora y premia su osadía y la rapidez de reflejos ante cualquier solución que se le pide. Iván es consciente, muy consciente, de que a su jefe no le gusta que le lleven la contraria. Cuando llega al gobierno, el principal objetivo es acabar con todos los contrapoderes que existían antes de su llegada a La Moncloa alrededor del primer ejecutivo de la nación y que resultaban muy evidentes durante los ocho años de Mariano Rajoy. Ya no hay compartimentos estanco en el gran centro de poder español.


  Cada martes, mientras se encuentra reunido el Consejo de Ministros, él lidera a los jefes de gabinete de los distintos ministros y ordena la agenda de cada uno de ellos. Redondo es el que decide qué ministro dice qué, a dónde viajan y el porqué. Su gabinete produce alrededor de 2.500 notas para los jefes ministeriales al año. Su despacho está en el segundo piso del edificio Semillas, a escasos metros del primer ministro.


  «Desde ahí se protege al presidente de sus adversarios, del partido, del grupo parlamentario, de Podemos y hasta de sus propios ministros», confesará al diario El País uno de sus colaboradores. Tiene como segundo al bregado socialista andaluz Francisco Salazar, pero al mismo tiempo controla a los escritores de discursos presidenciales, a los especialistas en imagen y destripadores de algoritmos, así como a su jefe de Gabinete, Francisco Gómez, a Carmen Galbete, especialista en organizaciones de eventos, Alfredo Franco, que interpreta los datos, y al publicitario Manuel Cavanilles.


  Dirige a los catorce miembros que forman parte del Comité de Dirección de la Presidencia y cada lunes, a las 09.00 horas, reúne al Grupo de Estrategia gubernamental que por el PSOE conforman José Luis Ábalos, Adriana Lastra, Salvador Illa (antes de irse a Cataluña) y Miguel Ángel Oliver, e Iglesias, Montero, Pablo Echenique y Juanma del Olmo por la franja morada.


  En el capítulo anterior, el protagonista, a propósito de su encuentro con dos periodistas del diario de su ciudad, se retrata a sí mismo y se presenta como un hombre de Estado que prefiere chapotear entre bambalinas y dejar que su jefe se lleve los honores, los focos y el protagonismo, estirado todo ello en el caso de Pedro Sánchez hasta los límites del ridículo. Máxime cuando se trata de un personaje fundamentalmente dedicado a mirarse en los espejos cóncavos y que sin el oropel que cubre el poder no sería otra cosa que un normalísimo ciudadano en un país sureño. Él es un hombre encapuchado al poder, nacido para estar en el núcleo duro donde se toman las decisiones; sin eso no es nada. Vulgaridad y buenos alimentos.


  Como en páginas anteriores se ha demostrado, sus palabras, las del gran edecán, no se compadecen con sus hechos. Si bien no se puede tampoco concluir taxativamente porque, incluso al encarar un análisis profesional en la conducta, siempre existe variedad de opiniones, algunas de ellas contradictorias entre sí. Como casi todo en la vida.


  Nadie en su sano juicio y a estas alturas de la civilización puede cuestionar a ningún ser humano el derecho a su propia imagen; es algo que va de suyo, al menos en el mundo libre. Pero el observador crítico también tiene su derecho e incluso su ineludible obligación de contrastar y aun contraponer las voces de los ecos.


  


  


  El primer jefe del gurú


  El 25 de noviembre del año 2020 el presidente del despacho Llorente y Cuenca, consultoría global de Comunicación y Asuntos Públicos, José Antonio Llorente, acepta la petición del autor para hablar del que fue su subordinado en dicho gabinete desde el año 2004 al 2006, es decir, comienza el mismo año en el que termina sus estudios de Humanidades y Comunicación en la Universidad de Deusto en San Sebastián. Su empleo inicial, «ejecutivo de cuentas», que compatibiliza con un curso rápido de especialización en Información Económica en la Universidad Complutense madrileña. Es su primer empleo stricto sensu.


  Llorente coloca a Redondo en el equipo que comanda Juan Francisco Polo, actual director de Comunicación en el Grupo Ferrovial, entonces socio y director general para España de Llorente & Cuenca. El presidente del bufete me cita a las 18.00 horas en el concurrido y selecto Capuccino, bajo la eterna sombra de la madrileña Puerta de Alcalá, donde hay que guardar estrictas medidas de seguridad cuando la pandemia deja en Madrid y en toda España miles y miles de muertos.


  José Antonio advierte de entrada dos cosas. La primera que ha informado a su amigo Redondo de que se le ha pedido un encuentro periodístico y lo ha aceptado; la segunda que es un fan incontestable de su antiguo empleado y así se conduce durante los casi cien minutos consumidos en la conversación. Iván tiene fama de ayudar a sus amigos, repartir juego y contratos.


  —En el año 2004 nos envió su currículum personal y académico —muy extenso—, mostrándose muy interesado. Cuando digo «muy interesado» es que estaba «muy interesado» en trabajar con nuestra firma. Tenía entonces veintitrés años.


  »Le entrevistamos y llegamos a la conclusión de que podría servir su contratación dentro de nuestra política de captar los mejores profesionales jóvenes en distintas áreas.


  —¿Les impresionó por algo en concreto?


  —Nos llamó la atención su seguridad a la hora de venderse, su ambición no disimulada y el hecho de que pensara que era muy bueno.


  Los jefes de Iván, según su presidente, durante los veinticuatro meses que pasó por aquel despacho, también llegaron a la misma conclusión. «Este tío es bueno». Sobre todo, que dedica muchas horas a las tareas encomendadas, básicamente a elaborar contenidos para los clientes, análisis de las operaciones, el estudio de escenarios. Entre ellos, la opa de Gas Natural, ENEL en Endesa y el paso por la eléctrica de Acciona, que fue apoyada decididamente por el entonces gobierno Zapatero a los efectos de hacer saltar de la eléctrica a su presidente Manuel Pizarro, que se revolvió contra la descarada injerencia gubernamental socialista, blandiendo la Constitución en mano.


  —Su paso por nuestra firma fue fugaz. Verbalizaba constantemente que deseaba dedicarse justamente a lo que se dedica ahora en Moncloa, a la comunicación política.


  —¿Algún input novedoso que aportara entonces una persona tan joven?


  —Sí. Siempre insistía en que la comunicación para desarrollarla adecuadamente tiene que estar allí donde se toman las decisiones. Es más, «ser parte en la toma de decisiones». Esto decía, algo realmente novedoso, porque incluso en las grandes corporaciones la comunicación era un asunto de segunda que no estaba presente en los órganos de dirección. Hoy, sin embargo, los responsables de la comunicación están en las mesas donde se toman las decisiones estratégicas importantes… Se le notaba mucho que deseaba llegar muy alto.


  Durante sus poco más de dos años en Llorente & Cuenca tuvo, además de a Polo, a otros jefes como Francisco Hevia, director de Comunicación de Siro, Pascual y Gullón. También trabajó a las órdenes de Jorge López Zafra, que posteriormente se incorporó al departamento de comunicación de Iberdrola en la multinacional que preside Ignacio Sánchez Galán.


  —Uno de los aspectos que nos llamó la atención —recuerda José Antonio Llorente— es que le «hervía la cabeza», trabajaba de sol a sol. Era un gran metódico y aspiraba básicamente a dedicarse a la comunicación política.


  Su sueldo, para un «junior», no estaba mal. Entre 35.000 y 40.000 euros anuales. En aquellos tiempos un médico con especialidad no llegaba a los 32.000 euros y un catedrático de universidad andaba por esa cifra. Desde luego, nada que ver con los honorarios que pasó al PP dos años más tarde, en 2009, cuando por participar de pasada y sin dedicación exclusiva en la campaña de Rajoy (2008), donde llevó una prescindible web facturó 207.000 euros que pagó convenientemente Luis Bárcenas como ha quedado acreditado en este libro.


  —En esos años, ¿mostraba su preferencia por alguna ideología concreta?


  —No. Tiene un criterio profesional de la política. Claro que le hubiera gustado el puesto de Jorge Moragas en aquellos días en el Partido Popular, pero, claro, eso era imposible. La primera vez que tiene ocasión de desarrollar sus ideas y su método con plena libertad es cuando se hace cargo de José Antonio Monago en Extremadura. Influye tanto en las decisiones del gobierno popular en esa tierra que consigue que Izquierda Unida apoye al candidato de la derecha. Se fajó mucho en el éxito en la misión personal y de gabinete. En aquella ocasión se llevó a una media docena de gente que trabajaba para nosotros. Su actual jefe de Gabinete, Francisco Gómez Duarte, le ha seguido a todos los lugares en que ha recalado el guipuzcoano. Es un abogado que trabaja en temas de comunicación… En realidad, su método pasa por aplicar los sentimientos, las emociones del votante en un contexto político concreto y determinado. Más, incluso, que los mensajes concretos, Iván cree que los sentimientos y emociones del votante están por encima de cuestiones económicas o laborales. [Emociones. Siempre hurgando en las emociones. Atizando ese braserillo, fundamental en su éxito profesional].


  —¿Fue una sorpresa que acabara con Pedro Sánchez?


  — Sí y no. En las altas esferas del Partido Popular no contaban con él y, lógicamente, tiene que abrir su abanico de posibilidades de trabajar en lo que realmente disfruta, que es la comunicación política.


  Cuando Sánchez es destronado en el PSOE y dimite, Redondo ve en ello algo que le llama la atención y a lo que da mucha importancia: la épica. Construye su relato a base de ese ingrediente y monta una carrera política.


  —Hasta donde yo sé —prosigue Llorente, que mantiene comunicación fluida y constante con el director del Gabinete de la Presidencia—, fue Iván quien convenció a un entonces destruido protagonista socialista para que le permitiera desarrollar su estrategia a su lado... Redondo lo que le pide entonces es que le haga caso, y si no triunfa que le despida.


  —¿Almas gemelas?


  —No, en absoluto. Creo que tienen en común la «determinación», el «arrojo». Pero Redondo tiene cualidades con las que Sánchez, al parecer, no cuenta. Por ejemplo, que es sumamente concienzudo en el trabajo, metódico y piensa que el fin justifica los medios.


  Fuentes distintas, aunque no distantes, hablan de una «personalidad claramente obsesiva» en los comportamientos de Iván…Muy inquieto y nervioso, que intenta controlar. Su tic de la pierna, por ejemplo.


  —Creo que la idea central de Iván era y es esta: que mi jefe gane. El objetivo lo tiene claro: meter gol. En el posterior ascenso de Sánchez e Iván, creo, sinceramente, que los dos tienen mérito.


  José Antonio Llorente no cree, conoce bien al personaje, que fuera Iván el que convenciera a su jefe de que no pactara con Albert Rivera.


  —Entiendo más bien que influyera tras las elecciones de noviembre de 2020, que metiera a Podemos en el Gobierno por la sencilla razón de que, dadas las circunstancias, Pablo Iglesias pudiera realizar una oposición terrible…Creo que él siempre prefirió un gobierno de centro. ¡Las circunstancias son las circunstancias! No se puede olvidar tampoco que dentro del PSOE hay un sector muy poderoso que desea influir en el Gobierno y claro Iván manda y decide mucho.


  Otras fuentes insisten en que a Redondo le gustaría un PSOE al estilo de los años ochenta. Busca maximizar el producto que tiene que vender a base de espectacularidad y ser «lo más» en todo lo que se trae entre manos.


  —Un hombre dedicado a cuidar la imagen de los demás, ¿debe tener en gran estima la suya?


  —Creo que sí. Siempre ha cuidado mucho sus apariciones en las televisiones y los medios de comunicación. Los «media» son muy importantes para él y su trabajo.


  —Parece un profesional obsesionado con el poder…


  —Considera que el poder es el instrumento básico para desarrollar su estrategia y su trabajo. Nada como detentar el poder para conseguir los objetivos. Tiene claro que desde la oposición no se puede hacer nada… Su obsesión es influir en la toma de decisiones políticas desde el poder.


  Durante los primeros meses de 2021, los despachos de influencias y los lobbies intentan cazar la mayor tajada posible de los presuntos 140.000 millones de euros que el Fondo de Reconstrucción Europea va a destinar a España.


  En Madrid, un burgo podrido al decir de Manuel Azaña en cuanto a vehicular presuntos intereses, numerosas voces hacen correr la idea de que el todopoderoso jefe de la «fontanería» monclovita tiene intereses que distribuye desde su alto rango gubernamental. Llorente & Cuenca sería uno de los privilegiados.


  —Mantenemos buena relación de viejos compañeros; en ocasiones viene a los actos donde presentamos determinados informes que son de su interés, pero no es verdad que nos dé situación de privilegio ni con los clientes, ni en ningún otro aspecto. Crecemos y progresamos como firma, sencillamente porque somos los mejores en nuestro negocio.


  —¿Le han hecho alguna oferta para su vuelta al despacho en el que obtuvo su primer trabajo?


  —No hemos hablado de eso.


  Quizá si llegara el caso, aunque Iván pretende extender su actual situación profesional todo lo posible, no habría capacidad financiera para asumir sus pretensiones.


  


  


  La visión del colega competidor


  Un competidor. César Calderón, vizcaíno (Bermeo), fundador y director de RedLines, conoce como nadie el «método Redondo». Disecciona críticamente al personaje. Ha sido su adversario profesional al menos en dos campañas electorales (País Vasco y Extremadura). Calderón, durante años formó parte de la «inteligencia» que rodeaba a Alfredo Pérez Rubalcaba. Salió abruptamente del diario Público, donde publicaba sus análisis, camino de un medio más templado como Vozpópuli. Su tesis fundamental es que la gran pelea política de nuestro tiempo no se lleva a cabo ya entre derecha e izquierda, sino que enfrenta directamente el populismo contra la democracia liberal.


  En opinión del consultor político, Iván es un tipo que busca y se pega a candidatos «débiles», con escasas lecturas y ante ellos «aparece como el gran visir». El caso de Monago en 2011 es similar al de Pedro Sánchez en 2017; cuanto más pasa el tiempo, más se acentúa esta deriva. ¿En qué consiste básicamente su trabajo, en opinión de Calderón Avellaneda?


  —Hace mucha comunicación y poca política. Lo hizo con Monago en 2011 y lo continúa perpetrando con Pedro Sánchez.


  Es decir, donde lo más importante es el «parecer» antes que el «ser». Esto, en opinión del consultor, tiene escaso recorrido ¡Hasta que los electores te toman el número! Entiende el consultor que como antepone las tácticas y estrategias a los partidos al final sus candidatos suelen dejar destrozadas sus formaciones políticas.


  —Él juega más a las personas que a las ideologías, a los candidatos ad hominem que a los partidos. Esto tiene un enorme riesgo, aunque en primera instancia pueda resultar exitoso. Para Redondo no hay política, hay comunicación. Esto es fundamental para entender sus estrategias, algo que evidentemente le compró Monago en su día y posteriormente el hoy presidente del Gobierno.


  Recuerda César Calderón a este propósito que durante uno de los momentos más trágicos de la pandemia y tras provocar desde Moncloa muy serios enfrentamientos institucionales —cuando España se desangraba por el virus— Redondo acuerda con su homólogo en la Real Casa de Correos, Miguel Ángel Rodríguez, una reunión en la madrileña Puerta del Sol. En esa foto con Redondo y Rodríguez está representada la España política del momento. Son muy parecidos en cuanto al maquiavelismo (el fin justifica los medios), se diferencian en el porte de los gestos y su elegancia o su zafiedad, pero al final, el método es el mismo. Y de ambos, solo puede quedar uno. Un mundo político de diseño con escuadra y cartabón. Los fontaneros del poder. No deciden, finalmente, pero influyen. Los alfileres del poder real, uno en La Moncloa y otro en la Puerta del Sol. Como escribe Juan Fernández-Miranda, el de Moncloa resulta frío, calculador, sibilino, maquiavélico. El de la Real Casa de Correos caliente, frontal, pero viejo. Uno táctico, el otro estratega, los dos maquiavélicos. Redondo ha fabricado un presidente por sorpresa a base de periplos internacionales, los Alós presidente y fotos a bordo del Air Force 1 imitando a Kennedy; el otro intenta crear una presidenta enfrentándose abiertamente al poder nacional, creando mensajes nacionales. Ello se podrá describir a la perfección durante la brutal campaña electoral en la primavera de 2021 con ocasión de las elecciones del 4 de mayo por la conquista del gobierno en la Comunidad de Madrid.


  —Con todas las televisiones en directo, con docenas de banderas madrileñas y nacionales, parecía la visita de un jefe de Estado. ¿En que quedó el encuentro? En nada. Pura fanfarria mongolina. Al día siguiente volvieron a zurrarse entre el estupor del respetable.


  De hecho, tras tres años al lado de Sánchez, en el PSOE produce miedo. Las críticas hacia sus procederes siempre se producen con sordina. Termina laminándote.


  —Redondo es hábil en la utilización de los medios de comunicación, en la utilización del poder institucional ante ellos (dinero). Su paso como analista en el entonces Grupo Recoletos y en Planeta así lo acreditan. Curiosamente, debe la vida profesional a periodistas claramente ubicados en la derecha (Francisco Marhuenda o Javier Negre, por citar dos ejemplos claros), pero también a Carlos Cué (El País) o Jesús Rodríguez, quizá el que se ha especializado en masaje ivanesco, en La Sexta, dentro del Grupo Atresmedia.


  Entiende Calderón que el «flechazo» entre Sánchez & Redondo se produce por necesidad laboral, por un lado, y rechazo en el Partido Popular, pero también porque cree que «Pedro tiene más cojones» que nadie. Y él juega a eso.


  —Su lectura de las situaciones es siempre la misma. ¿Cómo permanecer en el poder? Se alía con el bloque independentista y al mismo tiempo provoca la división en la derecha, básicamente potenciando a Vox. ¡Compartir los extremos!, sin importar nada si ello es bueno o malo para el país…Yo diría, por tanto, que se trata de un «tacticista» en grado sumo con un temor reverencial a perder el poder y la consiguiente «caja».


  —¿Quiere ello decir que le preocupa mucho la parte económica personal?


  —Sí.


  Habría luego una nueva concomitancia entre el consultor y el cliente. Tanto Sánchez como Redondo se tienen en gran estima, quieren mucho a sus respectivas personas y para ello necesitan descabezar el partido que las aúpa. Y también, si es posible, al que está por encima, es decir, el jefe del Estado.


  —Tienen ambos una cierta querencia a crear sus propias repúblicas donde lo controlan todo. Prueba de ello es que la Ley del Estatuto del Gobierno la redacta Redondo con la intención de dejar al presidente como jefe del Estado y a su director de Gabinete como un primer ministro de facto, mientras se degrada la función de los ministros. Esto es realmente lo sustancial e importante en su etapa en Moncloa. El cambio institucional que producen en la estructura del Estado sin tocar una coma de la Constitución. Y en general con nocturnidad y muy elevada alevosía.


  José Antonio Zarzalejos, columnista respetado, exdirector de ABC, compartió con Redondo los mismos salones de trabajo en el despacho Llorente & Cuenca, sin coincidir en el tiempo.


  El bilbaíno conoce a Iván en una cena con mujeres en el famoso restaurante El Paraguas. La fama del consultor le precedía porque Zarzalejos estaba al cabo de la enorme estima en que dentro de Llorente & Cuenca se tenía a Redondo, que en esos tiempos ya habían montado su propia empresa de consultoría política con Francisco Gómez Duarte, su actual jefe de Gabinete.


  —En esa cena fue de «normal», aunque hubo ciertos ribetes de «autoestima inflada» que me llamaron la atención. Saqué la conclusión de que se sobrestimaba. Habló de una «nueva era» en la comunicación política española acorde con una nueva era que emprendía el país. Saqué también la idea de que estaba delante de una persona de morfología conservadora, muy aficionado a las fábulas de las series televisivas americanas.


  En los recuerdos del periodista figuran sus dos entrevistas con el ya entonces todopoderoso brazo del presidente del Gobierno. Como en otras entrevistas mantenidas con informadores, interrumpe Sánchez, vía red telefónica interior.


  El visitador de Moncloa deriva una serie de conclusiones. Acapara mucho poder, está ante una persona sumamente desconfiada y que interactúa escasamente. Tiene su propio discurso sobre el acontecer y lo mantiene.


  El 9 de mayo de 2020, el analista publica una columna en el periódico digital El Confidencial a propósito de su gestión y su rol en la Presidencia del Gobierno. Recibe, a primeras horas de la mañana, una llamada en su móvil. Es Iván Redondo en persona.


  —Desde la admiración que te profeso, José Antonio, quiero decirte que te faltan claves. Soy de Donosti y quiero subrayar que la política es el arte de lo que no se ve y en donde lo más importante es cometer más aciertos que errores, porque hoy no existe manual de instrucciones al respecto.


  En esos momentos el columnista ya se ha hecho su propia composición de lugar. Desde la Presidencia del Gobierno se ha disminuido la influencia de la figura tradicional del Consejo de Ministros, para dejar ese órgano fundamental del gobierno de la nación en la irrelevancia, con un altísimo poder de acaparación de esas funciones por parte de los servicios de la propia Presidencia del Gobierno. Tampoco pasa desapercibido el choque entre las «agendas» de los dos palacios más importantes de España, donde el ansía de protagonismo de Sánchez, en plena disputa con el rey, no es un dato baladí.


  —Nunca había ocurrido esto en España desde 1979. El jefe del Gabinete del primer ministro, muy al estilo norteamericano, se sobrepone a todos los vicepresidentes. Redondo ya controla todo, la comunicación, la información y la propia coordinación ministerial que teóricamente debe corresponder a la vicepresidenta primera, Carmen Calvo. Dicho de otro modo, se produce una alteración fáctica de la estructura de poder hasta entonces existente en España.


  Hay más. Nunca antes ningún jefe de gobierno había osado eclipsar el protagonismo del jefe del Estado como lo hace Pedro Sánchez.


  Zarzalejos ilustra su percepción con dos casos. La fusión de Caixabank con Bankia: solo estaban en los entresijos de la vasta operación financiera el presidente, su principal edecán y la ministra de Economía, Nadia Calviño. El resto del Gabinete se entera cuando la operación es un hecho y se comunica a la prensa.


  El segundo de los casos es la expatriación del rey emérito. Solo conocen la decisión Sánchez, la vicepresidenta Calvo y el propio Iván Redondo.


  El descuajeringue constitucional encuentra su punto álgido a partir de la aparición en España del virus de Wuhan. El Gobierno se sustrae al control del Parlamento, gobierna a base de decretos ley aprovechando el estado de alarma, se constituye en oposición de la oposición, institucionaliza los Aló presidente —esto es, la comunicación directa del poder con los gobernados— y se desprofesionalizan de facto las altas esferas de la Administración, antes en manos de funcionarios de élite, con el consiguiente formateo de una sociedad anestesiada.


  En esos momentos Redondo va perdiendo el pulso que en ocasiones de forma subrepticia, en otras de manera evidente, mantiene con Pablo Iglesias desde el mismo momento en que se opta por el gobierno de coalición con los populistas.


  Su segundo empleador es Daniel Ureña, a través del gabinete Mas Consulting. No quiere oír hablar de su antiguo empleado ni tampoco facilitar ningún dato al respecto. Su relación de poco más de dos años acabó sin la necesaria confianza entre patrón y empleado.


  Su caso es muy similar al de otros colegas muy críticos por su arribismo y lo que consideran falta total de ética.


  —Un mercenario que utiliza las peores artes, en suma. —Lo cual no es óbice para otras cosas—. Tiene capacidad de atraer y generar confianza; llena los espacios vacíos de los líderes que se encuentran indefensos o necesitados de ayuda. No da especial importancia a la ideología de los mismos. Hasta que estuvo con Monago y luego con Sánchez, nunca, en verdad, se podía saber a quién votaba.


  Algunos de estos colegas que prefieren el anonimato por miedo a represalias o venganza del monclovita —«algo a lo que es muy aficionado», según uno de ellos— entienden que su auténtica capacidad se podrá sustanciar cuando tenga que enfrentarse a la gestión de los fondos de reconstrucción europeos, «cuyo asunto le cae muy grandes. Es una cacicada impropia de un jefe de gobierno europeo haber entregado esa responsabilidad en manos de un auténtico ignorante en Economía».


  Una de las principales coincidencias entre los competidores de Redondo realmente afecta a su talento y colateralmente a su ética.


  —Es muy de copiar —relata uno de sus compañeros de oficio de los primeros tiempos—. El caso más significativo tuvo lugar durante la campaña vasca de 2008. El interfecto fue Antonio Basagoiti. El candidato popular difunde a través de su red en Internet un vídeo diseñado por Redondo en el que se somete a una entrevista de trabajo realizada en la Lehendakaritza (sede del presidente vasco). El entrevistador cita varios logros e ideas de Basagoiti explicitados en su currículum profesional y le pregunta, finalmente, cuál es la razón por la que desea convertirse en jefe del Gobierno autónomo. «Para el cambio», responde el candidato en euskera antes de que aparezcan en dicho vídeo diversas virtudes supuestas del mismo, con el objetivo de asociarle a persona «sencilla», «profesional», «cualificada» y «directa».


  La iniciativa electoral propagandística, sin embargo, tenía autor de antiguo. Y no precisamente en las montañas euskaldunas o en las playas de Neguri (Vizcaya). Resulta que llevaba el made in del Estado norteamericano de Nuevo México, donde el candidato demócrata a las primarias Bill Richardson había presentado un año antes (2007) un vídeo cuasi literal al del patrocinado por Iván. Richardson acabó retirando su candidatura ante el avance imparable de Barack Obama.


  No es el único caso en el que Redondo ha tenido la tentación de inventar lo ya inventado. Pero termina presentándolo como si hubiera salido de su caletre. Ya se especificó con anterioridad el caso de la «apisonadora» de Valdemoro, que fue una copia casi exacta del acto llevado a cabo por Hugo Chávez en Caracas.


  


  


  En política no hay reputación que interese


  Ricardo Gómez Díez, profesor de Reputación en varias escuelas de negocios y universidades y consultor de diferentes líderes empresariales y políticos, también conoce en profundidad al gran muñidor de las emociones políticas.


  —Reencontré a Iván en mayo de 2019 asistiendo a la presentación del libro Comunicación efímera, escrito por su exjefe en Llorente & Cuenca, Juan Francisco Polo, hoy dircom de Ferrovial. Nos habíamos conocido antes, en febrero de 2016, tomando un café junto a su despacho de la calle Velázquez en Madrid. Nos hablamos por correo electrónico en el verano de 2011, tras haber ayudado a ganar las elecciones a García Albiol en Badalona y a Monago en Extremadura, y justo antes de incorporarse al gobierno autonómico de este último. Nos habían puesto en contacto amigos comunes de nuestra etapa —diferente en el tiempo— de asesores de comunicación de líderes políticos del PP en Cataluña. No nos conocimos en persona hasta el momento en que Rajoy hizo gala de su famoso tancredismo y se marcó un pasapalabra por todo lo alto. Sánchez, su actual jefe, aún no se había presentado a su investidura fallida junto a Albert Rivera. Lo primero que me llamó poderosamente la atención fue la aparente contradicción entre su mirada intensa y su cierta timidez inicial. Redondo tiene, sin duda, una personalidad típicamente vasca: reservada e intimista. La persona —prosigue Ricardo Gómez— es alguien, a mi juicio, mucho más contundente, claro y con el deseo o la voluntad mucho más marcada. Y el personaje, como podemos observar en sus crecientes apariciones públicas, se corresponde cada vez más con la persona y no con la personalidad. Lo segundo que me llamó la atención fue una afirmación suya cuando yo le hablaba de la posibilidad de colaborar profesionalmente, dado que ambos habíamos trabajado tanto en el mundo de la comunicación corporativa como en el de la comunicación política. Yo le hablaba de la reputación, mi área de especialización dentro del oficio, e Iván me contestó: «Ricardo, eso en el caso de los políticos no cuenta».


  El profesor de Reputación prosigue:


  —Debo decir que me quedé de piedra y pensando, incluso hasta hoy mismo, cuando sigo observando su trayectoria, ahora en el Gobierno de España y con la responsabilidad que eso conlleva. Creo, sinceramente, que Redondo entiende el concepto (como ocurre con muchos líderes) desde un enfoque puramente ético del término y no desde la acepción de percepción u opinión que tenemos de algo o de alguien, más cercana a nuestra idea de imagen, aunque proyectada en el largo plazo y, claro está, en la que aparece ineludiblemente el aspecto moral. Otro aspecto a destacar y que lo diferencia de otros consultores es su comprensión perfecta del poder, ahora sí, de la imagen, es decir, de lo visual. Iván observa mucho, pero, sobre todo, ve lejos, en el sentido en que un jugador de ajedrez anticipa los movimientos de su adversario y ve por dónde va la jugada. Sabe el poder que tienen las imágenes, los símbolos, los relatos a través de lo visual en la percepción y en el recuerdo de la mente humana. Redondo, por tanto, es la observación, la mirada, y, a través de todo ello, conexión (él mismo decía en la presentación del libro que citaba al comienzo que si la comunicación es algo es conexión, justo después de haber afirmado que él no es estrictamente un profesional de la comunicación). Pero también es acción. Iván no observa ni mira solo como un voyeur que analiza para luego escribir sobre lo que ha visto. Es alguien con pasión y ganas de vencer. Y como tal, quiere ser él quien escriba lo que otros leen o, mejor dicho, quien haga la película o la serie que otros ven.


  Ricardo Gómez ha reflexionado mucho sobre el personaje:


  —Para mí Iván Redondo es mucho más que un spin doctor que se sabe todos los trucos inconfesables y los sesgos mentales; es mucho más que un asesor que sabe «camelarse» al jefe y proyectar el ego que todo líder desea inflar; es mucho más que una mezcla de Frank Underwood en House of Cards o Maquiavelo que sirve a su Príncipe florentino. Es alguien que vive dentro de sí el conflicto —al que hace referencia su admirado Freud— entre su persona y su personalidad, es decir, entre su esencia intelectual y su tendencia popular: entre su voluntad y su realidad. En programación neurolingüística —que tanto se aplica en comunicación— se estudia la importancia de las palabras y de los gestos que utilizamos, porque definen los sistemas de representación que nos sirven tanto para captar la información del entorno, primero, como para, después, transmitir nuestra propia información a ese mismo entorno, proyectarla. Y en psicología se afirma también que las palabras que utilizamos para negar algo en lo que decimos no creer a menudo esconden aquello que realmente pensamos, como esa realidad en la que proyectamos nuestro odio público, pero que refleja, paradójicamente, nuestro deseo oculto.


  El profesor no se concede respiro en el exhaustivo análisis del consultor:


  —Redondo utiliza a menudo expresiones como «zona de ruptura» o verbos como «confrontar», muy de moda en estos momentos. En el programa Otra vuelta de tuerka, de Pablo Iglesias (a cuenta de Trump) afirmó que «lo peligroso es cuando ya se quiere ir hacia la exclusión o la división, que yo no la compro bajo ningún concepto». Justo antes había dicho en ese mismo programa: «Utilizar el populismo como técnica electoral no es criticable, desde mi punto de vista. Insisto: como ideología sí, como técnica electoral, no, como estrategia. ¿Eso en Badalona se llamó inmigrantes, en Extremadura andaluces y en España franquistas? Yo siempre estoy con la víctima, es una debilidad», remachaba. Nada refleja mejor lo que estoy apuntando que la frase que me lanzó aquel día de invierno hace más de cinco años: si la reputación en política no cuenta, ¿sobre qué bases se constituye el relato que permite la moción de censura ganadora en 2018, que desaloja al Partido Popular de La Moncloa y, ahora también de la propia calle Génova? El conflicto entre idealismo y moralismo y realismo o pragmatismo es consustancial a la vida y más aún a la política, e Iván no es ajeno a ello, al contrario. De construir en el largo plazo o destruir en el corto plazo, de tender puentes o romper puentes, de centrarse en lo eterno o en lo efímero, empezando por la comunicación, depende nuestro futuro.


  Veremos, visualizaremos como diría él, qué pasa en el futuro próximo. O como solía afirmar Aznar antes de hacer su famoso «viaje del halcón» de la calle Génova al Palacio de la Moncloa, que también reflejó el autor de este libro en su saga del mismo nombre: Only time will tell. Iván Redondo: una incógnita para la comunicación política.


  María José Canel, catedrática de Comunicación Política y del Sector Público de la Universidad Complutense de Madrid, opina así del papel de Redondo:


  


  Chris Whipple, periodista, escritor y documentalista estadounidense, publicó en el año 2017 un trabajo en el que se proponía contar quién ha sido ese brazo derecho que ha influido, casi desde la sombra, en las decisiones de los inquilinos que han pasado por Despacho Oval de la Casa Blanca. The Gatekeepers. How the White House Chiefs of Staff Define Every Presidency es un maravilloso análisis, mesurado, completo y muy documentado, de cómo la personalidad y preparación de cada jefe de Gabinete han configurado una específica presidencia y, con ello, labrado la historia reciente de los Estados Unidos.


  Cuando leí la obra de Whipple tuve envidia. El estilo analítico y documental del periodismo anglosajón es tan valorado por editoriales, crítica y público, que los estadounidenses tienen el lujo de contar con bibliotecas bien nutridas de trabajos sobre la trastienda de las salas de prensa. Whipple logra entrevistar a la mayor parte de quienes han sido jefes de gabinete de los últimos presidentes, y además les coloca en torno a una mesa para propiciar una conversación con la que extraer respuestas colaborativas a preguntas compartidas: ¿qué es, qué hace y cómo opera quien tiene por misión asistir al jefe del Ejecutivo?


  Extrayendo recuerdos, provocando confidencias, y contrastando datos, el libro llega a un bien secuenciado relato con el que el lector tiene la sensación de asistir, tras la cortina, a las conversaciones que todo un presidente mantiene con su segundo de abordo. Es un trabajo, en definitiva, que proporciona claves para comprender lo que una figura, como es la de un jefe de Gabinete, ha podido determinar lo que desde ese oval despacho ha ido saliendo hacia el mundo entero.


  Por eso celebro la publicación de un retrato sobre Iván Redondo, actual jefe de Gabinete de la Presidencia del Gobierno de España. Apenas contamos en nuestro país con información sistematizada acerca del funcionamiento de los gabinetes de los gobiernos, de los asesores que en ellos trabajan, o de cómo influyen quienes los dirigen. Carecemos también de información con la que adentrarnos en la dinámica que la comunicación adquiere en el seno de un gobierno.


  Redondo es, en mi opinión, candidato a ocupar un puesto de relevancia en los libros y manuales de Comunicación Política. Pero para mí es todavía una incógnita; me cuesta formularme ya un juicio sobre el alcance de su contribución. Si bien identifico en su haber algunos logros que nos sitúan a la altura de gobiernos que llevan la delantera en la profesionalización de la comunicación, hay aspectos del trabajo de este consultor político que dejan del lado de la duda si lo que hace supondrá realmente una innovación digna de atención.


  La figura de Redondo se acerca más al concepto del Chief of Staff estadounidense que al de muchos jefes de gabinete de sistemas parlamentaristas como el español. Allí un jefe de Gabinete actúa como un «otro yo» del presidente, en el entendido de que cuatro ojos ven más que dos. Y es que tal es la intensidad de la vida de un presidente, que mejor es que pueda disponer de un doble que se enfrenta a las cuestiones con la misma respiración y criterio que si fuera sí mismo. Calificado de «Guardián del Despacho Oval», el Chief of Staff decide quién entra en el círculo del poder y, por tanto, quién puede disfrutar de atención presidencial; determina también la dinámica de las reuniones y hace de portador de las instrucciones de su jefe para los correspondientes destinatarios.


  Redondo tiene su despacho a unos pasos del presidente del Gobierno y, a diferencia de sus predecesores, está más a la vera de su jefe —es la compañía que en los viajes suele corresponder a un director de comunicación— que sobre su mesa de trabajo. Es quien más hace de sparring a quien ahora ostenta la responsabilidad de dirigir la nación. También a diferencia de sus predecesores, tiene un perfil netamente comunicativo —es licenciado en Humanidades y Comunicación—, y no adiciona preparación especializada en gestión pública, como sí lo hacen algunos de sus colegas con los que comparte cuna universitaria.


  En este sentido, se le puede asignar a Redondo el logro de situar el saber y conocimiento de la comunicación en el rango más alto del organigrama gubernamental, algo parecido a lo que en su día hiciera Bill Clinton (elevó al director de la House of Communications al nivel de asesor presidencial, incluyéndole así en el círculo más cercano al poder) o Tony Blair (quien transformara el título de jefe de Prensa de Alastair Campbell en director de Comunicaciones y Estrategia, otorgándole con ello reconocimiento y competencias equiparables a los puestos más relevantes de su gobierno).


  También en línea con quienes fueron adalides de la profesionalización, Redondo ha establecido las estructuras y rutinas necesarias para que la comunicación se lleve a cabo con planificación estratégica y, en consecuencia, para que estén garantizadas la consistencia en el diseño del mensaje así como la coordinación en la proyección del mismo. Con tal fin ha dado más contundencia a lo que iniciara Rajoy en diciembre de 2016, cuando trasladó la dependencia orgánica de la Secretaría de Estado de Comunicación a la Presidencia del Gobierno (estaba fuera de esta desde los tiempos de Suárez). Hoy esta unidad reporta al presidente, si bien pasando por un jefe que lo es no solo de la unidad de comunicación, sino de toda la Presidencia. Redondo reúne semanalmente a los jefes de gabinete de los ministros, y cuenta con mando para recolocar la agenda de estos si tal cosa es necesaria para los objetivos marcados. Como él mismo ha manifestado, la estrategia de comunicación del Gobierno de España hay que pensarla desde primera hora de la mañana, y esta máxima bien refleja la pauta que guía las decisiones de su agenda de trabajo.


  Además, con un espíritu algo similar a la Strategic Communications Unit británica o a la House of Communications estadounidense (unidades con las que se garantiza que el sistema reserve un espacio al diseño de la estrategia), en enero de 2020 Redondo creó, con rango de Dirección General, la Oficina Nacional de Prospectiva y Estrategia de País a Largo Plazo. Está prevista para que personas de diferentes perfiles trabajen con el afán de proporcionar conocimiento e información para planificar una estrategia con la que anticiparse al futuro.


  Alto rango en el organigrama y consideración directivo estratégica son dos criterios que los estudiosos utilizamos para evaluar la profesionalización de la comunicación gubernamental; pero dos criterios que se completan con otro, y que está relacionado con el propósito que se persigue. Porque si la comunicación es esencial a un gobierno es porque lo es para la vida de los ciudadanos: influye en la seguridad de las calles, en la calidad de los transportes, en la protección del medio ambiente, y, como lleva mostrando la Covid-19 durante meses, en la salud de las personas. Por eso me atrevo a decir que hay algo que formará parte del termómetro con que se evalúe el carácter innovador de la contribución de Redondo: ¿al servicio de qué puso la comunicación?


  La pregunta de qué buscan los gobiernos cuando se comunican con el ciudadano está en la base de un intenso debate de la Comunicación Política, y adopta distintas formulaciones, todas ellas de fuerte componente normativo: la mejor estrategia de comunicación es la que acompaña a una buena estrategia de gestión; tan importante es el story-telling como el story-doing, la presentación como la sustancia; o tan mal gobernante es el que gestiona bien pero comunica mal, como el que gestiona mal pero comunica bien. Whipple sintetiza este debate en una pregunta que plantea a los entrevistados de su libro: ¿es lo mismo hacer campaña que gobernar? No, le contestan contundentemente los jefes de gabinete: una de las cosas que aprendes cuando llegas a un gobierno es que tienes que trasladar la intensidad por la búsqueda de voto en intensidad por la búsqueda de soluciones a los problemas de la gente. Y esto implica prestar tanta atención a los hechos como a los mensajes, así como orientar la comunicación a captar las necesidades y expectativas de las personas.


  Cuesta concluir que ese aprendizaje esté presente en el quehacer de Redondo. Su palmarés está caracterizado por el triunfo de un cálculo electoral que se ajusta a cualquier proyecto político; inicialmente propicia unos cuantos golpes simbólicos, retratando a su jefe en Falcon y gafas de sol o moviendo elocuentemente las manos; adquiere una presencia pública inusitada hasta el momento para un jefe de Gabinete; y aparece como artífice —no sé si alguna vez se sabrá si realmente lo fue— de algunas operaciones como la moción de censura de Sánchez, el efecto Illa, o las mociones de censura regionales al PP allá donde se han hecho. Redondo parece más ocupado en hacer campaña que en la gestión pública.


  Como especializada en la materia, a mí me gustaría que el saldo de Redondo fuera positivo. La comunicación en la dinámica de un gobierno es tan relevante como menospreciada o denigrada, y él ha conseguido que se le otorgue peso institucional. Pero intuyo que el juicio con el que haya que terminar no le otorgará más que el ser un Rasputín del comportamiento electoral, un Maquiavelo de la negociación política, un fantástico propagandista. De eso ya ha habido mucho, y así le va a la política, que no consigue recuperar la confianza ciudadana. Me temo que Redondo está a un tris de ser más de lo mismo.


  


  Al final del invierno de 2021 Iván se prepara ya para ahogar las críticas, dentro y fuera del gobierno, que le presentan como un simple «publicista goebbeliano» sin visión histórica. A través del Instituto Nacional de Prospectiva de la Presidencia, bajo su control total, un centenar de «gurús» y expertos en diferentes materias, fundamentalmente académicos, han depuesto ya sus propuestas sobre los diez puntos esenciales sobre los que tendría que evolucionar España como «democracia progresista y de futuro». Entre ellos, Toni Roldán, Rafael Doménech, José Antonio Herce, Ángel de la Fuente o Florentino Felgoroso. Entre esos documentos, las propuestas sobre la reforma de las pensiones en las que no hay acuerdo en el gobierno de coalición.


  En realidad, humo sobre humo. Las recomendaciones son eso, recomendaciones que no coinciden con los intereses circunstanciales para mantenerse en el poder.


  Las grietas entre la facción socialista y la izquierda radical se han convertido ya en enormes fosos sobre los que el gran visir monclovita no ha podido tender puentes.


  Mientras, una información publicada bajo la firma de Carlos Segovia (El Mundo) en los primeros días de enero de 2021 sustancia el poderío del edecán después del décimo decreto ley en el que se oficializa su mandato de viceprimer ministro. El último día de 2020 ese decreto establece que el director del Gabinete cuenta con siete altos cargos (la mayor parte de origen «político», no funcionarios de carreta), tres con rango de subsecretarios y cuatro nuevos directores generales en una estructura muy superior a la de cualquier departamento ministerial. Especialmente llamativo resulta el ascenso de un socialista de duro cuño, Manuel de la Rocha, con el cargo de secretario de Asuntos Económicos y G20. Es a través de De la Rocha desde donde Redondo gestionará los fondos europeos, por expreso deseo del presidente, muy por encima de dos departamentos históricos como el de Economía y Hacienda.


  No es todo vino y rosas. En ese mismo tiempo, otro analista habla de los «tres secretos» que Redondo ha escondido al PSOE, que tienen que ver esencialmente con la aprobación de los Presupuestos Generales con acuerdo con Bildu y ERC y el veto a Ciudadanos. El PSOE queda completamente al pairo. El redactor sostiene que la «indignación» en el partido es todavía mayor al comprobar que Redondo ha dado orden de «mantener a ciegas al PSOE» en temas clave (Presupuestos y bajada del IVA de las mascarillas sanitarias).


  Los dirigentes socialistas acusan de la descoordinación a la mano derecha de Sánchez, por su «cortoplacismo», pero muy especialmente por el cortafuegos establecido entre el jefe del Gobierno y el partido.


  —Todo se cocina en Moncloa y se olvidan de que Sánchez está ahí porque es el secretario general del PSOE. Los órganos del partido no tienen ningún papel ni ninguna relevancia. Esto es nuevo. Ni en los tiempos de Felipe González se despreció tanto a la formación de la que Pedro es secretario general. Dejan en ridículo a la portavoz parlamentaria, Adriana Lastra, que además es vicesecretaria general del partido…


  Es exactamente lo mismo que durante cuatro años Redondo hizo con José Antonio Monago y el Partido Popular.


  Los altos barones socialistas no ven, por ningún lado, los éxitos de los que alardea Moncloa. El gobierno «depende de todo el mundo, de los neocomunistas, de Bildu y hasta de partidos que solo tienen un diputado». Se echa a faltar «más visión de país, de futuro y de proyecto en común».


  Redondo se siente aludido. Evita, fiel a su estilo, entrar en debates en las ágoras públicas con los críticos socialistas, pero sí les pide, en privado, «blindar al presidente tras una dura gestión de la pandemia».


  En otro medio especializado de gran influencia en los sectores económicos de España se descuartizan los «éxitos» de «Iván Redondo Productions». Ni el gobierno está bien avenido, ni tiene ningún prestigio en Europa, el desempleo aumenta y el déficit resulta insoportable. «Todo es propaganda, propaganda y propaganda». Camino de cinco millones de parados, y todo se reduce a aplazar los problemas «hasta que no haya más remedio». La descoordinación entre los ministerios claves, tarea encomendada al gurú monclovita, es un monumento a la incapacidad. Resumiendo, las producciones de Redondo se desvanecen con solo ponerlas en contacto con la realidad.


  Aún tardarán mucho tiempo en conocerse los platos cocinados en el fogón Redondo. De lo que no hay duda alguna es de que terminarán por salir a la luz. En este empeño democrático serán imprescindibles los datos de Francisco Salazar —al frente de la cocina política—, su alter ego en la dirección del Gabinete; Félix Bolaños en la responsabilidad del aparato jurídico y logístico, y Miguel Ángel Oliver controlando —nunca mejor dicho—la información. Y finalmente, las notas del general Ballesteros al mando del búnker monclovita y la red internacional de comunicaciones. Esa red que teóricamente conecta al jefe del Ejecutivo durante las veinticuatro horas del día y las seis salas de crisis montadas en el Complejo.


  Datos, informaciones, sucedidos que son claves para entender definitivamente qué ha ocurrido en los tres inciertos y sorpresivos años cuando «todos los días eran lunes en La Moncloa».


  Al recibir la primavera de 2021, Redondo acuña una frase que el propio Sánchez lee ante el Congreso de los Diputados: «Fatiga emocional». Esa «fatiga emocional», sin embargo, no le impide organizar un teatral acto en el cuartel de la Guardia Civil en Valdemoro (Madrid) donde su jefe manda a una apasionadora destruir el arsenal de armas incautadas a los terroristas de ETA y del GRAPO en un intento de que se visualice que Sánchez ha sido el presidente que ha terminado con los criminales etarras.


  Como madruga mucho le da tiempo, asimismo, para intervenir sutilmente en «política» en ayuda del partido que comanda su señor. Ayuda a que Más Madrid (Íñigo Errejón, siempre en permanente coqueteo con el PSOE) se destroce entre carmenistas y partidarios de Rita Maestre y que en Cataluña, que se debate en la incertidumbre tras las elecciones, Junts supere a ERC y de paso pueda gobernar Illa, su nuevo amigo.


  Todo en guante de raso. Ivanescamente.


  Iván ha construido un «imperio» de poder institucional a su alrededor nunca visto en la democracia española. Con inteligencia, mucho trabajo, ambición y determinación no exenta de riesgos.


  La gran ventaja de Redondo y su cliente principal, Pedro Sánchez, en relación con el Partido Popular, primero de la oposición (al que ambos tienen muchas ganas), es que entienden que la española es una «democracia sentimental», basada en el conflicto, en la cultura de la guerra y en las identidades. Algo que el centro derecha no termina de entender y la derecha extrema sí. Redondo quiere movilizar al electorado para el que trabaja desde el año 2017 a través de la empatía con sus sentimientos —Franco, Guerra Civil, memoria histórica, género—, aunque para ello tengan que llevarse por delante el «milagro» de la Transición. La nueva apelación a la Guerra Civil y sus derivas será recurrente durante la dramática campaña por el poder entre la popular Isabel Díaz Ayuso y el resto de los candidatos de la izquierda (Ángel Gabilondo, Pablo Iglesias e Íñigo Errejón). Objetivo: excitar las bajas pasiones, las emociones de la izquierda, incluso la más radical. Opta claramente en su praxis diaria por la política de bloques, donde siempre ganará la izquierda y el nacionalismo secesionista. Sabe que Pablo Casado necesita tiempo para consolidar su alternativa y eso es justamente lo que trata de no darle. Tiempo. De ahí que estire todas las costuras convencido de que en esa «guerra» electoral siempre ganará Vox en capítulos esenciales como el españolismo y el obrerismo.


  Sin embargo, nadie todavía ha podido comprar el futuro. Y en ocasiones la suerte es esquiva. No se sabe ni por dónde viene, ni cómo termina por evaporarse.


  Como preludio a una inquietante primavera de 2021, con el país todavía sufriendo los durísimos zarpazos de la crisis sanitaria y económica, justo al lado del despacho del director del Gabinete de la Presidencia del Gobierno, incluso en el mismo, se plantea hacer un requiebro de alto voltaje político para sumar al carro sanchista la cara más conocida del liberalismo y el centrismo político en ese momento.


  En efecto. En la madrugada del jueves 12 de marzo de 2021, las direcciones del PSOE murciano y del partido Ciudadanos anuncian una moción de censura en el gobierno regional dentro de una magra operación de poder destinada a descabalgar al Partido Popular en aquellos territorios en los que han ido de la mano de la formación naranja, con la aquiescencia de su máxima líder Inés Arrimadas. La mano de Redondo no está lejos, como los creadores de opinión mejor informados detectan. Prueba de ello es que uno de sus subordinados en el amplísimo complejo monclovita, Félix Bolaños, a la sazón secretario general de la Presidencia, forma parte del núcleo duro negociador de la asonada.


  —Resulta impensable —dice un destacado dirigente socialista— que Iván Redondo no esté en ese ajo y que el presidente del Gobierno le hubiera podido dejar al margen de una operación política de ese calado.


  Más bien todo lo contrario. Redondo le habría aconsejado al presidente hacer algún tipo de movimiento no solo para ganar cuota de poder territorial y dejar al PP en orfandad absoluta, sino precisamente para mandar mensajes a la Unión Europea de que está tratando de acercarse al centro en detrimento de lo «socialcomunista».


  Tras Murcia vendrían Andalucía, Castilla y León y, sobre todo, Madrid.


  Independientemente de cómo se sustancie la operación —dada la situación de extrema liquidez de la vida política española desde hace años— el gran golpe fracasa. Y todos miran a Iván. La lideresa madrileña del PP y su consejero principal, Miguel Ángel Rodríguez, les dejan con la boca abierta y mirando a Coria.


  De repente, Redondo se carga definitivamente a Arrimadas y hace que el viento cambie bruscamente de orientación. La sentencia definitiva se firmará el 4 de mayo cuando los madrileños, convertidos en supremos árbitros de la inquietante situación española, firmen ante las urnas la misma.


  Este libro se termina poco antes. De su éxito o fracaso dependerá en gran parte su futuro.


  La fama de «copista» de Redondo tendrá un nuevo corolario cuando, al convocarse elecciones en Madrid en marzo de 2021, echa mano de los visionados de diferentes candidatos iberoamericanos. Fue sorprendente cuando el sábado 20 de marzo Pedro Sánchez presenta a su candidato, Ángel Gabilondo, exfraile, que había decidido hacía muchos meses abandonar la política electoral en Madrid y optar al puesto de Defensor del Pueblo.


  Ante la respuesta fulminante dada por Isabel Díaz Ayuso al movimiento de tierras propiciado por Sánchez, en colaboración con Inés Arrimadas, se le habían caído otras opciones ganadoras como la ministra de Defensa, Margarita Robles, o un candidato independiente que tanto le gusta al presidente. Todos declinaron. No había tiempo para discusiones ni debates. Gabilondo era el único clavo ardiendo al que asirse.


  La opción del exrector también fue compartida por Redondo, porque había que actuar a toda prisa. En el fondo, él ha sido clave en el maremoto político que se inicia en Murcia al tratar de desembarazarse del extremista Iglesias, condición sine qua non exigida por la Unión Europea de la que se depende totalmente para recibir el dinero imperioso para salir del marasmo en el que el país se encuentra.


  A Gabilondo hay que sujetarlo magnis itineribus para que no se caiga electoralmente. Su candidato, sin primarias, se presenta ese sábado en territorio comanche, Madrid, donde también lo hace su enemiga no disimulada. Han convertido a la lideresa madrileña en mucho más que una dirigente regional del Partido Popular.


  Sabe Iván que Gabilondo no es un candidato de tirón, pero busca en sus conocimientos sobre comunicación política. ¿Para qué inventar lo que ya está descubierto? De modo y manera que, sin reparo alguno y sin respetar los derechos de autor, le hace una ficha a su nuevo candidato en la que afirma de sí mismo ser un tipo «soso, serio y formal». El vídeo de Gabilondo se hace viral. Como Redondo desprecia la memoria de todo aquel que no sea él, a los pocos minutos las redes son un hervidero… ¡Plagio! ¡Copia vulgar! Gabilondo, en efecto, imita a Fernando de la Rúa hasta en el atuendo. De la Rúa fue el candidato de la Unión Cívica Radical en Argentina en el 2002. Y ganó. Pero acabó malamente y en poco tiempo.


  El acto da mucho más de sí en cuestiones de copieteo. Sánchez, presentando a su amigo, vuelve a copiar a su antecesor, Mariano Rajoy: «Gobernar en serio». Y, de paso, al cantante Loquillo.


  Definitivamente, Iván es un genio en ese arte.


  Julián Quirós, director del diario ABC, publica con la llegada de la primavera un concentrado artículo titulado «Producciones Iván Redondo» en el que subraya que La Moncloa de Iván cuenta con «cientos de cerebritos» que trabajan casi exclusivamente para Redondo. También por vez primera en la restauración democrática, el director del Gabinete de la Presidencia del Gobierno dedica desde ese puesto institucional —salario importante con cargo directo al contribuyente— todos sus esfuerzos a las distintas campañas electorales socialistas (Cataluña, Madrid) por encargo directo del primer ministro. Incluso es denunciado por sus antiguos clientes y amigos del Partido Popular por su «incompatibilidad manifiesta» en puridad legal y democrática.


  Quirós afirma en primera página que «la mayor parte de esa legión de asesores cooptados ad hoc no tiene otra función que pensar eslóganes, fakes, campañas y publicidad. Ahora envolvemos los palés con las primeras vacunas presidenciales, o achatarramos a mayor gloria de Sánchez antiguas armas de ETA o de la guerra de Cuba o de la serie de Curro Jiménez, ahora irrumpe algo venenoso contra las infantas o don Juan Carlos I… La Moncloa como un inmenso e impresionante plató de televisión, nada de sede geoestratégica de una nación. Es la mayor factoría de ficción de España. Ningún periódico, ninguna televisión, ninguna consultora o agencia privada cuenta con trescientos cincuenta ejecutivos buscando ideas víricas para guionizar la vida nacional. Y trabajan a conciencia».


  Todos y cada uno de esos asesores —muy bien engrasados con dinero público— tienen un mandato claro y objetivo impartido a diario por el que comanda esas tropas: manipular, dirigir y manosear las EMOCIONES de los ciudadanos. Asunto clave en la política española de estos tiempos; asignatura en la que Redondo es un catedrático in action.


  Precisamente, en esos días José Antonio Marina (Toledo, 1939), el primer y gran filósofo español del momento, publica un notable libro titulado Biografía de la inhumanidad en el que ahonda en la genealogía del ser humano a través de sus acciones más crueles. Sostiene el filósofo/educador que las emociones «en contra del otro» son muy fáciles de despertar y luego muy difíciles de controlar. El propio 15-M no fue otra cosa que la caótica organización de emociones contra el otro.


  Habría que añadir en la lista inconclusa fijada en la Declaración Universidad de los Derechos Humanos un nuevo epígrafe: el Derecho a no Ser Engañados.
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CUANDO EL CUARTO PODER SE CONVIERTE EN DECISIVO


  


  


  «Cuando se descubre que la información es un negocio, la verdad deja de ser importante».


  RYSZARD KAPUSCINSKI


  


  


  


  


  A Iván Redondo siempre le han cautivado los medios de comunicación. No por su papel como cuarto poder, sino por la capacidad de servir a sus intereses y de transmitir los mensajes oportunos en beneficio de sus clientes y de él mismo como instrumentos básicos para transmitir y consolidar su mítica de gran genio consultor. Porque, al final, Pedro Sánchez no deja de ser para él otra cosa que un «cliente». También, indudablemente, como escaparate. Desde bien temprano, desde que de niño y adolescente se bebía El Diario Vasco, Redondo tuvo muy claro que la presencia en los medios era clave para su carrera profesional. Al fin y al cabo, se licencia en Humanidades y Comunicación por la Universidad de Deusto y se especializó en Información Económica por la Complutense. Realizó dicho programa porque entonces, al inicio de su carrera, venía obligado al trabajar en comunicación financiera dentro del gabinete de Llorente & Cuenca.


  Precisamente la Comunicación en su vertiente política le lleva hasta Mas Consulting, pero, sobre todo, a su agencia de referencia, Llorente & Cuenca, donde aprende las principales claves del oficio. Una relación, la cultivada sobre todo con José Antonio Llorente, que a tenor de lo que señalan periodistas y gentes vinculadas al ámbito de la comunicación, continúa más activa que nunca y que levanta sospechas en más de uno. Por otra parte, no hay que olvidar que las agencias de comunicación son uno de los lugares en los que han recalado altos cargos tras su paso por la política. Ahí están, por poner solo dos ejemplos, José Luis Ayllón, factótum de La Moncloa en el marianismo y ahora director de contexto político de Llorente & Cuenca, la misma agencia donde se inicia Iván. O María González Pico, mano derecha de la vicepresidenta Soraya Sáenz de Santamaría, en Tinkle, la agencia de Javier Curtichs.


  Pero no adelantemos acontecimientos. Lo de Redondo con los medios es una cuestión utilitarista. A diferencia de su esposa, Sandra Rudy (que trabajó un tiempo en la cadena local del Grupo Prisa, Localia TV), Redondo jamás ha levantado una noticia. Tampoco era lo suyo. En todo caso, y a partir de cierto momento, las proporcionaba o pergeñaba cómo «colarlas» en las redacciones. Por su trabajo, llegó a asesorar, en comunicación, ya se ha dicho, al gabinete del presidente del Sindicato Nacional de Enfermería (SATSE), donde dicen que incluso coincidió con la madre de la reina Letizia, Paloma Rocasolano.


  Su gran prueba de fuego con la comunicación diaria llega en Extremadura. Allí, gracias a José Antonio Monago, pudo poner en práctica todas sus teóricas recetas aprendidas en los manuales y en las series televisivas. Y no solo por «vender» al nuevo presidente extremeño, procedente de las filas del PP, como el Barón Rojo, sino también por tener a su disposición diversos medios para hacer llegar sus mensajes. De aquella etapa datan procedimientos que, según quienes tuvieron ocasión de conocer al personaje y su modus operandi, siguen en activo a día de hoy. En todo caso, esa forma de actuar tampoco destacó por su fineza. Ángel Ortiz, director de El Norte de Castilla y con anterioridad de Hoy, periódico de referencia en Extremadura, recordaba, como ya hemos apuntado, en un artículo publicado en noviembre de 2020 una anécdota que da la medida de cómo se conducía Redondo en sus estrategias: en vísperas del Debate del Estado de la Región de 2014, un ejército de bots comenzó a operar en Twitter con ataques al socialista Guillermo Fernández Vara y ensalzando a Monago. El problema fue que la operación resultó ser absolutamente burda porque los perfiles falsos eran fácilmente identificables a causa de las figuritas que aparecían en ellos.


  Como esa, unas cuantas. Probablemente uno de los mejores análisis del paso de Redondo por el gobierno extremeño lo haya escrito el periodista de El Confidencial Carlos Prieto, que acudió a fuentes directas y a quienes tuvieron que tratar (o lidiar, según los casos) con el consultor. La gran mayoría coinciden en la «teatralidad» de los asesorados (entonces Monago, hoy Sánchez), los golpes de efecto, el ansia por acaparar el mayor espacio posible dentro del ejecutivo, la intención de ser el único interlocutor e intermediario ante el presidente. De aquellos polvos, estos lodos. Como señala Prieto, el esquema de Redondo con los medios era simple: «Si los periodistas son buenos con la Junta, la Junta será buena con los periodistas». Punto. Exactamente igual que en los momentos en los que todavía está en el poder monclovita. Si eres bueno con Sánchez, es decir, conmigo, seremos bueno contigo e, incluso, podemos patrocinar tu presencia en la Radiotelevisión Estatal Pública que dominamos. Hay ejemplos a raudales para confrontar esta afirmación. Y en RTVE saben bien que no hay que molestar a Iván, y de lo contrario atente a las consecuencias.


  


  


  Sin dinero para el que se porta mal


  Y vaya que si lo fue con quienes se portaron bien. Entre 2011 y 2014, según el informe sobre gasto en publicidad institucional de la Junta de Extremadura, este se multiplicó por 47, pasando de los 116.000 euros en 2011 a 773.000 en 2012. Un año después, en 2013, ascendió de forma astronómica a 3,3 millones de euros, que continuaron hasta los 5,4 millones en 2014. Los seis primeros meses de 2015 se cifraron en 3,7 millones. El reparto de ese maná en una época de crisis y desinversión publicitaria dio lugar a episodios de tira y afloja en los que la Junta (o sea, Redondo) intentaba vincular opinión positiva a recepción de fondos.


  Eso llevó a una situación casi surrealista, en la que Hoy, el principal periódico extremeño, acabó recibiendo menos ingresos por publicidad institucional que El Periódico de Extremadura. Lo mismo sucedió a nivel nacional, donde ABC obtenía menos que El Periódico de Cataluña, diario, además, muy enfocado sectorialmente al público catalán. Lo llamativo de esto es que el editor de Hoy (que se acabó convirtiendo en el diario más crítico con Monago) y ABC era Vocento, más vinculado a una línea editorial conservadora y centrista, mientras que El Periódico era propiedad de Zeta, mucho más cercano a una línea editorial prosocialista. Pero a Redondo solo le importaba lo que dijeran de Monago.


  A nivel nacional, otros beneficiarios fueron El Mundo y Trece TV, que, como recuerda Prieto, «recibió más dinero de la Junta que Telecinco, La Sexta o Cuatro […]. Con un 1 o un 2 por ciento de share esos años, se llevó el 22 por ciento del gasto en televisiones nacionales durante la era Redondo». La cadena de la Conferencia Episcopal se benefició de este riego y, tal vez por ello, Monago y Redondo no entendían que en algún programa de su radio hermana, la Cope, le cortaran un traje a sus estrategias. Fue el caso de La Atalaya, de César Lumbreras, que en la tarde de la emisora de los obispos y haciendo gala de su proverbial independencia, a través de las informaciones de su colaborador, el director de El Semanal Digital, Antonio Martín Beaumont, no tuvo empacho en arrojar luz sobre algunos de los sucedidos de lo que dieron en llamar «la corte de Monago». Para desesperación del profesor Fernando Giménez Barriocanal, antiguo discípulo del mítico don Bernardo Herráez, gestor de los dineros de la Conferencia Episcopal y todopoderoso patrón abulense del complejo mediático de los obispos.


  Por supuesto, el principal medio público de Extremadura, Canal Extremadura, también sufrió las acciones de Redondo, el llamado «octavo consejero» por algunos medios críticos. Si el consejero vasco hacía y deshacía en las entrañas de lo más alto del poder extremeño, ¿cómo no iba a hacerlo en «su» televisión? En aquel entonces, los socialistas de Guillermo Fernández Vara denunciaban toda clase de tropelías sibilinas contra ellos y, sobre todo, contra su jefe. Una de las favoritas, aseguraban, consistía en las piezas televisivas: mientras que las de Monago iban a un volumen alto y con subtítulos, las de Vara carecían de ellos y tenían problemas de sonido. Otra de las técnicas favoritas de Redondo, ensayada en la campaña por Badalona con Xavi García Albiol, fue la del reparto de octavillas a mayor gloria del presidente de la Junta.


  Con esta situación, y minimizando a los medios críticos ante Monago, cada vez más dependiente de su consejero, Redondo podía poner el piloto automático a pesar de que en Génova 13 ya hubiese quienes no le observasen con buenos ojos. Hasta el 5 de noviembre de 2014, en que el digital Público, ligado al empresario y factótum de Podemos Jaume Roures, abría con el titular «Monago cargó al Senado 32 viajes privados en business a Canarias». La pieza, firmada por Ana Pardo de Vera (exasesora de políticos socialistas como José Bono o Gaspar Zarrías antes de ser una pieza del entramado mediático podemita que llegó a estar en las quinielas para dirigir RTVE), cayó como una bomba. En los días siguientes, el digital siguió publicando más informaciones sobre los viajes. Ante una crisis como esta, Redondo intentó frenar el incendio que afectaba a Monago. Pero la situación se descontroló e inevitablemente llegó a los medios de alcance nacional, hasta el punto de convertirse en uno de los asuntos de actualidad del momento. Algunos, en las filas populares, se frotaron las manos: era la revancha por los desplantes y salidas de tono —algunas, contra el propio partido y sus integrantes, como Alberto Ruiz-Gallardón— del «bombero» Monago (otro de los claims propagandísticos de Redondo) y su susurrador de cabecera.


  La historia es conocida y no merece la pena detenerse más en este capítulo, salvo para remarcar las erráticas explicaciones del presidente extremeño (que solo convencieron a los ya convencidos) y lo que algunos, dentro y fuera del PP, consideraron su suicidio en directo y televisado: su aparición para explicar los viajes, ya en ese momento ligados en los medios a Olga Henao, en Un tiempo nuevo, de Telecinco. Allí acudió Monago con traje, corbata y gafas. La conclusión es conocida: no solo no convenció, sino que se hundió aún más en el fango ante la artillería dialéctica de Pepa Bueno, que ni Ángel Expósito, más proclive al invitado, pudo sortear. La decisión de Redondo de llevar a su asesorado a un programa de máxima audiencia para «vender» su versión acabó con lo contrario. Aquí aprende algo que no va a volver a repetir con Pedro Sánchez, esto es, exponerse en los medios que no controla. Todos le achacaron la autoría del patinazo a su consejero formado en Deusto.


  


  


  Adiós Extremadura, hola platós


  El 24 de mayo de 2015 Monago mordía el polvo en las elecciones autonómicas ante el socialista Fernández Vara. Fue la culminación de una carrera de despropósitos en la campaña. «Lo del rap de Monago, con la supresión del logo del PP, fue otra melonada que dejó a todo el mundo con la boca abierta», recuerda un funcionario genovés. En la sede nacional del PP, donde Monago y su asesor se habían atragantado, no faltaron quienes suspiraron con la debacle al pensar que, por lo menos, los lamentos y quejas de cargos del partido en Extremadura sobre las actuaciones de Redondo cesarían. Los resultados de aquella noche de primavera fueron la guinda al camino de perdición de Monago, tocado con el asunto de los viajes.


  La derrota, reza el dicho, es huérfana. Pero no en este caso. Todos le pusieron un nombre: el de Iván Redondo. Apenas un mes más tarde, el 21 de junio de 2015, el director de gabinete de Monago se despedía, como antes ya vimos, con un larguísimo artículo en El Periódico de Extremadura titulado «Gracias Extremadura». Un texto farragoso y cargado de autocomplacencia que no escapó al escrutinio de la izquierda mediática. Así, la edición extremeña de El Diario, de Ignacio Escolar, señalaba el hecho de que Redondo hubiese escogido a su «ojito derecho» en la prensa extremeña (El Periódico de Extremadura) y le tildaba de censor con requiebros: «Maniató los contenidos de los medios públicos y amenazó o premió a los medios privados en función de su grado de adhesión al régimen». También le bajaba del limbo de la autocomplacencia de su «Gracias Extremadura» poniendo en solfa su profesionalidad como consultor: «Entre las propuestas de asesoramiento que ofrece la web de Redondo & Asociados está la comunicación en momentos de crisis. Y precisamente en ese capítulo cosechó Redondo algunos de sus grandes fracasos en su etapa extremeña». Un juicio que hizo sangre y que se sumó a la rechifla general cuando Redondo tuvo el cuajo de comparar a José Antonio Monago con el premier británico Harold Wilson. ¡Cosa de las emociones ivanescas!


  El digital de Escolar cambiará por completo de tiro cuando Redondo se incorpora a las filas de la izquierda y mucho más cuando se convierte en oráculo en el Gobierno socialcomunista.


  Todavía en 2017, con Redondo siendo ya de forma pública y notoria asesor de Pedro Sánchez, se le recordaba su paso por Extremadura como una «dictadura muy singular por la que aún le maldicen en el PP de Extremadura mucho más que en el PSOE regional, que también», según palabras de Juan Carlos Escudier en el digital Público.


  Con la cartilla certificando una derrota sin paliativos y el final del sueño del Barón Rojo, a Redondo le tocaba pasar página. Atrás quedaban los raps, las zapatillas, el casco de bombero y otros complementos con los que adornó a Monago. Redondo & Asociados necesitaba contratos. Había que facturar, como fuera y donde fuera. Pero ¿cómo conseguirlo? Había una vía, en cierto modo rápida, en una democracia televisada como la española, en la que desde la llegada de José Luis Rodríguez Zapatero los golpes de efecto se habían convertido en una forma más de hacer política. Muchos expertos señalan como un antes y un después de ello el famoso pase de revista a las tropas de la ministra de Defensa Carme Chacón. Precisamente Chacón, por su relación con Miguel Barroso, el gran susurrador de Zapatero, se convirtió en una experta en ese tipo de estrategias, como demostró al cabo del tiempo con el célebre esmoquin de la Pascua Militar. Tanto una como otra imagen consiguieron acaparar la atención, generar cientos de titulares y azuzar a la opinión pública. «Crear relato», que diría Pablo Iglesias.


  Pero para llegar a ello, era necesario contar con una tribuna. Redondo, que al fin y al cabo salía de una derrota en Extremadura, tenía que reinventarse. Y lo hizo recurriendo al poder de la televisión. Las puertas de este medio se las abrió Juan Rodríguez, como ya vimos, antiguo compañero en la fontanería de Monago encargado de las cuestiones de comunicación, que levantó el teléfono para «vender» sus habilidades a Susanna Griso en Antena 3. De esa forma, Redondo comenzó a colaborar con Espejo público, donde se desempeñó como un analista atrevido e incisivo que destacaba por su agilidad dialéctica, una cierta capacidad didáctica y una tendencia a mezclar metáforas, series de ficción y otras referencias en sus juicios.


  —Mi imagen de Iván Redondo es la de un señor normal, tirando a menudo, con amplias entradas, envuelto en un abrigo oscuro, que estaba acreditándose en el control de entrada de Antena 3 —recuerda un antiguo invitado del magacín de Griso—. Fue la primera vez que le vi y reconozco que no asumí quién era hasta mucho tiempo después. Para mí, hubiera podido pasar perfectamente por un ejecutivo medio, uno de esos productos estándar salido de una consultora, atildado, vestido sin estridencias con el uniforme de traje y corbata y un tanto gris.


  No es el único juicio similar. Otro contertulio que coincidió con él en aquella etapa lo describe así:


  —Por su aspecto exterior, podía decir que era consultor político como hubiera podido ser contable. Otra cosa era cuando le llegaba el turno de palabra. Sus análisis eran imaginativos, desde luego. Pero a veces parecía que estaba relatando un guion.


  Y aquí es donde hay división de opiniones. Al igual que en Extremadura, hay quienes creen que aquel analista era una máquina de la comunicación política mientras que otros, como señaló un directivo de un importante medio de comunicación que tuvo ocasión de tratarlo en cierta ocasión, apreciaban «un “vendehumos”, un tipo que fuera de lo suyo se queda con las vergüenzas al aire cuando entra en terrenos que no frecuenta». Sin embargo, eso no evitó que estuviese dispuesto a acudir allí donde le llamaran. Redondo pasó por diversos medios y televisiones, desde los más grandes a los más pequeños, ya fueran Antena 3, Cuatro, TVE, Onda Cero, Trece TV o Intereconomía.


  División de opiniones ante el antiguo gurú de Monago. Pero Redondo partía con una cierta ventaja: en un mundo, el de la asesoría en comunicación política, cerrado y que suele rehuir la proyección mediática para centrarse en la del cliente, el donostiarra cultivaba los medios y se movía bien en ellos. Con un tridente situado en el plató de Espejo público junto con análisis y blog en El Mundo y Expansión, Redondo, antiguo colaborador de El Diario Vasco, comenzó a desgranar la actualidad política a su estilo: mezclando realidad con ficción y añadiéndole dosis de palabras en inglés y menciones a series. No fue casualidad que su blog en el diario económico de Unidad Editorial se denominase «The War Room», «La Sala de Guerra». La denominación no solo respondía a la concepción de su trabajo sino también a esa tendencia a introducir terminología inglesa que cautivaba a algunos como Monago, así como a su interés por la política estadounidense. Al fin y al cabo, su blog tomaba el nombre del documental de Donn Alan Pennebaker y Chris Hegedus sobre la campaña de Bill Clinton en 1992. Veinticinco años después, Redondo les sableaba el nombre para su blog.


  


  


  La agenda es un tesoro


  La televisión y dos medios de tirada nacional como El Mundo y Expansión eran plataformas necesarias para el progreso de Redondo. El consultor político simultaneaba sus intervenciones en medios con las clases en diversos centros educativos, como ya había hecho con anterioridad. Precisamente, en 2010, en el marco de un máster, le conoció un joven periodista llamado Javier Negre: «Nos explicó cómo construir un candidato con un relato con tintes literarios». La marca Redondo, vaya. Negre, tal y como explicó en Twitter, se entusiasmó tanto con aquel profesor que le pidió que fuese su tutor en el trabajo final, que consistió en realizar una campaña electoral en la localidad madrileña de Meco y que sirvió, también, para enseñar a los alumnos «a crear un candidato ganador y a embarrar el terreno de juego en plena campaña». El experiodista de El Mundo reconoció que Redondo «se tuvo que refugiar en la televisión para llamar la atención de otros partidos» porque en el PP no le dieron bola.


  Ese refugio sirvió al consultor para hacer agenda, y no solo política. Redondo pudo anotar nombres interesantes entre sus contactos, incluida una buena parte de la clase periodística española. Francisco Marhuenda (director de La Razón), Raúl del Pozo o Nacho Cardero (director de El Confidencial), entre otros, fueron algunos de sus compañeros de plató. Ese espacio le sirvió para entablar relaciones que, posteriormente, le serían de utilidad, aunque alguna otra le generase un patinazo al intentar captar para Moncloa a una de esas relaciones de plató.


  Fue el caso del coronel Pedro Baños, analista geopolítico con una sólida experiencia en el campo de la inteligencia, para el que se pensó como director de Seguridad Nacional en el primer gobierno de Pedro Sánchez. El fichaje resultó fallido porque, al divulgarse a través del espacio de Griso, El País, entonces dirigido por Antonio Caño y en manos del lobby proestadounidense, enfiló su artillería contra el candidato. A Baños también le pusieron la proa en el PP y Ciudadanos. En el caso de los populares, por un Esteban González Pons en búsqueda de protagonismo tras haber conocido días mejores; en el de los naranjas, por mera oposición a Sánchez, aunque algún eurodiputado con ascendente sobre Albert Rivera puso el pie en la pared y evitó que fuera a más después de que Juan Carlos Girauta se pasara de frenada. Aunque esto fueron minucias frente a dos adversarios internos como el ministro de Exteriores, Josep Borrell, y el director del Centro Nacional de Inteligencia (CNI), Félix Sanz Roldán. Borrell, como responsable de la cartera de política exterior, movió todos los hilos necesarios para vetar a un «prorruso». En cuanto a Sanz Roldán, y según fuentes de los servicios de inteligencia conocedoras del caso, se limitó a no apoyar el nombramiento de Baños por una cuestión de agenda propia: quería situar a un director de Seguridad Nacional de su confianza.


  La crisis de Baños fue otro de los patinazos de Redondo que este intentó recomponer rápidamente. A nadie le pareció casual que el programa en que había estado colaborando fuese el primero en anunciar sus nombramientos (el de Baños y el del propio Redondo). Pero, por si acaso, el donostiarra se cubrió explicando que Baños nunca fue la única opción, sino tan solo un nombre. Una versión presentada después de que su propuesta chocase contra el muro de Borrell, más preocupante que el PP, Ciudadanos y El País juntos. Fue entonces cuando Redondo se dio cuenta de que no era el gurú intocable que susurraba a Sánchez, que una bronca de Borrell y una tormenta mediática habían pesado más que su opinión ante el jefe y que tenía que afianzar todavía sus posiciones. Aquello, desde luego, no iba a ser el casting de consejeros y directores de su etapa con Monago en Extremadura.


  


  


  Romance con Pablo Iglesias


  En paralelo a sus actividades televisivas y de consultoría, Redondo siguió su campaña de promoción subiéndose a un carro: el del tirón de Pablo Iglesias y Podemos. Antiguos miembros del partido morado han contado hasta la saciedad que Redondo se ganó a Iglesias jugando con dos cuestiones sensibles para él: el ego y la mezcla de política y series de ficción. Algo, esto último, con lo que siempre jugó el líder de Podemos desde la irrupción de su partido en el tablero político en 2014. A Iglesias, al fin y al cabo, hay que reconocerle el haber introducido las series de ficción no solo como metáfora, sino casi como argumentario, en la política española. Su recurso dialéctico a la comparativa con series fue una constante desde los primeros momentos de Podemos, aprovechando además el fenómeno de Juego de tronos. Iglesias hizo de esta serie una bandera, regalándole un pack al rey Felipe VI durante una visita al Parlamento Europeo en 2015 y coordinando el libro Ganar o morir. Lecciones políticas en «Juego de tronos». Muchos de cuyos autores, por cierto, optaron por abandonar la nave de Iglesias tiempo después. Y es que para algunos de sus antiguos conmilitones, Iglesias, más que la Khaleesi, resultó ser un caminante blanco.


  El ego, ese otro gran motor del líder de Podemos, fue lo que le llevó a contar con Redondo en su programa de entrevistas Otra vuelta de tuerka, producido por Público TV, o sea, por Jaume Roures, el empresario mediático abiertamente alineado con el partido morado desde sus orígenes. Roures siempre puso su entramado al servicio de Iglesias, documentales de Fernando León de Aranoa a su mayor gloria incluidos. También las salas de reuniones de Público en la Gran Vía madrileña, bien para conspirar contra Izquierda Unida junto a Tania Sánchez, bien para dar rienda al ansia de protagonismo del líder de Podemos a través de su programa de entrevistas. Sin olvidar las tareas de mediador con los dirigentes de ERC.


  Por eso aquel día de abril de 2016 el exasesor de José Antonio Monago, el consejero de Xavier García Albiol, se sentó junto a un Iglesias al que había sabido atraer con un jugoso artículo en el que relataba una conversación ficticia entre Frank Underwood (el personaje interpretado por Kevin Spacey en House of Cards) y el máximo dirigente del partido morado. «Es una pena que casi siempre haya trabajado para nuestros adversarios», afirmó Iglesias, todavía en el mejor momento de la ola de su carrera política.


  Allí, Redondo, ataviado con su eterno traje y su eterna corbata, con una imagen totalmente diferente a la de Iglesias, volvió a hacer una de sus puestas en escena al regalarle un peón de ajedrez y comparar su labor de asesor con esta pieza de dicho juego. Una comparación, por cierto, que ya había empleado en su etapa extremeña. «Llevo diez años predicando en el desierto», se lamentó ante el líder de Podemos.


  Surtió efecto. Al poco tiempo, Redondo comenzó a frecuentar los espacios mediáticos de Iglesias. El alma de Redondo & Asociados también fue invitado a Fort Apache, su programa en la polémica cadena iraní Hispan TV, considerada un altavoz del régimen de los ayatolas. Una controversia que a Redondo, como a otros popes periodísticos que reparten carnés de defensa de la libertad, no parecía importarle lo más mínimo a la hora de hablar sobre Donald Trump o de analizar «el sueño americano a partir de la serie Breaking Bad», tal y como publicitaba una de sus intervenciones la cuenta en Twitter de su empresa. De nuevo, política y series de ficción unidas de la mano y guiños a Iglesias. Al menos en aquel momento, porque tiempo después el de Podemos, con Redondo ya como asesor de Sánchez y la frustrada negociación con el PSOE del verano de 2019, Iglesias le masacró en unas declaraciones: «Hay una casta de spin doctors que dicen “yo me vendo a cualquier partido para ganar la partida de ajedrez”, y da igual que sea un partido de izquierdas o de derechas». Atrás quedaban aquel abril de 2016 en que le calificó de consultor «culto, rápido y sensible».


  Ya en La Moncloa, y con un papel importante en las negociaciones del gobierno de coalición, Redondo optó por enterrar el hacha de guerra al referirse a Iglesias de la siguiente manera: «Somos amigos, además de mucho antes de compartir un gobierno de coalición progresista. Tenemos confianza y empatía… no soy muy objetivo a la hora de hablar de él porque le tengo gran admiración intelectual y conceptual». Atrás quedaban las semanas de lucha encarnizada del verano de 2019, en las que los periodistas afines a Iglesias bombardeaban al asesor de Sánchez y este hacía fintas hacia Ciudadanos y Más País que ponían nerviosa a la cúpula morada. Lo importante, en filosofía de Redondo, es el cliente. Not personal, just bussiness!


  


  


  El retorno de los brujos visitadores


  Un gobierno de coalición implica cuotas. Y no solo a nivel ministerial, también en el reparto de parcelas de poder en una tarta jugosa como la de RTVE. La cadena pública ha sido un objeto codiciado por todos los ejecutivos. Pero ese interés se multiplicaba en el caso del gobierno de Pedro Sánchez, con un vicepresidente que años antes ya había hecho una oferta al PSOE pidiendo el control de la corporación y con un jefe de Gabinete encandilado por su empleo como instrumento propagandístico. Tanto Iglesias como Redondo parten de una concepción similar de RTVE: un «arma ideológica» al servicio de sus intereses, altavoz de sus acciones y, por qué no, ofreciendo la posibilidad de agradecer servicios prestados a periodistas amigos.


  Solo había un problema: cómo hacer el reparto del pastel. Sánchez, por extensión de Redondo, no estaba dispuesto a ceder el control a Podemos y, desde el principio, maniobró para evitarlo situando al frente de la corporación a la veterana Rosa María Mateo en julio de 2018 en calidad de administradora única provisional. Apenas un año más tarde, tras el verano a cara de perro de 2019 entre Podemos y el PSOE, La Moncloa situó a Enric Hernández como director de Información y Actualidad del organismo público. Un cargo, parafraseando a El Señor de los Anillos, para controlarlos a todos y con hilo directo con la sede del ejecutivo.


  La designación de Hernández, que llegaba precedido por un diabólico apodo («Lucifer») salido directamente de la redacción de El Periódico, no fue interpretada como algo casual. Todo lo contrario: se interpretó como un movimiento para colocar a un «comisario» en el área más sensible de la corporación y de cara a unas nuevas elecciones en el horizonte. Exdirector de El Periódico, habiendo capeado varias tormentas en la política catalana y madrileña (incluyendo un idilio periodístico con el popular Josep Piqué y, más tarde, con la vicepresidenta Soraya Sáenz de Santamaría), Hernández se encontraba huérfano de medio tras el cambio en la propiedad del antiguo diario catalán del Grupo Zeta. Su desembarco en Madrid llegó en el momento propicio y no exento de polémica. Sus cambios en el organigrama de la corporación, su actitud hacia los subordinados («es una seta», aseguran quienes han trabajado con él, «un tipo acostumbrado a refugiarse en su despacho, con empatía cero hacia sus trabajadores y secundado por una serie de personas de su confianza, los llamados “capataces”, encargados de aplicar sus órdenes a toda costa») y su designación con sospechas justificadas de ser una correa de transmisión gubernamental pusieron el ente público al rojo vivo. Además, su papel de «comisario» fue señalado hasta por Podemos, cuya correa de transmisión en RTVE, la sección sindical de Comisiones Obreras, le recibió con fuego graneado. A ello se sumó el digital oficioso del partido morado, La última hora, fiscalizador de sus actividades e instrumento de ataque cuando la dirigencia de Unidas Podemos lo juzga oportuno.


  En el inicio del curso 2020-2021, el sector mediático, especialmente el televisivo, comenzó a llenarse de rumores a los que algunos, ni siquiera altos directivos de diversos canales, daban crédito. Hernández había activado una vía para saltarse el convenio marco de la corporación que prohíbe la producción externa en programas informativos: la fórmula «espacios de actualidad». Una etiqueta que permitía bordear la ley y realizar contenidos informativos camuflados. Los primeros ejemplos fueron La hora de La 1 y La pr1mera pregunta, que, en casos como el último, estaban directamente enfocados a la competencia con La Sexta. Pero los rumores iban más allá y situaban a Jesús Cintora, entonces en la cadena de Atresmedia, en la pública. Cintora, amigo de Pablo Iglesias y con buenos contactos con ciertos entornos del PSOE, movía fichas a espaldas de La Sexta. Y no era el único.


  En poco tiempo se apuntó como «cerebro» táctico de la operación al catedrático José Miguel Contreras, cofundador de La Sexta y uno de los responsables, junto con Jaume Roures, de que la cadena propiciada por el zapaterismo acabase siendo rescatada por Antena 3, entre otras cuestiones, para equilibrar el balance de la fusión Telecinco-Cuatro al servicio de Alfredo Pérez Rubalcaba. Contreras, con fama merecida de gurú televisivo, se había retirado, con la cuenta corriente saneada, a sus cuarteles de invierno tras un tiempo como vicepresidente no ejecutivo de Atresmedia. Metido a empresario de televisión con La Coproductora, los lazos mediáticos de Contreras se extienden también al digital Infolibre, proyecto puesto en marcha por los últimos altos cargos de Público (versión papel), Jesús Maraña y Manuel Rico, tras el cerrojazo del magnate trotskista. Las versiones difieren en los detalles, pero sitúan a Contreras, de nuevo, en el papel de «brujo visitador» de La Moncloa. Un apelativo con el que Juan Luis Cebrián, entonces presidente de Prisa, calificara al núcleo fundacional de La Sexta y al gran asesor de Zapatero, Miguel Barroso. Contreras, olfateando nuevos nichos de mercado, se habría aproximado al entorno monclovita con el visto bueno de Redondo, interesado en potenciar la cadena pública por interés propio.


  Desde entonces, y a saber si es casualidad, los informativos de TVE han remodelado su plató con un estilo muy parecido a los de las cadenas de Atresmedia (realidad aumentada, vídeowalls, platós diáfanos) y se ha activado una programación que busca la competencia directa con La Sexta, cadena que, pese a lo divulgado desde ciertos medios de la derecha, mantiene una tensa relación con el ejecutivo de coalición, especialmente con el sector podemita. En el sector televisivo, muchos ven la larga mano de Contreras, considerado ya el gurú telegénico del gobierno, con el visto bueno de Redondo. La proyección del fundador de La Sexta llega hasta el programa más controvertido de TVE, Las cosas claras, con Jesús Cintora al frente y Contreras en la sala de máquinas. De nuevo siguiendo la fórmula del «espacio de actualidad», Cintora, con apoyo del sector morado del gobierno y de algunos ámbitos socialistas (algunos señalan en concreto a la portavoz parlamentaria, Adriana Lastra), ha puesto en marcha un remake de Las mañanas de Cuatro, el programa del que fue fulminado por Paolo Vasile, consejero delegado de Mediaset España, cuando al presentador se le empezó a ver la patita morada. Aquel hecho, por cierto, fue identificado como una represión por Podemos y sus satélites. Una curiosa represión, teniendo en cuenta que durante varios años Cintora siguió cobrando de Mediaset en otros proyectos.


  La puesta en marcha de Las cosas claras en TVE no solo soliviantó a todos los sindicatos del ente (salvo la podemizada sección sindical de CCOO, dirigida por la madre del jefe de Gabinete adjunto de Pablo Iglesias) sino también a las filas políticas (incluidas las del PSOE, donde algunos no ven con buenos ojos la existencia de un búnker de Unidas Podemos en la parrilla de TVE) y mediáticas. Su desarrollo tampoco ha alejado las críticas. Todo lo contrario, ya que se reflejan los temas de la agenda del partido morado y cuenta con destacados activistas vinculados a Unidas Podemos bajo una cierta apariencia de pluralidad. Algo ya discutible en una cadena pública, pero agravado por el elevado coste del mismo: más de 43.000 euros diarios para la producción externa, otorgada por Contreras, que permiten sostener una redacción paralela que incluye a periodistas de confianza de Podemos. Por supuesto, sin contar los gastos que supone cada programa a la corporación, y que se suman a los de la producción externa. Y sin olvidar el presunto salario de Cintora, con un presupuesto de 900 euros diarios, que en el sector televisivo se contempla con desconfianza porque podría haber complementos que no se han desvelado y que incrementarían lo percibido.


  De momento, y a pesar de haber ganado tiempo con el pacto que ha llevado al nombramiento de José Manuel Pérez Tornero como presidente de la Corporación, el de RTVE es un frente abierto para Redondo y su «cliente». Los traspiés de Hernández (que han sembrado el malestar incluso en la Casa Real con la polémica del rótulo y de la confusión con la foto de las hijas del rey Felipe VI ilustrando la noticia de la vacunación de sus tías en el programa «estrella» del directivo, La hora de La 1), la maquinaria propagandística de Cintora al servicio del sector morado y otras cuestiones no precisamente menores son un frente abierto en la estrategia mediática del jefe de Gabinete de Sánchez. RTVE no es Canal Extremadura.


  


  


  El «rostro amable» del Gobierno


  Una de las funciones de cualquier jefe de Gabinete de la Presidencia del Gobierno consiste en mantener encuentros con el mundo de la prensa. Los periodistas son, en muchos casos, percibidos como sujetos molestos pero necesarios para apuntalar la imagen del jefe del Ejecutivo y sus políticas. Esta labor, que suele estar más enfocada en estos casos hacia directivos, periodistas de renombre y «creadores de opinión», supone una especie de diplomacia mediática paralela que va más allá de las funciones del secretario de Estado de Comunicación, Miguel Ángel Oliver en este caso. Y en eso Redondo ha demostrado moverse con soltura y de forma más evidente que muchos de sus predecesores, de uno u otro signo político. Si José Enrique Serrano, Jorge Moragas o José Luis Ayllón llevaron a cabo esa labor, esta resultó más discreta que en el caso de Redondo. Tal vez ocurre que, al fin y al cabo, es el primer jefe de Gabinete de la democracia cooptado directamente desde un plató de televisión. Tal vez porque Redondo también guste más de dar a conocer algunas de sus actividades. O tal vez, quién sabe, por ambas razones.


  Desde el minuto uno de su llegada a La Moncloa, tanto en la breve etapa de la Presidencia del Gobierno de Sánchez en solitario como en la de coalición con Unidas Podemos, Redondo ha cultivado su agenda de periodistas. Como experto en comunicación política, sabe de la importancia de «contentar» a estos a pesar de que sean extremadamente críticos con el gobierno. Su concepto de muchos de ellos se basa en el criterio de que los que lanzan dardos furibundos en la distancia larga se suavizan en la distancia corta. Y, además, darles carrete en encuentros informales va en su sueldo como jefe de Gabinete. Aun así, Redondo sigue regando sus relaciones con algunos de los líderes de opinión más influyentes del país, desde Ana Rosa Quintana a Carlos Herrera, entre otros. También sigue manteniendo una buena relación con su antigua «jefa», Susanna Griso, y con algunos —no todos— de los compañeros con los que coincidía en el plató de Espejo público, especialmente los que desempeñan sus labores en medios potentes o pueden colocar mensajes favorables al gobierno en los altavoces en los que colaboran.


  Tampoco descuida a los medios conservadores, como demostró una imagen difundida en agosto de 2020 que le mostraba sentado a la mesa con el director de La Razón, Francisco Marhuenda, y su directora adjunta, Pilar Gómez. Por el camino se ha quedado algún antiguo «amigo» y «discípulo» como Javier Negre, al que habría empleado para sus campañas en otros tiempos y que le habría ayudado a consolidar posiciones en los medios. En cualquier caso, cuando Negre, ya fuera de El Mundo, le solicitó ayuda ante el temor a escraches en su domicilio, recibió la callada por respuesta.


  Lo más divertido del paso de Redondo a las filas socialistas ha sido contemplar cómo los mismos que le despellejaban en otros tiempos por ser un asesor de cabecera de políticos del PP ahora le hacen la ola. En ese sentido, hay otra variante: la de ver cómo algunos activistas mediáticos de Iglesias se han olvidado de sus críticas (algunas, recientísimas) hacia Redondo y miran para otro lado. Algo similar ha sucedido entre los plumillas más cercanos al PSOE. Alguno que otro, furibundo partidario de Susana Díaz, pasa por ser a día de hoy poco menos que un recadero de los mensajes de Redondo en los medios en que colabora.


  Entre los directivos de los grandes medios de comunicación, Redondo genera cierta desconfianza. En privado, muchos trasladan opiniones críticas, pero no dejan de reconocer que posee las llaves de la sentina de La Moncloa y es indispensable para llegar al presidente. Su papel como jefe de Gabinete también le garantiza ese blindaje. «Redondo —asegura uno de ellos— es un mal necesario, un trámite que hay que pasar si quieres tener algún tipo de relación con la Presidencia». Es inevitable, a no ser que se participe de opciones mediáticas marginales. «Viene en el lote», afirma un veterano periodista. Es harina de otro costal que esto lleve a «enjuagues» con el Ejecutivo, como denuncian en la derecha mediática más montaraz.


  «Nadie negará, por ejemplo, que El Mundo es, hoy en día, el verdadero periódico de oposición al gobierno. Y a pesar de ello, ha contado con publicidad institucional. ¿Se ha vendido por eso? No», argumenta un asesor de comunicación que prefiere mantener el anonimato.


  Además, y pese a las buenas caras, Sánchez todavía sangra por la herida de su descabalgue del PSOE y a Redondo le toca dar árnica al respecto. A día de hoy, y según señalan fuentes del sector televisivo, el informativo favorito de Sánchez para colocar mensajes es el de Pedro Piqueras, en Telecinco. Una contradicción si se tiene en cuenta que es, ahora mismo, el menos visto de las cadenas privadas. Sus relaciones —tanto las de Sánchez como las de Redondo— con el resto de grandes televisiones son complicadas. Con Antena 3 mantiene el tipo, aunque haya preferido elegir a la competencia (Telecinco) para algunas de sus maniobras, en un cierto fair play no siempre cumplido. El ejemplo más evidente fue la cancelación de su participación en el debate de Atresmedia fijado para abril de 2019 después de que la Junta Electoral Central (JEC) vetase la presencia de Vox. A Sánchez, y a Redondo, les interesaba contar con Santiago Abascal en uno de los atriles como forma de desestabilizar a adversarios como Ciudadanos y el PP. Cuando la JEC vetó a Vox, Sánchez anunció su retirada, lo que suponía dejar «colgado» el debate. Finalmente, reculó y estuvo presente.


  La relación con La Sexta también es complicada. «Se vigilan», señala una fuente socialista. Sánchez tiene la percepción de que la cadena dirigida por Antonio García Ferreras se decantó por el «susanismo» durante la pugna interna socialista. Aunque con el tiempo ese sentimiento se ha atenuado, hay cierta desconfianza. La Moncloa de Sánchez no termina de ver con buenos ojos que la primacía de los espectadores del centro izquierda resida en un canal privado que, sobre todo, no controla. Y es que fue La Sexta, por poner un ejemplo que no olvidan en Semillas, la que forzó la dimisión de Carmen Montón como ministra de Sanidad al destapar irregularidades en su trabajo de fin de máster en septiembre de 2018. La tensión generada por el «trumpismo» adoptado por el sector morado del gobierno, con ataques directos y personales hacia la cadena y sus directivos, también es otro factor que pesa. Unas embestidas motivadas por el hecho de que, según indican fuentes conocedoras del asunto, «Iglesias haya descubierto que no es el director de la cadena y que no se va a poner o quitar a contertulios porque él lo diga». Y todo esto, sin olvidar la «traición» de José Miguel Contreras y el intento de construir una alternativa a La Sexta en TVE con cargo al erario público. Eso no quita para que Sánchez (y Redondo) hayan movido ficha con la cadena y hayan pactado entrevistas en momentos puntuales, como la que concedió a Ferreras en La Moncloa en el verano de 2019 y en la que dejó un titular explosivo al afirmar que «no dormiría» teniendo un vicepresidente como Iglesias.


  Pero, sin lugar a dudas, una de las relaciones más curiosas del jefe de Gabinete de Sánchez es la que mantiene, de forma estrecha, con José Antonio Llorente, de Llorente & Cuenca, con quien suele almorzar o cenar en compañía de algún periodista dentro de esa public diplomacy. El antiguo periodista, ahora empresario de comunicación, ha hecho pública en ocasiones, como hemos visto, su admiración por quien fuera uno de sus empleados. En el verano de 2020 llegó a enlazar en su cuenta de Twitter un artículo de El País, «Iván Redondo, el hombre del presidente», con un claro elogio: «Sí, Iván Redondo @desdelamoncloa es muy bueno en lo que hace. Buen reportaje de @el_pais». Con anterioridad, en septiembre de 2017 hizo lo propio al conocerse que Redondo había sido contratado por el PSOE de Sánchez. «Superfichaje» o «consultor político del momento» fueron sus calificaciones. «Es extraordinario», declaraba a El Economista en febrero de este año: «Es de los mejores que tenemos en el contexto global […] es un exponente claro de lo que es la comunicación moderna […]. Tiene una forma de comunicar nueva, que no se ha hecho en España nunca».


  


  


  El amigo de Washington


  Al final del mes de marzo de 2021 se produce un hecho que dejará al gobierno Sánchez a la intemperie internacional. No se lo esperaban. Provoca una tensión desconocida en su interior por cuanto viene a poner en almoneda el sistema de libertades del país. Nunca, desde finales de los años setenta, inicios de la larga marcha hacia la democracia, se había producido una denuncia internacional de tanto relieve contra España en un asunto fundamental para la primera democracia del mundo como es el respeto a la prensa y la libertad de expresión.


  En efecto. El Departamento de Estado, a través del secretario Antony Blinken —número dos en el poder ejecutivo USA—, presenta su informa anual sobre Derechos Humanos (DDHH) el 30 de marzo.


  Blinken lee el apartado 2 de dicho informe, el referido específicamente al respeto de las libertades civiles. El gobierno estadounidense se hace eco de «múltiples informes» en los que se recogen ataques diversos y continuados por parte de funcionarios del gobierno español (ministros y altos cargos) contra determinados medios de comunicación y periodistas concretos. El propio presidente Sánchez había acusado el 1 de marzo de 2020 a la «prensa conservadora» de «agitar la sociedad». Ese mismo día, el vicepresidente Iglesias afirmó que la prensa critica antigubernamental «ofendía la dignidad del periodismo» e incluso amenazó a un periodista (Eduardo Inda de Okdiario) con mandarlo a la cárcel porque estaba publicando informaciones sensibles sobre la financiación de Podemos. La siempre timorata Asociación de la Prensa de Madrid no tuvo más remedio que condenar las amenazas. No fue el único dirigente del partido de ultraizquierda que amenazaba (y amenaza) periodistas. Desde el fundador del mismo partido, Juan Carlos Monedero, al portavoz parlamentario, Pablo Echenique, grandes asateadores de cuanto informador crítico aparece, luego «fusilado» en el calificado como panfleto del partido La última hora, dirigido por una asesora del propio caudillo podemita. No recoge dicho informe las descalificaciones a otros conocidos periodistas, especialmente Vicente Vallés o Ana Rosa Quintana.


  El Informe del Departamento de Estado cae como una bomba en el palacio oficial del primer ministro. Llueve sobre mojado porque, durante el año largo de la pandemia, los servicios oficiales de la Presidencia del Gobierno han puesto todo tipo de trabas para garantizar desde el poder ejecutivo de la nación una información rápida, transparente y verdadera. El primer acusado sottovoce es el gran jefe del aparato, Iván Redondo, y su segundo al frente del aparato informativo, el secretario de Estado Miguel Ángel Oliver.


  No queda ahí la advertencia de Blinken. Recuerda al mundo que el gobierno de Sánchez controla la Radiotelevisión pública (RTVE) y que su última administradora única, Rosa María Mateo, incluso actuando como responsable interina, funcionó mediante una «supervisión insuficiente» castigando y marginando a los periodistas antigubernamentales, practicando la censura y distribuyendo cargos y responsabilidades de manera arbitraria y sectaria.


  La durísima acusación realizada desde la primera democracia del mundo es despachada oficialmente con una salida impropia que viene a confirmar que los denunciantes no andan muy equivocados. La vicepresidente Calvo afirma que «es el último ramalazo» de la Administración Trump. Punto y aparte.


  Dicho informe es redactado por funcionarios de la Administración Biden, el nuevo presidente que se niega a tener en el español Pedro Sánchez a uno de sus interlocutores europeos favoritos. Aunque demócrata, o precisamente por ello, desprecia todos los intentos de La Moncloa por ser recibido en la Casa Blanca. ¿Motivo? La presencia de comunistas en el Gobierno.


  

Epílogo


  


  EL FUTURO ES UN ARCANO


  


  


  «En la incertidumbre y no en la certeza es donde renacemos».


  ALEJANDRO LANÚS


  


  


  


  


  ¿Quién es este muchacho? ¿Quién es este Iván Redondo Bacaicoa (San Sebastián, abril 1981)? ¿Cómo y por qué es que desde hace tres años el presidente del Gobierno ha puesto en manos de un publicista, experto en comunicación política, el poder del Estado? ¿Por qué el jefe del Ejecutivo permite que un profesional de la propaganda haya levantado a su alrededor un gobierno paralelo al Consejo de Ministros y que, en la práctica decida el presente de España e intente dibujar el futuro de la todavía cuarta potencia de Europa? ¿Dónde reside su talento?


  Jamás a lo largo de la extensa, abigarrada y aún atormentada historia de España y de su poder político, mucho menos en los tiempos contemporáneos, se había producido un caso de tal magnitud en la distribución y asignación de ese poder institucional.


  Estas son, justamente, las preguntas a las que este libro trata de dar respuesta.


  El domingo 7 de marzo de 2021, el diario ABC, con gran criterio e información acerca de la coyuntura política gubernamental en España, publica una llamativa portada titulada «Redondo controla un gobierno paralelo con cientos de asesores».


  Ilumina el titular y la información con dos piezas sobre «El faro de La Moncloa» para apostillar con un ilustrativo editorial, «Enchufismo y arbitrariedad», esto último relacionado con la decisión presidencial de poner en manos de un publicista, sin experiencia en la gestión económica ni conocimientos técnicos, nada menos que 140.000 millones de euros de los que depende en buena parte que España no continúe en el abismo.


  Su director, Julián Quirós, toda la vida en el Grupo Vocento —por tanto, conoce de las andanzas extremeñas del consultor cuando intentó liquidar a Ángel Ortiz—, sabe que la noticia en ese momento es el inmenso poder acumulado por Iván Redondo no solo en asuntos netamente políticos internos, sino también al frente de la comisión ministerial que entiende de la distribución de los 140.000 millones de euros procedentes de la Unión Europea. Para un profesional de la información que tiene en su frontispicio que el «periodismo tiene que ser incómodo para el poder», lo de Redondo es de libro.


  La mitad de los 730 cargos nombrados a dedo por el gobierno trabajan directamente para el director del Gabinete de la Presidencia. Ha aumentado en un 126 por ciento los anteriores altos cargos eventuales del gobierno Rajoy… Todo ello para completar la estructura diseñada por el gran edecán de Sánchez.


  Se puede extraer una primera y gran conclusión: jamás en España se había creado un gobierno paralelo al oficial, que además cuenta con 22 miembros, récord histórico, cooptado a través de criterios de «enchufismo» y «arbitrariedad», a la conveniencia del jefe del Ejecutivo y de su alter ego. En esos momentos, la clave está en que nadie pueda fiscalizar la distribución de los fondos europeos y el presidente y su asesor puedan disponer de tamaña morterada a su antojo. Saben quién y quiénes son sus amigos y dónde están sus enemigos y lo ponen en práctica en su beneficio.


  Salvador de Madariaga escribió que los españoles contemplan la política como si fuera una obra de teatro. Aplaudir o abuchear. Iván Redondo es quizá uno de los ciudadanos de nuestro tiempo abonados a la idea expresada por el gran liberal gallego.


  Ignoro lo que, finalmente, pensarán o colegirán los lectores que hayan hecho la gracia de leer las páginas que anteceden respecto al protagonista de esta obra.


  Supongo que las conclusiones y las percepciones sobre el sobrevenido y todopoderoso director del Gabinete de la Presidencia del Gobierno, con categoría oficial de secretario de Estado, con cuarenta años recién cumplidos, irán por barrios y familias, por inputs favorables y por mensajes mediáticos, y, finalmente, opiniones que hayan recibido al respecto. También y en gran manera por su militancia o devociones políticas.


  Lo primero resulta siempre antes que nada. El libro se justifica en sí mismo. Máxime con las circunstancias políticas e institucionales que España sobrevuela en momentos tan críticos. Jamás en la historia democrática del país, y en la no democrática, un teórico consultor y asesor político del jefe de Gobierno acumuló tantos cargos, uno tras otro, tanto poder ejecutivo, tanta influencia en las grandes decisiones que toma el primer ejecutivo de la nación, ni ha sembrado y cosechado para beneficio de su propio surco tanta mítica de gran genio a su alrededor. Una especie de Rasputín con milagros civiles que terminan por convertirse en oropel institucional.


  —¿A favor o en contra?


  Escrito lo anterior, la pregunta del millón. ¿Este libro está a favor o en contra? Al autor le interesa sobremanera subrayar seguidamente que a esa pregunta clásica que se suele realizar sobre estos trabajos periodístico/históricos, escritos al socaire de una coyuntura política determinada, cuando todavía el devenir está en carne viva, en presente continuo e inacabado, sobre si es a favor o en contra, la contestación es simple: son los hechos objetivos conocidos los que pueden sustanciar una respuesta. Es, modestamente, lo que he intentado hilar en estas páginas.


  Así he encarado la fabricación de este libro como todos los catorce anteriores: con hechos. Sin animadversión ad hominem alguna. Los hechos dibujados por su propio protagonista son los que marcan el rumbo y las conclusiones.


  ¿Ante qué hechos nos encontramos? En primer lugar, ante un señor joven de provincias con enorme ambición. Con una renombrada marca jesuítica en su formación, como él mismo reconoce a través del permanente recordatorio a su padre tutor. Y su «ama». Todo ese entorno guipuzcoano que le empuja a emigrar a Madrid con veintidós años: «Si quieres dedicarte a trabajar en asuntos públicos, ya sabes dónde encontrar: Madrid o Barcelona». Quizá esa cercanía juvenil con lo jesuítico es lo que lleva a practicar el maquiavelismo en grado sumo: «El fin justifica los medios».


  Con algún antecedente familiar cercano al Partido Nacionalista Vasco, esto es, muy conservador, de carlista estirpe, Redondo ha querido siempre a lo largo de su todavía corta y rutilante carrera como «vendehumos» —el vocablo es de Alfonso Guerra— mostrarse como un «profesional» de la comunicación política y situarse por encima de militancias. Esto en sí mismo tiene trampa, porque Bertrand du Guesclin solo hubo uno en la historia y además llevada espada. «Ni quito ni pongo rey, pero ayudo a mi señor».


  ¿Quién es en esencia Iván Redondo? Hay varias personalidades en él. También podría ser «uno y trino», como la Santísima Trinidad. Ni Alberto Aza, director del Gabinete con Adolfo Suárez; ni José Enrique Serrano, con Felipe González y Rodríguez Zapatero, ni Carlos Aragonés con Aznar; ni Jorge Moragas con Mariano Rajoy acapararon nunca tanto poder en el complejo de La Moncloa. Ni siquiera tiene parecido con el «gurú» eterno de José María Aznar y Mariano Rajoy, Pedro Arriola, que era un «asesor externo» y se limitaba a huir del poder stricto sensu solo dedicado a facturar y a dejar bien situada a su mujer. Ninguno de ellos sirvió a dos señores con banderías bien diferentes. Ninguno de ellos tuvo ocasión de remodelar el poder institucional de la Presidencia del Gobierno a la carta y mucho menos en su propio beneficio. Ninguno de ellos mandó sobre los ministros y ninguno de ellos, finalmente, osó enfrentarse a sus partidos bajo condición alguna. Ninguno de ellos, por escribirlo todo, pudo liquidar los compartimentos estancos que existían en las faldas de los primeros ministros.


  La obsesión de Iván Redondo por conseguir el poder y mantenerlo es el motor que ilumina su vida. Hasta el momento solo como edecán; luego ya se verá. Tiene cuarenta años. Sobre todo, de ese poder «que no se ve», que tanto le apasiona y en lo que considera es el arte de la política. Presume de «consultor» a la americana (estadounidense por ser precisos, absorbido por las series televisivas), pero bien mirado se parece más a los estrategas made in México donde la liquidación del adversario es el camino más seguro para alcanzar y mantener el poder.


  No se pueden despreciar de ningún modo sus éxitos en el empeño del poder. Con una pandemia terrible (más de cien mil muertos, la mayor parte ocultados, cuatro millones y medio de contagios, docenas de millones de euros lapidados entre la incompetencia y la corrupción al haber adjudicado contratos fake a amiguetes o militantes, seis millones de parados, las encuestas no titubean a la hora de conceder una nueva victoria a su jefe. ¡Y eso es lo que realmente importa al muchacho de San Sebastián! Los votos. Movilizando emociones y agitando los braserillos de las bajas pasiones.


  Su jefe despreció en primera instancia las alertas que llegaban de los organismos internacionales sobre el virus chino; decretó el mando único y el estado de alarma que le permitió retorcer la legalidad constitucional, cerrar el Parlamento, controlar los medios de comunicación y ocultar muertos. Luego, se apuntó la victoria sobre el virus (4 de julio de 2020, Vigo) de forma arribista, fatua y falsa. Y, finalmente, cuando llega la tercera ola se quita de en medio dejando a los presidentes autonómicos capear con lo peor de la crisis sanitaria, económica y social (las colas del hambre ya son clamorosas como nunca se habían visto desde la Guerra Civil y la consiguiente y aterradora posguerra).


  


  


  El humanista


  He aquí el comandante en jefe victorioso que Redondo presenta.


  Presume de «niño bueno», se autotitula de «humanista». Eso en las palabras. Pero si se atiende a los «hechos», podemos comprobar cómo todo lo que sea rentable para su jefe se hace independientemente de los cadáveres que se siembren en ese camino. Su obsesión por los medios de comunicación es un capítulo aparte. Es un profesional, en efecto, que ha «profesionalizado» la comunicación política en España, para el que la política en sí misma es «comunicación» y escasa política. Su enorme capacidad para traer y llevar dirigentes en dificultades encontrará su aquel cuando el antiguo consejero de Xavi García Albiol (acusado en su día de xenófobo y racista por los mismos para los que ahora trabaja), de total identificación con el monaguismo en Extremadura, consiga su caballo definitivo apellidado Sánchez, con el que alcanzará dinero, gloria y poder cuasi absoluto.


  A lo largo de intensos meses de investigación sobre el gran visir monclovita el autor se ha encontrado cosas realmente sorprendentes. Algunas de ellas ha querido compartirlas con el propio interesado por la transcendencia de las mismas. No ha sido posible. En tres ocasiones, el autor ha pedido entrevistas por los cauces oficiales y adecuados, a los efectos de sustanciar las informaciones. No hubo respuesta. Muchos de los entrevistados le tienen pavor y a la mayor parte de ellos han exigido el anonimato.


  


  


  Los dineros


  ¿Qué teme Iván? El hombre que pone mensajes a primeras horas de la mañana a reputados columnistas protestando cuando cuestionan su estrategia no tiene el cuajo de enfrentarse a un profesional de la información independiente, que nada le debe y, por ende, no es presa de su omnímodo poder gubernamental. Presume de épica; dice gustarle las personas «determinadas», pero pudiera colegirse que, en realidad, estamos ante un profesional «miedoso», sobre todo cuando se le escapa de las manos su propia realidad.


  Quizá tema esto. Damos por bueno, porque lo es, el hecho cierto de que Redondo fue clave a la hora de muñir la moción de censura que derribó el gobierno Rajoy. Fue decisivo a la hora de convencer a su patrocinado Sánchez —cuando este no era sino un mal remedo de jefe de la oposición, heraldo de la derrota tras derrota antes de encaramarse a la Presidencia— para que asestara el golpe definitivo, vía parlamentaria, no por las urnas, cuando un tribunal de la Audiencia Nacional dictamina (dos a uno) la corrupción del Partido Popular y, de paso, cuestionara la honorabilidad personal del propio Rajoy.


  Gürtel es Bárcenas, además de Correa. Bárcenas es Gürtel muy por encima de cualquier otro podrido. Bárcenas es la significación política que conduce hasta el entonces presidente del Partido Popular. Y sus «papeles» definitivos para el acoso y derribo. ¿Estamos de acuerdo? Lo realmente sorprendente del asunto, siguiendo el relato correlativo de la historia, es que esa misma persona que convence y triunfa en la moción de censura aparece en los papeles de Bárcenas en el primer apunte que el corrupto tesorero del PP realiza en el año 2009. En efecto. Como se describe en un capítulo de este libro, Iván Redondo, que ansiaba con toda su vocación servir desde lo más alto a Mariano Rajoy, colaboró en la campaña de 2008, en aquello que le dejaron, que fue escaso. Una web sin trascendencia. Percibió más de 207.000 euros. ¡Una minucia!


  ¿Delito? No si lo declaró a la Agencia Tributaria. Pero no deja de ser curioso y hasta sorprendente que después de haberse embolsado tal cantidad de euros por tamaño trabajo, preconices la muerte súbita de aquel que te cerró la puerta profesional, pero no te impidió ser más rico.


  Incluso más sorprendente aún que el hecho en sí mismo, es que nadie hasta ahora haya reparado en tan «insignificante» detalle. Que ningún medio de comunicación, propio o ajeno, pro Iván o contra Redondo, haya desvelado semejante input, que es per se noticia de primera página y a grandes caracteres. Aun después de que en el año 2016 apareciera un libro publicando los «papeles» del tesorero donde Iván Redondo encabeza la macabra percepción de dinero. Detrás, justamente, aparece Mariano Rajoy. El autor ha intentado, vanamente, conseguir la versión del pagador, esto es, del propio Luis Bárcenas. Ha sido tarea imposible.


  ¿Cuál es el «Redondo style»? Sencillo. La comunicación es todo. La política es comunicación, y sobre todo la que se esconde debajo. En ese libro ivanesco hay que jugar con las «emociones» antes que nada; agitar los sentimientos de la condición humana. Y ofrecerlo en forma de espectáculo, cuanto más épica mejor. Lo dice la misma persona que repite sin cesar que él no es un profesional de la comunicación. Ni de los medios.


  Todas las fuentes consultadas, que han sido una veintena, coinciden en señalar al protagonista como un «profesional» trabajador en grado sumo, inteligente, metódico, ambicioso y con algunas lecturas propias de su rango y condición. Sin embargo, también subrayan que es más un «táctico» que un «estratega», que juega sus partidos a corto plazo y sin mucho miramiento con la tierra quemada que deja a su paso.


  Encontró en dos personajes, políticamente activos hoy, como el senador del PP José Antonio Monago y en el actual presidente del Gobierno, sus almas gemelas. La ocasión que siempre había soñado desde su más tierna infancia cuando veía, una y otra vez, los vídeos de los discursos de Adolfo Suárez y, sobre todo, Felipe González. Dos líderes que llegan al poder de su mano y le dejan hacer. Es más, entregan todo el poder en sus manos. Quiere estar donde se toman las decisiones. Y odia a la oposición. También, en efecto, en el caso del líder catalán García Albiol, aunque no se fue al gobierno municipal de Badalona con él porque prefirió el ejecutivo regional de Extremadura con Monago.


  Al llegar la primavera de 2021, con casi tres años en el gobierno, controlando todas las decisiones trascendentes en un régimen claramente presidencialista que él ha coadyuvado decisivamente a crear, empiezan a resultar descriptibles las contradicciones, las mentiras fabricadas sobre humo de colores de un poder gubernamental despreciado en las grandes naciones del mundo libre y que, en demasiadas ocasiones, mete la cabeza en el ala en un alejamiento de la sociedad a la que debe servir y de la que gasta superfluamente miles de millones de euros.


  El poder, como los gases, tiende a expandirse. A ningún miembro del Gobierno, ni a cualquier mediano observador de la realidad sanchista, le sorprendió leer el martes 13 de abril de 2021 que Iván Redondo había autorizado y dado orden a la Oficina Presupuestaria de la Presidencia para que contratara con la empresa Tragsa la creación de una aplicación desde la que poder controlar todas y cada una de las actividades de cada departamento ministerial. Desde esa aplicación, en efecto, se pueden comprobar las iniciativas de los sucesivos ministros, su desarrollo y grado de cumplimiento.


  Esa información será procesada por el Departamento de Planificación y Seguimiento de la Actividad Gubernamental que está directamente bajo su mando. Llegaba el Big Brother orweliano a los propios intestinos del poder político.


  Numerosas fuentes consultadas sostienen que el tiempo de Redondo se acabará cuando no se pueda mentir más a los ciudadanos, o lo que viene a ser lo mismo, cuando esos contribuyentes tengan cabal idea de que se juega con las cosas de comer. El autor no lo tiene tan meridianamente claro. Cierto es que ya no se puede hacer otra exhumación de Franco; cierto es que estirar la «memoria democrática» tiene su recorrido; más cierto es que la gestión de la pandemia ha sido calamitosa, como recogen todos los informes independientes mundiales. Cierto es, sin duda, que el éxito de un candidato de laboratorio (Salvador Illa) sacado de las calderas ivanescas, no es algo que se pueda repetir todos los días y en todas las ocasiones.


  


  


  Al asalto de la derecha democrática


  Quizá su mayor error estratégico, de él, apasionado jugador de ajedrez, es haber tratado de consolidar su poder y el de su jefe a costa de intentar destrozar la derecha democrática sustanciada en el PP. Hasta el punto de que ante el auge del principal competidor del centro derecha en el socialismo democrático se levanten miedos y sospechas de haber alimentado un leviatán insaciable. Sus excesos al intentar radicalizar la insufrible e inexportable vida política y social española tienen esas consecuencias. Sin embargo, olvida con frecuencia que toda exageración conduce a la irrelevancia. Fue el caso de Isabel Díaz Ayuso.


  Hay que reconocer al protagonista cabal conocimiento de la actual sociedad española. Conocimiento que interpreta como si fuera la verdad revelada, aplicando inputs de la sociedad estadounidense con todo el riesgo que ello conlleva. Entre las características de la hora de hoy en España está la ausencia de memoria colectiva, incluso de los hechos más recientes u otros históricamente menos recientes que marcaron hitos para los siglos. Ello coadyuva decisivamente a su trabajo y, en determinadas ocasiones, a vender goles aplaudidos mediáticamente cuando en realidad se cuelan con el brazo. Ello deriva en un adanismo que permite colocar al que le paga como si antes que él en la más vieja nación del mundo no hubiera existido nada más que detritus o directamente nada.


  «La política es el arte de lo que no se ve» reza una de sus máximas favoritas, entre otras muchas con las que epata a sus generalmente ignorantes jefes respecto a la teoría política.


  Si se leen con atención los diversos capítulos en los que se relata el alma del biografiado, se podrá colegir que la «ética» no es el fuerte del mismo, salvo las proclamas teóricas cuando tiene que conferenciar. Si parte de la base de que la «reputación» en los dirigentes políticos es algo que está descontado entre los electores españoles, se llega al puerto de que lo importante son los hechos que se derivan de la detentación del poder.


  Ello solo es posible en una sociedad desinformada, anestesiada y exhausta, algo a lo que fácticamente Iván Redondo ha contribuido decisivamente; aprovechando, además, unas circunstancias excepcionales como la pandemia producida por la Covid-19. Es el escenario óptimo para desarrollar unas teorías que terminan por conformar la realidad de una sociedad concreta como la española. Los hechos de poder son los que cuentan y donde no hay marcha atrás posible, salvo casos de revolución.


  Poco le han importado, salvo para describir un «realismo mágico» que en el fondo no es otra cosa que «posverdad», los cien mil muertos (hasta el momento de terminar este libro), los cuatro millones de contagiados, los seis millones de parados, las más de 200.000 empresas desaparecidas, las inmensas colas del hambre que inundan el viejo solar hispano. No. Lo importante es inocular en las venas de esa sociedad inerme y controlada que al frente de sus destinos hay un «caudillo» en vigía permanente que ha salvado medio millón de vidas y que todo españolito que se precie puede estar sentado en un jamón y comiendo opíparamente de otro.


  El resto es baladí.


  Otro de los corolarios descriptibles es, sin duda, que produce temor. Como suele ser habitual ante el poder, máxime en unas circunstancias donde vidas y haciendas dependen de la discrecionalidad de quien detenta el Boletín Oficial del Estado. La practicidad de sus consejos y decisiones abunda en los «hechos consumados», que en muchos casos son difíciles de revertir. Lo sabe perfectamente.


  Aficionado a las artes bélicas, Iván Redondo aplica con mano de hierro aquella sentencia mítica del general conde de Clausewitz: «la guerra es la política con otros medios». Más bien, hay que darle la vuelta. La política es la guerra con los medios de siempre. Incluido en ese cóctel el argumento de la venganza hacia sus otrora empleadores, la muchachada del Partido Popular, pues al ser excluido de su Olimpo escogió el camino más directo para cobrarse la misma: la destrucción manu militari y si es posible ipso facto.


  La extensión terrible de la pandemia sanitaria ha coadyuvado a mantener en pie su estrategia básica: encapsular a su jefe y hacerle aparecer en el escenario como un nuevo führer que enlaza directamente con su pueblo sin tener que dar explicaciones al resto y mucho menos a intermediarios entre el poder oficial y los gobernados. Quien se opone a los designios del César tiene que ser eliminado, política y socialmente hablando. En román paladino: la Covid-19 ha venido impidiendo que la frustración exacerbada de una sociedad ahíta de tanto sufrimiento se reuniera en las calles y plazas de España para plebiscitar a diario el hartazgo por las exageraciones del poder constituido legal y legítimamente, pero con un modus operandi cercano a los sátrapas surgidos en los antiguos países bajo el Telón de Acero.


  Al terminar de tabular estas páginas, el gobierno de coalición, que Redondo ayudó a muñir, atraviesa por una situación desesperada. Su amigo Pablo Iglesias deambula envuelto en su ruido Leninista habitual, pero con su falta de credibilidad y auctoritas corre como pollo descabezado. Falta la puntilla. Es Iván el que tiene en su despacho el «botón nuclear» para decidir si ese curioso gabinete tiene vida o si fue bello mientras duró. El presidente decidirá hacia un lado u otro —tiene otras alternativas para agotar la legislatura, las elecciones siempre las carga el diablo—, cuando los informes de su consejero concluyan que la alianza de izquierdas representa un peligro para el mantenimiento de lo que más gusta al jefe y al empleado: el poder.


  Sabedor de algo tan obvio como que el paso por la vida política es efímero, pretende recrearse en un relato cuyo guion lo escribe él mismo para, desde el relativo mito, permanecer cuando los idus no le sean propicios. Prueba de ello es que al mismo tiempo que está informado —básicamente por las fuentes utilizadas por este autor— de que este libro está en marcha y que no se cederá a tentación alguna respecto a fotografiarle su mejor perspectiva, consigue convencer a otro autor, cercano y, según dicen, beneficiado profesionalmente por el socialismo de antaño y de hoy, para que emprenda la redacción de otro volumen. Esto procura, justamente, lo de los distintos planes que siempre lleva en su caletre para una misma situación. En este caso, como no es posible el plan A, vayamos al B o C de siempre. Lo curioso del método utilizado es que los cuestionarios que remite, por ejemplo, al resto de líderes políticos y presidentes de grandes empresas españolas, para que den su opinión sobre el jefe del Gabinete monclovita y sus capacidades no han causado más que indignación y desprecio. Consideran los entrevistados que se trata de una forma como otra cualquiera de presión para presentar a Redondo como un providencial hombre con vitola de enorme estadista enviado por Dios para salvar a la pobre España del resto de los dirigentes públicos y privados.


  En esos momentos, Redondo acaricia el mando nuclear, pero no ha decidido pulsarlo. Todavía. Por eso es el otro presidente.


  Definitivamente, polvo somos y en polvo nos convertiremos.
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